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Museo Arqueológico Provincial 

de Córdoba 

' SlNTESIS DE SU HISTORIA 

Alcanzó Córdoba, desde las más remotas edades de su 

exi stencia y hasra finales de la Edad Media, nivel tan ele­

vado de cultu ra, que esta sola razón justifica la existencia 

de su Museo Arqueológico. Por estas t ie n:as han pasado 

bandadas peregrinas de casi todos Jos pa[ses del mundo 

antiguo. 
El hombre Neanderthal del Paleolltico que talla en A l­

colea sus flechaSde pedernal ; el Cromagnon del N eol[tico 

que caza con hachas pulidas de d(orii;; en las b reñas del 

Muriano; el tartesio de la Edad del Bronce, que benefi cia 

cTCoiire del Muriano y funde la espada de antenas para 

defender el reino de Argantonio contra feni cios y cartagi­

neses, ávidos de las riquezas del país; los túrdulos, que, ya 

en plena Edad del Hierro, se defienden de R oma y nos le­

gan las cenizas heroicas de sus ciudades Attegua, Ucubi , 

M uncia. Luego los legionarios romanos, qu e suby uga n a los 

indígenas indómitos y les adiestran en su cul tura, edifi cán­

tloles ciudades como Córdoba, la "Colon ia Patricia" del 

Cónsul Claudia Marcelo, hermoseada con palacios d e már­

mol, ému la de Roma en hombres ilustres y hoy sepultada a 

seis metros bajo la ci udad actual. Más ta rde, los gennanos, 

• 
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qu e del caído I m perio de Occidente !hacen nacer multitud de 

reinos, o r igen de las nacionalidades de la Europa actual, y, 
al fin, los musulmanes, creadores del Califato cordobés, que 

marca una verdadera Edad de Oro en Medina Az-Zahra, 

capita l d el mundo con cul tura muy superio r a las de sus 

coetáneas europeas. T odos estos pueblos han dejado aquí 

lJUellas y reliqu ias de su paso, restos humi ldes de barro, 

metal y piedra que parecen tener alma, pues evocan nom­

bres y hechos gloriosos cada vez que reaparecen en la tie­

rra para dar testimonio de su pasado. 

Lo qu e va a contemplar el visi tante es el fru to de la 

J;¡bor paciente de var ias generaciones, principalmente de 

aq uellos coleccionistas como D. Agustín de la Oliva. don 

José Sa lo y Junq uets, Villaceballos, Ramírez de Arellano, 

R omero Barro , Carbonell Trillo-Figueroa, ele., que for­

maron gabinetes de antigüedades para estudiarlas y dis­

cut í r sus méritos . y la más defini ti va e importante de los 

actual s excavadore . que hallan en Alcolea la aurora de 

nuestra H umanidad local, Jos que como Ma raver, Santa 

O lalla y Navascués descubren los poblados ibéricos de 

A lmeclinilla y Fuente Tojar, los que en Attegtta y Nueva 

Carteya (Schulten . H ernández y Ca tejón) estudian las 

campatí as de Julio César antes de su triunfo en Munda, y 
las de Romero el e T orres en las necrópolis: la de los ara­
bistas, como Velázq uez, Hernández, Castejón y Camps, 

que resucitan a Medina-Az-Zahra o las minas de los mo­

nasterio mozárabes . con sus epitafios, que parecen him­
nos de vi cto ri a. 

T odos ellos tienen en el siglo xrx brillan te predece­

~ores en las primeras "Comisiones Provinciales de Mo­

n umen tos" , cuyos miembros, Borja Pavón, Casas-Deza, Ro­

mero Barros. Monroy, AguiJar, Fernández de Córdoba, etc., 
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con gran celo recogían, aceptaban o devo lvían a las auto­
ridades eclesiásticas las obras de arte que les habían sido 
en tregadas por fuerza de la Ley desamortizadora. 

Por Real orden del :Ministerio de la Gobernación de 
15 de octubre de 1844 se creó en esta capi tal el "M useo 
de Bellas Artes", cuyo primer conservador , D. Diego Mon­
roy, intenta agrupar, con mil dificul tades, el materia l ar­
tístico, bibliográfico y documental en un edificio capaz ele­
gido entre los numerosos que habían sido expropiados. Cen­
tenares de objetos se fueron almacenando en una habita­
ción inadecuada del Gobierno Político (D iputación) y en 
otros luga•·es, como el Instituto, el Convento de Jesús y 
Maria y /hasta en casas particulares, mediante recibo, cu­
yos depositarios no siempre respondieron de sus depósi tos. 
Los libros, por Orden ministerial de 3 de octubre de 1848, 
fueron llevados al ex Convento de San Pablo, dando así 
origen a la "Biblioteca Provincial". 

En ·lo que a Museos se refi ere, la Comisi · n de i\1onu­
mentos orientó sus gestiones con id ea de instalarlos en el 
"Hospital de la Caridad", donde hoy se halla el Musco de 
Bellas Artes, mas pasaron muchos años sin lograrlo . Ur­
gía orgru1izar el Museo Mixto y, careciéndose de local, fué 
preciso con fo rmarse con la oferta de dos salas de la D ipu­
tación Provincial, en las que D. Ramón Aguilar rea lizó 
en ·1849 una instalación ile cuadros que mereció la felici­
tación de la Comisión y sus afanes arq ueológicos el que 
en 1854 fuera nombrado Vicepresidente de la Comisión de 
Excavaciones en "Córdoba la Vieja". 

Pero aunque la vida del Museo de A rqueología se ha­
llaba supeditada al de Bellas Artes y ambos vivían sepa­
rados en el mismo local y gozaban de consignaciones in­
depend ientes, tanto D. Diego Monroy, fallecido en 1856, 

.. 
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como sus sucesores D. José Saló y D. Rafael Romero 
Barros se interesaron eficazmente en el incremento de la 
colección arqueológica. 

En feb,Jero de 1 56 fué nombrado Di rector del Mu­
co de Bellas Artes, con 400 reales de sueldo, costeados 

por la Diput ación Provincial, D. José Saló Junquets. El 
local era tan inadecuado, que en 4 de julio de 1857 la 
_r unta de Bene ficencia se niega a. entregar unas pinturas 
de "San P dro" y "San Pablo", que había, en el Hospital 
de la Caridad, por temor a que se estropearan en el Mu­
seo. Nada se lograba tampoco con el nombramiento de 
nuevos irectores, como D. Manuel Contreras, que suce­
dió en el cargo al Sr. aló, y menos aún D. Francisco de 
la Torre Toledano, que rehusó posesionarse de la Direc­
ción. Ello motiva una violenta sesión de la Comisión de 
Monumentos en 12 de junio de 1861, en la que D. Ramón 
.'\gui lar expres · con tan sombrías tin tas la situación del 
.tvJ useo y la incapacidad del local que, días después, logró 
que la Junta de Beneficencia remitiese un oficio ced iendo 
para Musco de Bellas Artes el Hospit>>l de la Caridad, 
sito en la plaza del Potro. 

Para instalarlo debida111entc se encargó el proyecto al 
arquitedo D. Pedro ;'1/olasco l' i\1eléndez y de la dirección 
de las obras a D. Ram ' n Aguilar. En él debían tener ca­
bida, además de los Museos, la Academia de iencias y 
la Sociedad Económica. 

Acabadas las obras, fué nombrado, en 30 de marzo 
de 1862, conservador interino D. Rafael Romero Barros, 
ilustre pintor onubense, que organiza, instala y cataloga 
no solamente su Museo, si no también el de Arqueología, 
logrando hacerle visitable ; pero su interi nidad fué inte­
rr um¡ ida en 1896 por el nombramiento de In pe\:tor de 
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Antigüedades a favor de D. Luis Jvlaraver Alfara . Los 
objetos arqueológicos se hallaban aún en el Instituto y la 
Diputación y en septiembre de aquel año aún fueron acre­
cidos con los brocales de pozo, la estatua de la Victoria 
y las de Ribagorza, las lápidas de Ambrosio de Morales 
y otras piezas, y en vista de ello y del auge adquirido 
por el Musco de Antigüedad es, la Comisión so licitó de la 
Real Academia de la Historia que se nombrase un Con­
servador, proponiendo para dioho cargo a D. L ui s Mara­
ver Alfara, lo que fué aceptado por la Academia en 13 de 
octubre de 1866. 

Años más tarde, la primera mención que hallamos del 
naciente M u seo Arq ueológico de Córdoba es el Real de­
creto de 20 de marzo de 1868. Las excavaciones t¡e<~ l iza­

das en Almedinilla y Fuen te-Tójar por ·Maraver y el Ar­
quitecto de Montara D. Mariano López Sánchez, produ­
cen tal acopio de ob jetos ibéricos que el Ministerio y Rea­
les Academias envían a Córdoba a D. José Amador de Jo 
Ríos para que, puesto en contacto con la Comisión y Auto· 
ridades, gestione la instalación de su Museo. Las reun io­
nes se celebraron en 27 y 29 de abril de 1867, mas poco 
debió lograr el ilustre enviado, pues en 22 de julio el 
Sr. Maraver se vió obl igado a denunciar nuevamente la 
inseguridad en que se hallaban las antigüedades por fa lta 
de vitrinas, de portero y de local adecuado, agravada en 
aquella fecha por la petición que el señor- Gobernador ci­
vi l hizo a las autoridades de un ed ificio · para crear un 
"Museo de Antigüedades Cristianas". El Sr. Maraver, 
consecuente en sus propósitos, intentó en 1868 adquirir 
pa ra Museo Arqueológico el Oratorio de San Felipe, pero 
no consiguió que la Comandancia Mil ita r, que lo ocupaba, 
fuese tr.as laclada al Hospi tal de la Caridad ni tampoco el 
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Convento de la Concepción (octubre de 1868), ni el de las 
Dueñas, del que sólo despu.~s de su derribo, en 11 de ene­
ro de 1869, logró las yeserías mudéjares. l\ada se avan­
zaba, pese a celebrar sesiones extraordinarias y borrasco­
sas, en que todos porfiaban para sugerir iniciativas. El 
Sr. Ramirez de las Casas Deza no logr6 más solución que 
el intento, en 1870, de trasladar ambos Museos al Con­
\'Cnto de Jesús Crucificado. 

Mientras tanto, y con olvido de sus deberes, D. Luis 
Mara ver se trasladó a :V!adrid, dejando al Museo en situa­
ción muy apurada, qu no soluciona ron Casas Deza, Con­
servador interino, ni Homero Barros que, en real idad , lo 
er~ efectivo de de hada nueve años, y en cuyo ca rgo de 
Conservador titular fué colocado el 5 de abril de 1881. 
Este dedica sus esfuerzos a redactar el Catálogo de la Co­
lección Arqu••ológica, confrontando los inventarios anti­
guos, y a instala r su Museo en el Hospital de la aridad ; 
dedicó su vida entera a la busca y estudio de obras de 
a rte y antigüedades, reclamó al Sr. Maraver los que fal­
taban e hizo figurar. al Museo en la Exposición Histórico­
Eu ropea de París de 1878. Tras una labor fecunda y hon­
rosa como Director de ambos ~'l useos, fall eció en 1895. 

Le sucede su hijo, D. Enrique Romero de Torres, 
también pintor, ilustre arqueólogo y Secretario de la Co­
misión de Monumentos, cuya labor más destacada en su 
breve mandato fué gestionar la compra de la colección ar­
queológica de Villaceballos, el más importante acervo do­
cumental cordobés, que nuestras pasivas autoridades deja­
ron vender al Marqués de Casa-Loring en 1.500 pesetas: 

Un año de pués del nombramiento del r. Homero de 
Torres el servicio del Museo fué encomendado al Cuerpo 
de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, y en LO de 
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enero de J.89 e estableció por Real orden que allí donde 
no !hubiera local propio se instalaran los fondos arqueo­
lógicos en las Bibliotecas Provinciales ; pero ni la Comi­
sión de Monumentos ni la Diputación entendieron el al­
cance de la Orden, pues en defensa de sus derechos, se 
abstuvieron de entregarlos y, además, acordaron el nom­
bramiento de Conservadores : para el de Pi11luras, a don 
Enrique Romero de Torres, y para el de Antigüedades, 
a D. Francisco de Borja Pavón. Firme el Estado en su 
propósito, en 7 de mayo de 1897 manda que el Museo Ar · 
queológico ele Córdoba paseTservicio del Cuerpo de Ar­
chiveros, nombrando como' su primer Director facultativo 
a D. Ricardo Gómez Sánchez, que tomó posesión en 4 de 
noviembre de 1898. Poseía entonces el Museo 2.488 ob­
jetos, incluidas las monedas, y disfrutaba de 500 pesetas 
de consignació1' anual, hallándose instalado aún con el de 
Bellas Artes en el Hospital de la Ca ridad, donde ocupaba 
el salón que había sido capilla y mezclaba sus objetos 
con los lienzos del de Pinturas. Ambos Directores procu­
ran lograr local adecuado para instalar las antigüedades, 
pero sólo consiguieron la cesión del que tuvo en el Ins­
tituto. 

En 15 de julio de 1905 su Director es sustituido por el 
funcionario del Cuerpo D. ll'la~linclo Alcedo, cacha­
wdo y terco seguidor de las gestiones relativas al locaL 
Intentaba entonces la Diputación llevar otra vez el Museo 
al ex Convento de San Pablo, pa ra unirlo a la Biblioteca 
y Archivo Provincial, mas la Comisión, pretextando el mal 
estado del local, aconsejó suspender la. orden de mudanza 
hasta que se terminasen las obras del nuevo palacio que 
edificaba en la calle de Alfonso XIII. También por esta 
fecha inten taba el Ayuntamiento organizar un "Museo de 

l 
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Ane Arab ", origen quizá del actual "Museo Municipal", 
y como el r. Galindo, haciéndose eco de tal aspiración, 
pidiese a la Diputación que diese unas salas para instalar 
tal Mu eo, se le contestó que cuando la Superioridad lo 
crease resolverían lo del local La Real orden de 1914 
d isponía que ingresa ran en el wiu;;-Arqueológico los ha­
llazgos que surgieran en las e-xcavaciones de Medina-Az­
Zahra, y con tal motivo el Sr. Galindo se disculpÓ de su 
incumplimiento, decla r<llldo que como el Musco carecía 
de local propio no podía hacer el traslado, y aconsejó se 
construye en pabellones en las ruinas. 

Es posible que tal situación influyese en el ánimo del 
Di rector general de Bellas Artes para anunciar, en 1916, 
el concurso para alquilar una casa particular, concurso 
que en 1917 se resolvió aceptando la rlel número 4 de la 
plaza de San J uan. 

E n enero de 1921 susti tuyó interinamente a D. Ma­
nuel Galindo Alcedo el Archi ve ·o de Hacienda D. J2.!é 
de la Torre y del Cerro, cuya ·labor fué mcritísima, tanto 
en la o rganización como por el tacto para orillar dificul­
tade , logrando prestigiar el cargo y adquirir para el Mu­
seo un número crecido de valiosos objetos, gestionando ad­
qu irir de la Diputación y para Museo el edificio de la 
Casa de Expósitos, de situación in mejorable; pero en 26 
de julio de 1921 es sustituido en propiedad por D. Joa­
quín M.' de Navascués y de Juan, cuya labor técnica 
destacó, además .de- los trabajos que realizó en Medina· 
Az-Zahra, en otros de catalogación, investigación arquea-· 
lógica y adquisición por incautaci ' n de importantes ob­
jetos árabes de la plaza de las Bulas, de los hallazgos pre­
histó ricos de Alco lea, de los tesorillos de monedas árabes 
de Baena, etc., etc. , y en septiembre del mismo año, final i-
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zado el contrato de alquiler del edificio, se abrió nuevo 

concurso, ad judicándosele en 1." de di ciembre de 1925 a 
la casa que aún ocupa en el número 7 de la calle de Ve­
lázquez Bosco. Solicitada entonces la excedencia por el 
Sr. Navascués, le sucedió interi namente el fu ncionario 

de) Cuerpo faw ltativo D. Samuel de los Santos J ener, 
que es nombrado Di rector titular del Musco en 22 de en e­
ro de 1926 y en pocos meses realizó los t rabajos de mu­

danza, organización e instalación de los 4.000 objetos del 
Museo, que fué inaugu rado en 30 de j unio de 1925 por 
el Gobernador civil, D. Luis M." Cabello L a l iedra. 

La nueva casa (lám1na 1) se hall a enclavada en el fon­

do de una calleja sin salida del típico ba rr io de la Cate­
oral, fonnando plazuela y conjunto urbano de siete casi­

tas, unificadas por sus antiguos dueños en una sola m e­
diante puentes y pasadi zos ; la p r incipal de ellas, de tipo 
mudéjar, se halla en el segun do pat io y f ué construída 
en el año 1500 por un 'ernández de Córdoba,- A bad de 

Rute, y se conserva aún cási igua l que en tiempos de Fe­
lipe II. Al restaura rla en 1926 el Arq uitecto D . Antonio 
Flores, halló en el segundo patio a rtesonados, un arco y 
alacena de yeseria mudéjar qu e animan la sobria a usteri­
dad de la casona, y años después, en 1928, el r. Santos 

Jener descubrió en una sala de difícil acceso zócalos pin­
tados al fresco en 1500 por Pedro de la R omana y otro 
Pedro Fernándcz, con cartelas de •laceria s centradas con 
el escudo de los Fcrnández de Córdoba 'Y pinturas de las 
"Siete Virtudes" análogas a las de Santiponce y la Rá­
bida (1). 

Su interés artístico promovió diversas gestiones del 
Sr. Santos para incorporar esta s sa las al M useo, mas fra­

casaron, y al fin , en 1940 al Excmo. S r. M inistro d e E du-
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cación Naciona l, Sr. Ibáñez Martín, ordenó con¡prar para 
el Mu co una casa señorial, preferida entre otras veinte 
propuestas en la plaza de Jerónimo Páez número 2 cuya 
escritura se fi rmó el 30 de septiembre de 1942. El éxito 
de tan porfiada aspi ración se debe al Ilmo. Sr. Inspector 
general de Museos, D. Joaquín M.' de Navascués, que 
secundó activamente el proyecto de S. E. el Jefe del Es­
tado y del Ministro de Educación de insta lar honrosa­
mente el contenido histórico y artístico de los museos es­
pañoles. 

Las obras de restauración y adaptación, proyectadas 
por el Arquitecto D. Félix Hern ~ndez Jiménez, comen­
zaron en 1944, habiéndose terminado ya el replanteo ge­
ne ral de ia Pfanta baja. 

;Este pa lacio, de típica faahada renacenti sta (lámina II), 
f ué, en efecto, morada desde el año de 1496 de la noble 
fam ilia de los Páez de Castillejos, mas antes lo fué de 
otras : D. L uis Mara ver, en su Histm'ia de Córdoba (t. XV, 
año 1496), documenta que D. Lope Gutiérrcz de Córdoba, 
primer Señor de Guadaleázar, Caba llero de la Banda y 
Alcalde Mayor de Córdoba, dió en dote esta casa de la 
plaza ele los Paraísos (hoy Jardi nes de Jerónimo Páez) a 
u hi ja l né García Oter de Lobos, casada con D. Diego 

Alfonso de Sousa, de los cuales la heredaron D.' María 
ele Sousa, monja de Santa Clara, y su hermana Leonor, 
muj er del Comendador de Biedma, D. Fernando de Que­
sada, a cuya muerte sus hijos, D. Jorge y Juana, la ven­
den en 1496 a D. Fernando Páez de Castillejos. 

Como parte legendaria nos comunica D. Pedro Criado 
que, según documento par ticular de su archivo, cn esta 
casa, el dí a 20 de mayo de 1455, perteneciendo a los ou­
sa, se veri fi caron las fiesta· de bodas reales del Rey Don 
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Enrique IV con ·Ja Princesa Doña Juana de Avis, de 
Portugal, y en ella preparó este monarca la e."pedición 

que al año siguiente realizó contra el Rey de Granada. 
Por documentos que nos suministra D. Alfonso Po­

rras Rubio, tomados del Archivo de Protocolos (ofi cio 25, 

tomo 76, fol ios 864 al 885), se hace constar que en 4 de 
octubre de 1632 D. Diego Páez de Casti llejos y Va len­
zuela, Señor ele Villaharta y Caballero de Santiago, había 

comprado, en 16 de ·noviembre de 1616, unas casas a la 
espalda de las suyas principales, y que el Cabildo de la 

ciudad le había dado una calleja angosta que las separaba 
de las suyas para agregarlas al Mayorazgo que fundara 

en ellas D. Fernando Páez de Castillejos y D.' Leonor de 
Angula en 1496. 

De la época de los Trastamara aún conserva la casa 
detall es mudéjares, como sus muros de tapial con verdu­

gadas de ladrillo, un arco de yesería, un ajimez y el ar­
tesonado de lacerías de la meseta de la escalera principa l ; 
hay, además, en el prjmer patio un pórtico de cinco ar­

qu itos sobre pilastras ochavadas y capiteles mudéjares que 
med iante una rampa comunicaba con el jard ín alto que 

la mansión tuvo en su época de esplendor. Por documen­
tos aportados por D. José de la Torre (2), se sabe que 

~~ fué restaurada y construida su portada por el Arquitect~ 
Hernán Roiz, autor de las obras del crucero de la Cated raJ, 

de la Puerta del Puente, etc., las cuales real izó según con­
trato con el Veinticuatro de Córdoba D. Luis Páez de 
Castillejo, fechado en 13 de abril de 1540. Las obras del 

frontispicio se realizaron en 1543 por su hijo Hernán R uiz, 
scgundo,' en colaboración con los escultores Francisco Jato 
y Francisco de Linares, costando 102.000 maravedises, y 
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t n 1552 y 1559 se hicieron otras en la torre cubierta del 

primer patio, tapando el ajimez de esquina . 

D urante la Guerra de Liberación (1936-1939) han pa­
sado por la Di rección del Museo los destacados funcio­
na ri os del Cuerpo de Archiveros ·D. Fernando VaJis Ta­
bcrner desde el 9 de abri l al 16 de julio de 1937, quien 
wtregado al servicio de recuperación artística en los fren­
tes de guerra, logró notables adqu isiciones, como el león 
ibérico de Castro del Río, cedido por el Duque de Abran· 
tes, y D. Bias Taracena Agui rre (16 de julio de 1937 al 26 
de julio de 1938), hoy Director del Museo Arqueológico 
Nac ional y Je fe de la Junta Técnica del Cuerpo de Ar­
ch ive ros, que durante el brev~ tiempo que ocupó la Di­
rección lo dedicó al expurgo de piezas falsas y dudosas, 
trabajos de conservación, restauración de mosaicos y re­
cogida de capi teles árabes, romanos y visigodos, en su ser­
vicio de recuperación en los frentes. 

E n 12 de septiembre de 1938, al ser nombrado Ins­
pector de Museos el Sr. Taracena, pasó nuevamente a ocu­
pa r la Dirección, y en eJia continúa, D. ·amuel de Jo, 

Sant s J ener. 

LAS INSTALACIONES ACTUALES 

El edi ficio que ocupa el Museo en la caJie de Velázquez 
Basca imprime tal carácter a la organ ización y exposición 
de los objetos, que produce las más contradictorias impre­
siones. Tiene tal personalidad la vieja casita y evoca de 
modo tan expresivo la época de su con tn1cción, que se­
ría del ito deshacerlo con modemismos de escaparate ; por 
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euo permanecen los guijos en el pavimento de los patios, 
la verd ina en las albercas y fuentes, los ladrillos rudos 
en las solerias, la blanca cal en las paredes y las puertas 
de marquetería en los interiores. El mobi lia rio y vi trinas 
son tan modestos como la cas;1 y procuran adaptarse a 
los objetos que guardan, sin poner en pugna el conten ido 
antiguo con su modemo continente. 

Estos lviuseos forzosamente han de alojar obj etos de 
gran tonelaj e, que ponen en peligro la resistencia del edi ­
.ficio por la vejez ·de sus materiales; por ello en el patio 
de entrada (lámina III) fué obligado ins.talar algunos co­
losales restos arquitectónicos de la ci udad romana, tes ti­
gos de la grandeza de sus palacios, templos y edificios pú­
blicos, como el capitel número j.llilL( centro del patio) , 
hermano del número ~ue se halla bajo el arco central 
del pórtico, y sus bas;¡§_ respectivas, que pertenecen al su­
puesto palacio consular, edifi cado en 154 a. de Cristo por 
fi Cónsul M. Claud ia Marcelo, en el mismo lugar donde 
hoy se alza el Ayuntamiento, y de cuyos restos romanos 
se halla Córdoba llena de recuerdos en plazas y jard i­
nes (V. pág. 38). En el pasad izo de entrada se halla ado­
sado a la pared un hermoso pavimento romano de mosai­
co (Dep. núm. 35) que representa la escena de un !!:J!tiga 
vencedor en las carreras del circo, guiando la cuadriga y 
ostentando la palma de la Victoria (4). 

La carencia de jardín en este patio se debe al cri ter io 
conservador de mantener el viejo esti lo de la casa, con 
su empedrado de cuando fué calleja y plazuela; sus pare­
des blancas con naranjos en espaldera, su pilón abreva­
dero y la simplicidad de líneas que dan ambiente típico a l 
conjunto. A!! fren te hay un pórtico mudéjar del siglo xvr 
y bajo los naranjos laterales se instalaron cuatro pedes-

Patio de 
entrada . 

Pórtico. 
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tales de estatuas imperiales romanas (núms. 36, 37, 774 
y 5.742), cuyas inscripciones transcribimos en la página 56. 
Cobijada por el arco central del pórtico se yergue la bella 
estatua de Minerva (níun. 23) helénica (lámina IX), apo­
yada casi ingrávida en su pierna izquierda, envuelta en 
ropajes de finos pliegues que modelan formas de elegan­
cia clásica, a pesar de la ruda égida que oculta con su 
Medusa la gracia de los hombros o la belleza sospechada 
de la cabeza inteligente. El artista la interpretó de un 
modo original, sin copiar modelos precedentes, tales como. 
el de la Atenea Farnese, la del Albertinum o la de Fidias, 
sino más rnujer1 menos diosa, como una graciosa joven 
andaluza envuelta airosamente en su pañuelo de espuma, 
cuyo pico sostiene ti rante con la mano izquierda para lu­
cir el talle. Le falta el brazo izquierdo, que empuñaría una 
lanza, en que se apoyaba, equilibrándose con el paso atrás 
que da la pierna derecha basculando la gravitación. Sobre 
el hombro quedan los úl timos rizos del pelo, que se esca­
paba de la rígida envoltura del casco, erizado de quime­
ras. La parte posterior acusa descuidos en los detalles es­
cultóricos, debido a que en su emplazamiento original es­
tuvo adosada a la pared. 

En el pórtico, tras la Minerva., hay un magnífico relie­
ve paleocristiano (núm. 414), que representa una cacería 
~os perseguidos por un caball ero que lanza ~e­
nablas, segu ido de un ca(ro arrastrado por dos yuntas 
de bestias, dentro del cual va sentada una mujer con un 
niño tendido en su regazo y a sus espaldas una niña sen­
tada. Es valioso ejemplar de arte bárbaro, muy relaciona­
do con el de los sarcófagos de Játiva, Jerez, Briviesca y 
E cija. 

Distribuidos en diferentes lugares del pórtico existen 

. . 
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varios altares conmemorativos de sacrificios hechos po r 
la salud del Imperio: sobre uno de ellos (núm. 54) se 
ha colocado un ejemplar de rosrmm o proa de nave, de 
interés singular, por ser único en España, esc~lpida en 

forma de cabeza de loba, con su espolón rostrata, dedicada 
quizá por Córdoba al Cónsul Cayo Didio, Almiran te de la 
escuadra de César que persiguió a la de Varrón, jefe de la 
pompeyana, después de la derrota de Munda. En la Sec­
ción de Epigrafía (pág. 56) pueden leerse los textos de los 
di fe rentes cipos romanos repartidos en este patio. 

Por último, la escalera si tuada a la derecha del pórtico 
conduce a la Sección de Prehistoria, pr~cedida de unos 
cuadros pintados al óleo por el Sr. Bernier Soldevi lla re­
produciendo pinturas rupestres de diversas cuevas espa­
ñolas. 



SAL A 1 

Prehistoria 

Pal•olítico inferior.-Se divide la "Edad de P iedra" 

en w;;¡;;¡Jeriodos de amplitud mi lenaria, según los ti­

po. de cultura : Paleolítico inferior, Paleolítico SI<Peri.or, 
M esolítico y Neolítico. El primer perí.odo, que ftnali za 

hac ia el 25000 a. de JC. (7), se sitúa en la edad cuatern a­

ria, en el mundo interglaciar habitado por el homo i<nli­

qnus, del que en Córdoba no se hallaron aún vestigios, 

aunque se sospecha que en esta región vivió el hombre de 

raza neanderthal. 

De este período el preh istoriador Sr. Calderón hall ó 

úti les de síle.x ta llado con técnica clactoniense en P~ 
c~nbién se hallaron osamentas de paquidermos d i­

luviales y una vértebra de elefante al e...mvar un pozo 
para la mina "Cabeza de Vaca", lo que com prueba que 

tanto estos animales como cérvidos, bóvidos l' éq ui dos 

bajaban en busca de los pastos de estos feraces valles des­

pués del período de glaciación, perseguidos por los caza­

do res del Paleol ítico, que fo rmaron en el valle de Los 

Pedroches una ruta prehistórica, desde Azuaga a Carden­

chosa, que unía las culturas portuguesas y extremeñas con 

las de Córdoba, Granada y Almería. Otros hallazgos de 

industrias paleolíticas se han verificado con motivo d el 

X~1greso luso-español de la Asociación para el 

Sala l . 
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Progreso de las Ciencias, celebrado en. Córdoba, durante 

el cual el Seminario de Historia Primi tiva del Hombre, 

de la U nivers idad de Madrid, dirigido por el Profesor 

Martinez Santa O lal !a, jun tamente con los arqueólogos 

portugueses Sres. Via na y Santos Junior, hallaron y reco­

gieron en terrazas ele la margen izquierda del Guadalqui­

v ir y en terrenos de Córdoba la Vieja pi ezas de industrias 
lí t icas del cuaternar!Q inferior con técnicas bi facia les clac­
toni ense y levalloisiense. 

Por donativo del Sr. Carbonell ingresaron dos frag­

mentos de hojas ta lladas con técnicas clacton y levallois, 

procedentes de la "!VIa jada de las Yeguas", en Baena (nú­

mer~s 7.384ly 7.3,8jJ.. un ~úcleo (nú til . 7.386) ~1aja­
da de la Sa ·na", y en terrenos de Santa Cruz obtuvo un 

lo te de cua tro raspadores levalloisienses (núm. 7.42~muy 
patinados, y una raedera de sí l e~ con técnica taya cien· 
se (nt~ 9. 170). S -

Paleolítico sttperior.-Este periodo, que se supone al­

canza d el 25000 al 8000 a. de C., y al que Menghin (8) 

llama Miolítico, geológicamente comienza en el últi mo pe­

ríodo glacial, llegando hasta el holoceno. Es de clima frío, 

con abundancia de fauna nórdica, renos, etc., y en él apa­

recen las indust ri as de hojas y hueso. Se subdivide en tres 
períodos: a.¿ri,-íac-ien.se, de origen europeo, de raza cro­

mañón, con industr ias ele hojas finas de retoques latera­

les, puntas sob re hojas de dorso rebajado y burile de 

varias clases, cuyo tipo español es el matritense de an 
Isidro ; solutre11.se, de origen europeo y español, cuya me­

jor representación es la Cueva del Parpalló (Valencia), 

con puntas en forma de hojas de laurel talladas, otras 

pedunculadas, útil es de hueso, etc., y el magdalenieuse, 

'< 
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de industria lítica decadente, con laminillas y p iezas de­

rivadas de retoques bruscos, puntas de lanzas de base 

cónica o biselada, buriles de "pico de loro" y, en h ueso, 

bastones, aguj as, etc.; pero de este perí odo ca rece el M u­

seo de ejemplares, lo que no excluye su existencia d entro 

de la provincia que, en verdad, se hall a a ún poco exp lo­

rada. 

Respecto al Mesolít ico o Neolí t ico antiguo (8000 al 

3500 a. de C.), de ascendencia magdaleni ense y con ten­

dencia a los microlitos de influencia afr icana, q ue se n os 

ofrece en el Atlán tico con el "astu ri ense" y su cultura d e 

hachas, labores en hueso, prácticas pastoriles y p intu ras 

rupestres, ca rece de ejemplares este M useo. 

No así respecto al Neolítico fi.nal y 'J3,·once I (3500 al 

1500 a. de C.), época de ét1l tura muy super ior a las pre­

cedentes, en la que el hombre sigue siendo cazador, pe ro 

ya acampa en tierras feraces y se 1hace agr icu ltor y do­

mestica las crías del ganado. Entonces los poblados, por 

razones étnicas, forman unidad polít ica y comienza la a r­

quitectura funeraria (dólmenes), cuya zona principal en 

Córdoba se si túa en e~lle de Los P edroch es, zon as le 

ViU~a y Hornachuelo;-

Son sepulcros de corredor con entrada a l sali en te y 

suelo empedrado y de los cuales en el d e " Las Almagre­

ras" halló el Sr. Aulló Costilla (9) treinta y tres pun tas 

de flecha, en el del "Atalayón" un hacha y mictolitos y en 

el de "Nava lhacienda" un cuchillo de síle..x. 

Abundan también en la provincia las cista.s, cons truí­

das con piedras acuñadas verticalmen te (z-;;. X 0 ,50 m . 

X 0,45 m.), con fon dos de ti erra y cubierta s de Josas. E n 

tl túmulo de "Las "Aguilillas" se halla ron diecis iete vasi­

jas en tres sepUlturas de inhumación ·(10). 

1 

) 
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Otras manifestaciones artísticas de la época son la ce­
rámi ca campani fo rme de Hornachudos, el ídolo-placa de 
serpen tina de Espiel (11), hallado en una cueva en las 
c:stri baciones del casti llo, decorado con o-rabadas triangu­
la res en zonas como las de los ídolos de "Los Mi llares", 
Azunga, Jabugo, etc. en pinturas rupest res, las de Fuen­
calicnte, y en in sculturas grabadas, la s del "Dólmen de las 
Sileras" ( 12). 

Pero los yacimientos cordobeses más importantes de 
este pe ríodo tan amplio s n, hasta hoy, los de la "Cueva 
de los Murciélagos", en Zuheros, y el descubierto con mo­
tivo de las obras del Pantano del Guadalmellato, en~ 
colea. 

La "Cueva de los 1\ifu rciélagos" era conocida ya desde 
hace ti empo, pero en 1938 fué explorada por los señores 
. egovia, :\aranj o, Bárcenas y Orti1., entonces oficiales 
del E jército, encontraron restos humanos e industriales. 
Los caracteres étnicos del e queleto allí aparecido son los 
del Hombre de las Cuevas, de raza africana, representado 
aqu í por un esqueleto de mujer herida de un haahazo en 
la fr ente, que la dejó tendida al borde de una cresta de 
estal acti tas, que gotea sus aguas en apacible lago. A los 
mensi lios que le acompa ñaban, completamente cubiertos 
de ca liza, alud iremos más adelante (pág. 17). 

En las obras del Pantano del Guadalmellato, los Inge­
nieros res. L~ Puenl y Rodríguez hallaron en 1924 gran 
nú mero de sepulturas prehistóricas, en las que el r. Car­
bone!! y otros investigadores (14) creyeron ver individuos 
neanderthaloides, sobre todo por el cráneo número 181 O, 
aparecido en un COI'acho sin ajuar clasificable; pero los 
c~tud ios de los Sres. Hoyos Sáinz, bermaier, Se ovia, 
H em án dez Pachecó, etc., negaron esa ascendencia nean· 
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derthaloide y el Sr. Ma rtinez Santa Olalla estima que su> 
caracteres arcaicos craneanos son corrientes en la Edad 

del B~e mediterráneo I, a cuyo .Período pertenece la 
A necrópolis, de cuyos materiales y de los de la "Cueva de 

los Murciálagos" hablaremos más adelante. 

Los ~s líticos tallados son una serie e cuchillos "''""" r. 
de sí lex de sección trapecial (núms. 3.829, 3.832 y 3.833) Y X 
triangular (núm. 3.834), todos procede;:;[es de A l colea yper­
tenecientes al Brone mediterráneo I, ibe'7o-saharíano, 

7 como los números B7'9;. ~O;~ 7.461, ry~· '97rt:' 
procedentes de Sa1ü~ Eufer~(a,yecucJJi 1J o numero~. 
hallado en Conquista (15). V 1 

/ . 
Los pt<limentados son una gran variedad de hachas, Vitdna u . 

mazos, cinceles, escoplos, etc., pulidos por abrasión en pie-

dras du ras, como dioritas, cuarcitas, serpentina, anfibolita , 
homablenda, etc. Las hachos más antiguas son de fom1a 
o~ casi cilíndricas, con uno de sus extremos apunta­

do, pÚo algo romo, y el otro con corte en dos biseles , 
y sus dimensiones medias son 0,18 m. de longitud por 
0,05 de anoho en el corte; las más típicas proceden del 

,Cerro Muria no ... (16) y son las de anfiboli ta (núms. 2, 3, 
4, 7), las de serpent ina (núms. 6, 10, 12 y 806), Ja'?"de 

homablenda (núms. 9 y 11) y las de diorita (núms. 7.990 
)' 7.994). 

De otros luga res de la provincia son gran número de 
hachas planas trapeciales: la número 13, del Cerro Muria­
no ; las números 6.373 y 6.374, de Posadas; la núme­

I'L 7.565, de Ada muz, y la número 9.177, del· dólmen de 
La Cardenchosa, consideradas como eneolí ticas. En la vi­

trina carpeta número III e."ponemos un lote de hachas 
procedentes de Muñana (Avila), donativo del Catedrático 
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D. José Manuel Ca macho Padilla (núms. 7.302 al 7.306). 
Las hachas pJa,llas isoscélicas proceden : la número 6.168, 
de Belalcázar ; la número 7.463, del dólmcn "La Ad elfi ­

lla", de Homachuelos ; los números 10.466 y 10.540 fue­

ron halladas sob re el pecho del difunto en un covacha de 

Los iVf oril es, y la número 5, del Cerro Muriano . De ex­

traordi narias dimensiones e una de fibroli ta (núm. 1.364), 
p rocedente d e Posadas. 

Los ci11ce/es (núm. 16.816) soti ci líndricos, de corte 

curvo mu)~trecho u ovoides muy alar ados y todos pro­

ceden d el Ce r ro Muriru1o, y los escoplos (núms. 10.591 
y 1 0.592) son rarísimos ejemplares fin amente pulimenta­

dos, con cana 1 curva para obtener estrías o acanaladura; 

en madera, y proceden del Valle de los Pedroches. T iene 

ta mbién el M useo unas cuarenta mazas, que pa recen sim­

ples cantos rodados de diorita, de forma arriñonada y di­

mension e va riables; pero en el promedio del diúmetro ma . 

yor ll eva n una ranura pul imentada, a la que se suj etaba 

el m~1 ngo 1 que so lía ser una rama de árbol verde alada 

con cuerdas; mazas que se uti lizaban como pisón o mano 

de mortero pa ra machacar minera l terroso y prepararlo 

para u ben eficio en el fuego (17). Comprobante de estas 

l ~ bo res min eras es la torta de crisol número 7.399, con una 

masa de cobre nativo en ,forma de casquete es férico a 

medio fundir. En muchos de los mazos, como los núme­

ros 3.124 y 3.975, se conservan claras las señales de uso. 

Anotamos entre los ejemplares de marti llos uno muy sin­

gnlar, por su fo rma de pesuña casco de caballo, de dio­

ri ta pulimen tad a, con el mango roto dispuesto en fo rma 

acodada (núm. 17), del Cerro Muriano. Y más notable 



aún el ejemplar magnífico de sienita compacta (núme­

ro 7.459), en forma prismática rectangular redondeada en 

sus aristas y de mango cilíndrico, que fué hallado en "Los 

Nublas" (Homachuelos) (18) . 

La Gn¡ta. de Z11.hcros.ha proporcionado también el des· 

cubrimiento de tres interesantes piezas de cerámica his-

pano-mauritana del Neolítico r'eciente, recogidas por los v; u-;., IV. 

Doctores Segovia Bá rcenas y Naranjo : el vaso núme-

ro 7.246, de barro moreno engobado y alisado con la 

mano/ modelado en fo rma de coco, cortado por su parte 

superior en ancha boca, en cuyos bordes hay las dos asas 

de sujeción normales en la técnica africana (19), pieza 

muy semejante a otras del Llano de las Herrerías (Al-

meria); del número 7.242, oll ita esférica modelada a mano, 

con asas aplanadas decoradas con líneas de puntitos in ci-

sos análogos a los hal lados en Cacín (Granada); de otro, 

número 7.245, de cerámica i~ la almagra, con líneas 

en zig-zag rellenas de pasta blanca, con asas de mamelón, 

perfor~do con pi torro y un orificio horizonta l para dar 

paso al cordel de que pendía. 

En otras exploraciones hechas después por el R. P. An­

tonio Peña han sido hallados nuevos res tos de cerámica a 

!a almagra, algunos de los cuales han íngresado en el M u­

seo, indicando el citado sacerdote que aún queda gran 

cantidad de fragmentos en dicha cueva (*). 

(*) r os interesa hacer constar que en el antebrazo del es­

queleto !.tallado en Zuheros había un brazalete de piedra pul i­

m~ttad a, igual a otros procedentes de Herrerías (Almería), que 
conserva su descubridor. 
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Edad del Bronce mediterráneo 

Hacia el año 2000 a. de JC. y hasta el a1io 1200 tuvo 
en Almería su centro de radiación una floreciente cultu­
ra, caracterizada por el empleo · del bronce, aleación de 
cobre y estaño, cuyos metales eran ya conocidos en época 
ante rior, por inHuencias comerciales afromediterráneas, 
que dan quizá origen en Córdoba al laboreo de las minas 
del Cerro Muriano, cuyo mineral se exporta y cuyo co­
mercio pone a esta región en contacto con el Oriente me­
dio. Es la época en que alcanza su apogeo la arq uitectura 
me alí tica ibero-sahariana, la de los grandes sepulcros de 
cúpula de "El Romeral" y "Los Millares" o los de cáma­
ra de Menga y Soto. 

El pueblo tartesio continúa, no obstante, produciendo 
industrias lí ticas de gran perfección y en cerámica logra 
bellos vasos campaniformes de tipo Ciempozuclos, en "El 
Acebuchal" de Carmona, Hornachuelas y Fuente Palmera. 

Aparecen en este período las hachas planas de bro11ce, 
con o sin reborde, en fo rma rectangular y fi lo semilunar, 
fundidas sobre moldes de piedra ta llada; tal es el núme-

Vitri na rv. ro 2.687, procedente de Ronda la Vieja, rectangular, apla­
nada a martillo en uno de sus extremos, hasta lograr un 
corte curvo más ancho que el resto del arma y con el otro 
extremo recto y aplanado ; la número 7.996, plana y de 
igual forma que la anterior, procedente de la Colección 
Ramirez de Arellano; la número 9.283, plana corno las 
anteriores, hallada en Sanlúcar y donada por el señor 
González del Campo. 

De este período hay también dos puntas de flecha (nú­
meros 7.457 y 7.4Sm, planas, sin nervio-;ntral y de for-
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ma lanceolada, con larga espiga para clavarla en el asta, 
que proceden de los túmulos de Santa Eufemia; dos bra­
nletes (núm. 3.060) de fo m1a cr;:;;íar, con sección cua­
drada, hallados en la Cueva de la Mora (Jabugo), y dos 
agujas (núms. 3.051 y 3.052) con ojo roto, procedentes de 
Cerro Muriano. 

Muy ca racterísticos de este periodo son los puñales o 
espadas cortas y las alabardas, de que el Museo ca rece; 
pero procedentes de Córdoba el Museo Arqueo lógico N a­
ciana! conserva una espada corta de bronce con nervio 
central, sin mango, pero con sus clavos típicos de remache, 
hal lada en Almedinilla (Córdoba), con fa lcatas de la segun­
da Edad del Hierro, y por referencias del Sr. Ca rbonell se 
conoce el hallazgo de cinco alabardas de bronce, cuyo para­
dero actual se ignora, en el cortijo de "Lo~ Milbres", al 
NO. de la Sierra Meseguera, hacia el río Zújar. 

El número 2.8i9, procedente de Monlalbán (Córdoba), 
es una piedra afi ladera de forma rectangular alargada, con 
dos orificios para sujeta r al brazo con cuerdas, tipo de las 
de Callosa del Segura (Alicante) . 

Muy interesante po r for ma y materi al es el vaso núme­
ro 9.181, tarro cilíndrico de alabastro, de fondo plano y 
boca ancha con cuello, pero sin tapa, decorado exterior­
mente con estrías entrecruzadas, que procede del Rincón 
del Muerto (Baena), y cuya forma, muy típica, origina ria 
y exclusiva del Bronce mediterráneo oriental, tiene su; 
para lelos en vasijas halladas en Carler (Sevilla), Cañada 
Honda (Granada), etc. (20). 

La bel la cerámi ca campan iforme típica de Ciempozue­
los, Ecija y Ca rmona, halla en Fuente Palmera su réplica 
cordobesa con el vaso número 11.244, rega lado por don 
Manuel Martínez Lora, y degenera en la Edad del Bronce, 

,_ 
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Vi.,in• !Y en que se fabrican vasos en forma de tulipán y cuencos se­
miesféric~s de bano negro con engobado fino y brillante, 
que aparecen enterrados en cistas de grandes losas rectan­
gula res, vasos de los que el Museo conserva algunos de la 
provincia, pero desconociendo su procedencia concreta, 
como la cazuela lisa de barro moreno y fo rma de casquete 
esférico (Dep. núm. 43) y el vaso campani forme de barro 
negro y brillante (Dep. núm. 44) o los comprados a D. Ra­
fael Rarrúrez de Arellano núm. 7.989), de barro rojo bri­
ll ante y forma acampanada, y ellü'imero 7.988, en forma 

de tulipán. 
Interesante, por haber sido ~aliado juntamente con dos 

pun tas de fl echa de bronce ya citadas en un tú mulo de 
anta Eufemia, es el número 7.428 . cuenco de ba rro rojo 

y forma de casquete es fé rico. El Cerro Muriano nos legó 
una cazuela de barro pardo ennegrecido, y la Fuente del 
Espino, en Luque, un vasi to incompleto de barro rojo en 
fo rma cic tulipán. 

Edad del Bronce atlántico 

u período fina l (1 200 al 650 a. de JC) es el gran mo­
mento de esplendor y cuando tienen luga r las primeras 
invasiones europeas, que traen los úti les de bronce que 
suelen hallarse en nuestros túmulos. Otra oleada posteri or, 
con elementos l ig~res, entrará luego por los pasos pire­
naicos en su último período, quedando España aislada. 
Sus elementos ca racterísticos son las hachas de talón de 
t1po español, el "palstave", de amplia difusión, pero del 
que no hay ejemplares en este Museo, y los ~1ñales con 
nervio central. como el número ~. de hoja larga rccur-
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vada en ambos cortes y terminada en larga punta roma, 
que los fund idores llaman de "gota de sebo". Sus ejempla­
res peninsulares más conocidos son las famosas espadas 
de bronce halladas al hacer el dragado de la ría de H uel­
va (2 1). 

Las fuentes históricas, periplos de Kolaios, Avieno, etc., 
nos proporcionan a fin es de este período las primeras no­
ticias escritas respecto a los tartesios, habi tantes de nues­
tra región. Strabon comenta que este pueblo se atribu ía 
remota antigüedad, elevada cultura, leyes escritas en ve r­
so y actividades comerciales intensas con sus flotas, que 
navegaban por todo el Mediterráneo. Tartessos se rela­
cionaba con el Oriente medio, primero mediante los feni­
cios, a quienes logró dominar en Gades; luego con Car lago 
y Etruria, navegando aguas arriba por el Betis hasta Cór­
doba y quizá hasta Onoba (El Carpio). Bosch Gimpera si­
túa a Tartesos en Carmona, César Pemán en Asta Regia y 
Schu lten e~l Coto de Doñana (Huelva). Sus Reyes nos 
son conocidos por la nebulosa mitología griega, que nos 
transmite los nombres de Gerión, el de las ricas ganaderías, 
muerto por Hércules; Gárgoris y Habis, agricultores que 
cul tivan la miel; Norax, el navegante que llega a Cerdeña 
y funda la ciudad de su nombre, y, sobre todos, el menos 
legendario, Argan tonio (540 a. de JC.), que hospeda al fa­
cense Kolaios y le proporciona tierras y riquezas. 



SAL A ll 

Edad del Hierro (Céltico). 650 a. de C. al 1. d . de C. 

Comprende aproximadamente el prin¡er milenio antes 
de JC. , pues su metalurgia era ya conocida como industria 
en el siglo xn en Oriente y pasa a Europa, donde ta rdó 
en propagarse, debido a las dificultades que of recía su 
fundición. En España (según la cronología de Martínez 
Santa Olalla) puede dividirse esla Edad en dos períodos : 
Jlierro céltico 1 (650 al 350 a. de JC) y Hierro céltico 11 
(350 al l.' a. de JC). 

Parece que el primer utensilio del Hierro español se 
halló en Campotejar (Granada); un hacha plana rectan­
gular con apéndices laterales imitando las de bronce, mas 
su prioridad es muy discutible. Debió origi narse la cul­
tu ra del Hierro en Austria, donde el yacimien to de I-falls­

ta.tt ha dado nombre al primer periodo del Hierro eu ropeo, 
así como el de la Tene (lago de Neufchatel, Suiza) dió 
nombre al segundo ; la propagan los celtas, que en una p ri ­
mera invasión (siglo v~ penetran~spaña por Cata­
luña, llegando ~1 a sta Al mería, y en otra a través del Pi ri ­
neo occidental que, arraigando en la meseta, llega hasta 
Andal~cía y concretamente a los límites de Ciudad R eal 
con Córdoba, donde dej a huellas ~anco, Mogón, 
Perotito, etc., etc. · 
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E n el siglo vi a. de JC., según Avieno, toda Andalucía 
seguía domíiiaila por los tar tesios, y los celtas ocupan el 
resto de la Península con su ci:iitura de los "campos de 
urnas", así llamada por las ollas en que gua¡·daban las ce­
ni zas de los difuntos en fosas sin túmulos y caracteriza­
da por la ~da de antenas, que en los comienzos fué de 
hierro en la hoja y cobre en la empuñadura, adamada con 
incrustaciones de plata y oro. De tal época este Museo 
sólo conserva el puño y armadura de la vaina de los nú­
meros 1.067, 1.093 y 5.060, y nada tampoco de la caracte­
rí. 1 ÍC::l ce rámica con- decoración e.."{cisa. 

Orfebrería del Hierro céltico: "La Te11e".- De la fa­
bulosa riqueza argenti fera and<Liuza en el período de "La 
T ene" gua rda este Museo un teso ro de alhajas célticas 
que, durante las guer ras de Sertorio, un platero ocultó 
bajo tierra a la cod icia de los romanos, digno de paran­
ganarse con los teso ros de Mogón y Perotito (Jaén) y 

muy semejante ~ 1 que en 1922 halló en el Marrubial de 
Córdoba D. Francisco Cabrera Pozuelo (23). Es el Tesoro 

Vómua XJ . de los Al111adeues de Pozoblo.nco (22), descubierto po r una 
familia de labriegos en el luga r llamado "El Chaparro Ba­
rrenado" y vendido a D. Moisés Moreno Castro, farma­
céutico de dicha villa, que patrióticamente lo regaló al Mu­
seo (lámina VI). 

Se compone de ciento veinte denarios autónomos y con­
sulares y cincuenta y seis objetos de plata, cuyas piezas más 
notables son : Números 5.217 y 5.218. dos vasos cónicos sin 
pie, con vértice redondeado, del tipo conocido po r "vaso de 
Cástula", en cuyos fondos hay también escrituras ibéricas 
indescif rables; nÍlmeros 5.21 9 y 5.221, nos tazones semies­
féricos; número 5.ZlXJ, offlra o'el' rlpo sliuw~ y mitut::ru S.EiJD, 
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tazón de bordes anchos doblados hacia afuera y pie anular 
en el asiento. El más artí stico, aunque incompleto, es el va o 
número 5.270, en forma de tonelete, grabado a buril, con ' 
arquerías, una cenefa de semicírculos y un ojo humano 
en el fondo (24), que tiene cierto parecido con Jos que 
adornan cierta plaquita de plata del Tesoro de Drieves. · 
El número 5.269 es un trozo de plato en forma de cas­
quete esférico decorado con cenefa de dientes de sierra, 
~ordonci llo y hojas punteadas doradas a fuego con mer­
cu rio. Magnífica es la colección de fíbulas, caracterizada 
por sus figuras de adorno; número 5.227,, del tipo de Go­
lascca y Vevey (550 a. de JC.), con cabeza en T, a la que 
>e enrolla el muelle de la aguja, arista del arco empcrlada 
~: pie vertical, dbnde hay ensartado un mola r humano, y 
las fíbu las números 5.225, 5.226 y 5.227, obre cuyos a r­
cos dorados hay figuras que representan una cacería de 
jabalíes, con pe rros y bustos de caballos en las balles tas. 

La fíbula número 5.226 es de arco " a grandi costi" 
que recuerda tipos de Certosa y Avezat-Prat (500 al 300 
antes de JC.), torneado en cable y con pie rematado en el 
totón característico. Las ptt.lsera.s números 5.232 y 5.233 
son de plata, decoradas con gráfi las en zig-zag análogas 
a las de los tesoros del Marrubial y Mogón. Los torqnis o 
viria números 5.233 y 5.234 son emblemas militares típicos 
de los pueblos germano-celtas y de jefes romanos, que por 
haber luchado con los bárbaros los usaron como condeco­
ración, torquati o viri~t.i; son circulares, entorchados y re­
matados en anillas, de las que pendían monedas o colgan­
tes de diferentes formas. Contiene además el tesoro ani­
llos armilares, números 5.240 y 5.241, enrollados en for­
ma de tirabuzón, que servían para sujetar las trenzas del 
peinado y que terminaban en cabezas de serpientes gra-
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badas a buril con líneas de puntos. Se hallaron, además, 
numerosas piezas sueltas de collares, como las del núme­
ro 5.-126 ; cuentas esféricas de plata huecas y perforadas 
para ensartar; la bulla número 5.256, formada por dos cas­
quetes esféricos unidos med iante un cordón y con asa para 
colgar, y el objeto número 5.227, que es una peq ueña piña 
repujada, a la que falta el anillo de suspensión. Muy ra­
ras son las placas circulares (nú ms. 5.247 al 5.254), con 
adornos repujados ; unas representan combinaciones de 
puntos abullonados, como los del casco ibérico de Caude­
te de las Fuentes; otra es una placa con un Jano bifron­
te (núm. 5.250) r una agrupación de capis, antorcha y ga­
no, a1nsivas a la Eaco ibérica (núm. 5.251), u ot ras' con 
piñas y un cordero (nÍtms. 5.252 )' 5.253). Entre las pie­
zas qu el platero ibérico recortó para fundirlas hay va­
rios trozos de torques rirridos como ·los de Safa (Valen­
cia) y una virio. reconstruida de muchos trozos (núm -
ro 5.263), igua l a la que se halló com pleta en el Tesoro 
del Marrubial. 

Edad del Hierro (cultura ibero-turdetana de "La Tene") . 

La mayo!Ía de los objetos instalados en esta sala pro­
ceden d las xcavaciones hechas en 1867 en el poblado 
i b~rico ele Sucaclo (Fuente Tojar) y n la necrópolis de 
A lmedini lla por D. Luis \'!ara ver Alfa ro, hallazgos deci-

iYO para el estudio de la cultur; ibérica, tanto por sus 
armas e mo por su cerámica, arquitectura funeraria, jo­
.r~ r í a , etc. @J. y que al ser continuadas en 1934 po r el 
Sr. :\Iartíncz Santa Olalla y un año después por el señor 
1\avascués, dieron por resultado el hallazgo de las mu ra-
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llas de la ciudad ibérica, ruinas de casas y el nombre de la 
ciudad. 

Los vasos aquí reun idos están pintados con dib ujos 
geométricos como los de~ Galera y Peal de Becerro, 
i· no con temas animales o hum;m;;s;-coóí"o los de E lche, 
Numancia o Cabecico del Teso ro. Sus formas son gene-
ralmente semiesféricas, de "ol las ossllarias11

, pero sin asas 
y agrupadas en múltiples variedades (lámina IV). El t ipo 
más generalizado (núms. 131, 173, 178, 201, 213 y 305) es 
el de urna es férica aplanada con boca ancha de bordes abo-
cinados salientes al exterior y asiento cóncavo formando 
"umbo", deco radas con pintu~as de c~lor .oc re o rojo da-
dos con brochas planas de varios pi ncelitos que se hacían 
girar en sectores de círculo o en zig-zag, para formar se-
ries de lineas pa ralelas concéntricas o zonas vertica les. Lo; 
barros son blanco-amari llentos, muy fino s, bien tamizados 
y modelados. a tom.Q,. cocidos imperfectamente, pues se ra-
yan con facilidad y apenas suenan en la percusión . De téc-

Vitrina V. 

nica idéntica, pero con adornos de estre ll itas estan1padas , V itrina VII. 
es el número 171 , pieza semejante a otras conocidas de 
Lacurris, Cerro de Alarcos (Ci udad Real). De for ma casi 
cilíndrica más o menos alta y no del tipo de lw/a.tos, 

inadecuadamente llamado "de sombrero de copa", sino 
del de "~i!!Qr", son los números 135 al 139 y 837, pinta-
dos en ocre con fa jas rojas horizontales y otras de secto-
res de círculos concéntricos. Numerosas for mas griegas 
vemos aquí traducidas a este lenguaje de perfiles ibéricos : Vit•ina vr. 
el oljJe, de amplio vientre y boca estre~ con decoración 
rl¡-¡;;¡;s rojas y sectores de círculos (núms. 151 y 152) ; 
el ké/ebe (núm. 146), elegante vaso acampanado y con pie ; 
la k1·átera. (núm. 140), de vientre es férico, cuello ci líndrico y 
boca acampanada, dotada de un pie moldu rado que desgra-
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ciadamente perdió su decoración pintada a! limpiarle del ba­
rro adherido; la elegante forma de j ~r rón , poco usual 
en los vasos griegos, pero frecuente en los ibéricos, se ve 
en los números 142, 143, 148, 149, 150, sin seña les clara 
de haber tenido decoración pintada ; el aríbnlos está re­
presentado en el número 286, y el /elútos en el 303. Mez­
clados en la necrópolis hay también Lm grupo poco nu-

Vi,rin• vm. meroso de vasos de gran interés por sus for mas claramen­
t púnicas, ovoides, abi ertas en la parte superior, con boca 
ancha de bordes abocinados y deco rados con anohas fa jas 
rojas horizontales (núms. 141, 168, 176, 185, 214 y 215) 
). ot•:o grupo de anf~rilla ovoides sin adornos y con dos 
asas en los costados. Pero la inmensa mayoría correspon­
d o al tipo usual de "urna" sin pintar y perfil cmies férico, 
de boca ancha de bordes redoblados al exterior y asiento 
cóncavo, que se exhumaron llenas rle cenizas y fragmen· 
tos de huesos calcinados y cubiertas con tapaderas en fo r­
ma de platos. Entre estas tapaderas, opérru/a., la hay pin­
tadas con una cruz en su fondo, como el número 279, y 

ot ra muy pequeñas, como los números 263, 267, 268, 
270, 275, 278, 300 y 366, adaptables a vasos de boca muy 
estrecl1a; no obstante, la mayor parte son platos amplios 
de poca altura, siB pintar, o a lo sumo , pintados con ador­
no de cí rculos concéntricos. 

Acompaña a estas vasi jas un crecido número de olli tas 
que, introducidas en las u mas grandes, servían para conte­
ner ofrendas, tales como los números 284, 293, 295 y 297, 
pintadas en dos colores, rojo y pajizo. La for ma de chitra 
está representada en el pequeño ejemplar número 285, pin­
tado en ocre negruzco, y en el número 188, de gran tamaño, 
sin decoración pintada y de aspecto con fundible con otros 
rnm ~m no;; riP po;;tp ti.n0 
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Orfebrería. ibérica de Almedinilla.-Las noticias de las 
excavaciones de Almedinilla, publicadas en 30 de abril 

de 1867 en el diario El Gtwdalq11ivir, hablan del hallazgo 
de una ~ve de plat~ asa de oro y paletón de hierro 

que tenia O, 15 m. de larga y que fué adquirida por el Pá­
rroco D. Francisco Ruano para regalarla al Obispo Abad 
de Alcalá, entonces residente en Priego, para mandarla a 

Madrid. Las Memorias de di chas excavaciones, ti tuladas 
La e.1'pcdición arqneológ1:ca a Almedinilla, hablan de sfu:_ 
c.isiete amuletos:. unas pinzas, un grano de ámbar, vein­
' tinueve fíbulas, sesenta y tres anillos de plata, un par de 
zarcillos de oro, tm collar de cuentas de oro, un collar de 
perlas y tres collares de cuentas de cri stal. 1 inguna de 

estas pi ezas ingresó en el Museo, a pesar de las enérgicas 
reclamaciones qu e para recuperarlas hizo el r. Romero 
Barros. 

Panoplia de Almediu:illo.- El conju,nto más valioso con­
servado de los hallazgos de Almedini lla lo constituye el 

lote de armas expuestas en los tableros I-XII, don le el cen-
tral contiene el ún ico y mal conservado ejemplar de "espa- T' bloros I -XIL 

da de antenas" (núms. 1.067 y 1.093) , hal_lado en la necró-
poli s. Pero el arma característica de Almed inilla es la " fal -
cata", de las que el Museo conserva 26 ej emplares en fo r-

ma de sable curvo, igual que la machaira griega (relieve de 
las Harpías), y que también usaron los etruscos (t umbas de 
Cervetri), con el corte curvo como la hoz, lomo aplanado 

bordeado por una o dos estrías vaciadas para dar entrada al 
aire en la ¡herida, punta afi lada y puño recortado en busto de 

caballo, a veces gua mecido de chapas incrustadas con hilos 
de plata que reproducen los detal les de la cabeza, como en el 
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ejempla r de Madrid estudiado por D. Juan abré Agui­
Jó (26). E l número 1.068 tiene Jos gavilanes decorados con 

los relieves flo rales usua les en la cerámica de Azaila y en los 
tabléros números VIl al X pueden verse otros seme jantes. 
Con ell as hay que agrupar ot ra serie de objetos, como los 

( uatro broches de cinturón (núm. 5.039) y dos <Ísas de es­
cudo (núm. 5.040) del tablero II; una gorguera de peto 
(nú m. 5.061) ; enganches de cinturón para falcatas (nú­

mero 5.061) y varias abrazaderas de vaina (núms. 91, 92 
y 5.058). En el tablero JU hay expuestas cinco puntas de 
lanza romana arrojadiza, pilwm {núms. 1.0íl al 1.0751, sin 

la ~ astas de madera, pero cuyos regatones se ven en el table­
ro IV, las cuales tienen nervio central y hojas lanceoladas 

largas de co rte curvos, y en la parle ba ja un tubo para su 
mchu fe en el asta. Las números 60, 85, 87, 1.085, 1.089 
y 1.090 han sido dobladas ri tualmente para int roduci rlas 

n la.s urnas cinerarias o para evilar que otros guerreros 
las desenterrasen para usarlas. Cu riosa po r su pequeñez 

~: on las nú meros 1.070 y 1.07 1, que acaso sean las que Ti tú 
Livio lla rna ,h/wla.rica o dardo arrojadizo, con mango de 

cinco pies de largo, las que usaron los saguntinos el 
año 216, cuando el asedio de , u ciudad por Aníbal. Tan 
temibles fu e ron en manos de los iberos estas armas, sob re 

todo las f alcaiM, que Diodo ro Sículo dice no había escudo 
que las resistiera, y la guar(lia real de Dionisia . el tirano 
de iracu a. se componía de guerreros hispanos armados 

con ellas. Los tableros X al XTT contienen diez soliférrea, 
de que es ejemplar mits completo el número 76, con tre< 
arponcillos y el mango o punto eq ui librado de empuñadu­

ra, donde solían poner una lazada de cuero, ameutwm, 

para da rle mayor impulso al lanzarlo COll tra el enemigo. 
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Esculturas anima/islas ibero-lurdetmws (lámina V).­
El Hierro II español, en su rama de escultura ibér ica 
~ 1.' a. de TC) es helenizan te _y carta~ y tiene 
en este Musco buena representación de piezas capitales. 

Lt religión na tura lista les inspira en las artes plástica;; 
hacia una escultura tradiciona l totémica que produce es­
tatuas de toros, leones, osos y verracos, de carácter natu­
ralista, o simbólicos, de tipo oriental, como los grifos ala­
dos, toros androcéfalos, diseminados en Turdetan ia en lu­
gares altos como los bíblicos Baales. ímbolos tr ibales to­
témicos en sus orígenes, pasa ron luego a ~er heráldicos, 
con representación de las divinidades protectot·as de la 
ci udad que les rendía culto. Los tartesios y turdetano; 
adoraron con fervor a Ateci¡¡a. (Proserpina), diosa fecwl ­
da de la tierra, que tuvo culto en Miróbriga (Capi lla); la 
Magna Mater (Cibeles), que estuvo representada en Orien­
te por el león, tuvo su culto en la provincia de Córdoba 
(Carteya, h1 y Castro del Río); Eaco, la Luna o Ta­
nit, era adorada en los pleni lunios en Portugal y Galicia ; 
Netón y Mu.nto (Marte), dioses de la guerra , recibieron 
tul to en Everóbriga y se les sac rificaba caballos y pris io­
neros. 

El toro, símbolo de Melkart (Hércules), se¡;ún Diodo­
ro de Sicil ia , era animal sagrado en Turdetani a .. Los osos 
del Rey tartesio Habís eran adorados en Osuna y usados 
arquitectónicamente en prótomos o como estatuas idolátri­
cas en Cártama (Málaga) y en el Cerro del Molinillo de 
Monti lla (Córdoba). El símbolo del león, del que este Mu­
seo tiene cinco ejemplares ibéricos, sig11c aún siendo sím­
bolo herúldi co de la .provincia . e tallaban a aubia en pi e­
dra caliza bl anda de Luque e imitando quizá a otras de 
madera, como sugiere el Sr. García Bell ido, las escu lpían 
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con canaladuras o biseles de mucho claroscuro en el pela­
je, ojos, orejas y hocico, con la típica técnica geoméiJ'ica 
pintada en los vasos cerámicos. La más completa de estas 
esculturas animalistas e el número 2.881 (lámina V), que 
rep resenta un león sentado, en acecho, erguida la cabeza, 
de ojos almendrados arcaicos en los lagrimales y un riza­
do flo ra l de sabo r oriental; tiene las orejas gachas, adhe­
ridas al cráneo, como joyas o broches de esmalte a\veolado 
su jetas al simétrico pelaje de la melena, y las garras avan­
zan para lelas, como esperando el salto, mientras el cuerpo 
desean a sobre el vientre, tranquilo, pero alerta, batiendo 
su larga cola sobre los fla ncos. 

Su vista fronta l recuerda la de los leones de Tc\1-Aviv 
y lo menos personal del artista y más típico de la técnica 
decorativa del período es el recurso adoptado para dar la 
impresión de aire y relieve de la melena, con sectores d~ 
círculos concéntricos como los de los vasos ibéricos de Al­
medinill a. 

La cabeza número 2.888, i.l erman~ de ésta, es una ré­
pl ica, de idéntica figura y arte. que nos ha servido para 
completar por r stauración la mandíbula que faltaba a la 
ante ri or, y en ella es magnífica la interpretación de mo­
lares y colmillos y en ambos se adviert e la mano hábil 
el e un escultor indígena que resuelve la blandura del ma­
terial con los recursos disponibles en su época (27). El 
león número 7.292, procedente de "Los Aguilones" (Bu­
jalance), es un regalo del Catedrático Sr. Camacho Padilla; 
aparece de pie, como perro que ladra, mas sus crines, tren­
zadas sólo en el cucHo, revelan que es un león de tipo 
más oriental que helénico, hasta el pu;lto que algún orien­
talista lo creyó musulmán; pero se advierte en él la mis­
ma técnica ibérica en ojos y orejas, bien diferente a las 
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árabes, que sitúan ambas orejas alzadas y despegadas 
del cráneo; ese parecido lejano se debe al ambiente pú­
nico de la época que creara· los leones de Teli-Halaf, al 
que éste se asemeja. 

El león de Castro del Río (núm. 7.250), regalado por 
el Duque de Abrantes, es uno de los más característicos 
por su técnica y postura origina l de su garras. Artística · 
mente no es obra bella y se encuentra en mal estado de con­
sen•ación, por hab~r adornado durante muchos años una 
fuente del pueblo y sido blanco de golpes que desfi gura­
ron su cabeza ; la melena es simplemente un ondulado im­
propio de líneas estriadas paralelas, que se concentran en 
los pechos con relieve que recuerda mucho el de las jam­
bas ibérica,s del Museo de Gerona procedente de Ampu­
rias, griego arcaico, por lo tanto. También de Castro del 
Rio es el número 7.091 , con menos aspecto de león que de 
toro, a causa del pestorejo o papada colgante del cuello, 
de que carecen los leones; le faltan la cabeza y las patas: 
la melena está trazada con estrías paralelas tan cuidadas 
que pa recen más bien arrugas del cuello, como las que se 
tsculpieron para el toro de Osuna, del Musco de Sevi lla , 
el modelado del pelaje es geométrico y está bordeado por 
una fa ja espigada que le da apariencia de toro victimario. 

El Catedrático D. Enrique Careaga halló, en el Cer ro 
de las Cabezas, de la Rambla, donde afloraban ruinas an ti­
guas, entre restos de muros y cerámica ibérica, varias es­
culturas que hoy son el Depósito número 41 de este Mu­
seo. A ellas pertenece una cabeza incompleta de león cor­
tada en sección vertical desde la frente a la garganta, con­
servando aún, por lo tanto, la boca, na riz, qui jadas, ojo 
izquierdo y parte del derecho con restos de la frente, datos, 
sin embargo, suficientes para poder apreciar su esti lo y la 
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técnica de los artistas turdetanos aplicada a las arrugas 
de la cara para expresa rle en actitud airada, no sereno y 
y::~cente ; tiene lejana semejanza con los leones caldeas de 
M arasch y Sendchirli. 

Vitrina IX . Los demás objetos depositados son : Dos cabezas, re tra-
tos sepulcrales, turdetanas, de piedra caliza, pertenecientes 
ya a los comienzos de la dominación romana. Una de ellas 
(Dep. 41/3) es varoni l, braquicéfala, con pelo cortado al 
rape, ojos almendrados sin detallar el iris, algo oblicuo y de 
muy poco rel ieve ; la frente es muy estrecha y la nariz acha­
tada por rotura ; lo más caracterís tico es su boca hendida, 
semilunar. y las orejas en forma de 9, arcaísmo típico de las 
escul turas del Cerro de los Santos (28). El Depósito nú­
mero 41/4 es el busto de un hombre en edad viril, repre­
sentado desn udo m1te la divi nidad , con lo brazos adheri­
dos al costado en actitud ri tual. Es muy estrecho de hom­
bros ; su "busto sólo alcanza hasta la cintu ra y se inclina 
levemente hacia ad.elante, pero mirando al fren te. Su ar­
caísmo queda patente en los ojos almendrados, con pupi­
las cuadradas incisas, y concierta con el rizado del cabe­
llo y la rígida adherencia de los bra¡.os. 

Igual procedencia que los anteriores tiene la estatua 
de jinete (Dcp. 41/ 4), que po r su peso se halla instalada 
en el patio primero. De ella se conserva el caballo, desca­
bezado y sin patas, y del jinete sólo las piernas, vestidas 
con la faldilla corta de igual hechura y pliegues que las 
griegas arcaicas, y una porción del manto. que cae en 
pli egues sobre la grupa; el relie1•e de sus crines es arti­
fi cioso por su pequeñez y minuciosos también los detalles 
de los arreos, brida, petral y bar riguera; el fl anco dere­
cho no está labrado, lo que da a entender que perteneció 
a un alto relieve adosado a la pared. 
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El J\'luseo Romero de Torres tiene otro ejemplar de 
estatua muy semejante a éste, armado de escudo ibérico 
ci rcular. 

En el lugar llamado "Cerro del Molinillo", de la aldea 
de Albendin, en Baena, ha sido hallado' otro grupo impor­
tante de esculLW'aS ibéricas, hoy repartidas entre este Mu­
seo y el de los Sres. Romero de Torres; la de nuestra co­
lección (Dep. 56) es twa estatua infantil desnuda, apoyada 
contra w1a estela ~epulcral análoga a la de Saragu.tius (nú ­
mero 51), adornada con una moldura igua l que las de lo> 
vasos ibéricos de Pozoblanco, y su cabeza está hecha bár­
baramente, con ojos grandes almendrados y · saltones, na­
riz apenas perceptible, boca incisa y recta, orejas en 9 
y pelo rizoso, marcado con líneas curvas; las otras dos 
cscultw·as son las de un león yacente y el magnífico grupo 
de una osa con su osezno, que el M u seo Romero de Torres 
conserva en su poder. 

En el ángulo SE. de la sala hay adosada a la pared 
una in teresante estela (núm. 4.348), hallada en terrenos de 
la "Fábrica de Construcciones Electromecánicas" y rega­
lada por su Consejo de Administración a este Museo ; re­
presenta una ca ra femenina adosada a una estela prismá­
tica rectangular; la cara, en alto relieve y oval, está toca­
da con una ti ara de dibujo ajed rezado y adornan su cuello 
varios collares de cuentas cónicas, como los de las estatuas 
del Cerro de los Santos. El aspecto del rostro es torvo, 
por tener las cejas unidas en línea recta y ojos tangentes 
a ellas, nariz en forma de prisma rectangular )' la boca es 
una fisura sin labios. El Sr. Chocomeli descubrió en el 
pueblo de Benasal (Castellón) una estela ibérica descabe­
zada semejante que completaría a ésta; en ambas, asi como 
en las del Santuario de Castellar de Santisteban y en las 
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extranj eras de Saint-Goar del Rhin y en la irlandesa d 
Turoe, se advierten rastros de celtismo. Don Bias Ta­
racena (29) relaciona esta estela, por razones temáticas, 

con la cabeza hallada en el Castro de San ta Iria (Bri tei­
ros), con el relieve de Endovélico en el Cerro de San Mi­

guel de la Mota y los tres ejemplares de cabezas exentas 
del Castro ele Paraclelas, del l\•f useo de Lugo. 

Figurillas ·ibéricas, eJ:Votos del Collado de los Jardines. 
De los santuarios ibéricos de Turdetania han salido milla­

res de estatuillas de bronce fundidas en moldes a "cera 
V itri na x. prrdida", con arte mixto greco-etntsco-ibérico, ejecutadas 

por una escuela de fund ido res, cuyo foco de producción es­
tuvo en centros mineros de Santa Elena y Castellar de San­

tiesteban (Jaén), cercanos al saltus cosltdonensis o bosque 
sagrado, cuyo Arw m l mri Augusti quedó como límite 

entre la Hispania Citerior y la Ulterior; en ellos se han 
recogido millares de exvotos, que l110y llenan las salas de 

los museos y de las cuales posee éste los siguientes : Figu,­
rilla vcwonil de j-inete (núm. 3.208). Son poco frecuentes 

en otros museos y, sin parecido wn ellos, se presenta éste 
descabalgado, pero con las piemas en acti tud de montar, 

guiando su montura con los brazos adelantados ; viste tu­
ni ca y ci nturón y lleva desnuda la cabeza.-Cuer·reros. Sin 

armas ofensivas, pues sólo llevan casco y coraza y el res­
lo del cuerpo desnudo, como el número 6.698, que tiene la 

cabeza cubierta con casco y cubrenuca, facciones buri la­
das y coraza de bandas hasta el vientre. El número 7.214 
es una cabecita suelta de una figura de guerrero de tama­

ño algo mayor que las ordinarias, cubierta con un casco 
en fonna de capelq; sus fa cciones, aunque fea , son ca-
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rrectas. Otras figuras de guerreros son la número 6.704, 
vestido con camisa co rta y cinturón, aplanada po r detrás ; 
o el número .6.455, con casco, cuerpo desnudo y muy acu­

sados los genitales. Abundru¡ las figHras orant ~s, ofreci­
das al santuario, como el número 6.196, de larga camisa 

hasta los pies, cabeza desnuda y brazos muy adheridos 
al cuerpo; otras más toscas, como las figuras 3.20í, 6.501 
y 6.699, y entre todas descuella por su exagerada longi ­
tud y desnudez la número 6.703. 

Entre las figuras femeninas destacan las de adorantes, 
como la número 6.008, vestida con larga túnica ·ceñida con 

cinturón y falda acampanada y que luce di adema y largas 
trenzas rematadas con flores; sus facciones son arcai­

cas y tiende las manos hacia adelante, como entregando 
dos tortas en of renda. También adorante es la núme­

ro 6.091, con diadema, larga túnica y ambas manos sobre 
el pecho. Las fi guras arantes, que tanto abundan en otras 
colecciones, sólo tienen aqui su representación en la nú ­

mero 6. 197, vestida con la clásica wculla. Extraordina­
rios por sus formas y dimensiones son el número 4.556, 
que representa un niño acostado, y la cabeza de jabalí 

número 5.134, de gran pa recido artístico con la del león 
ibérico de Bujalance. También suelen hallarse entre los 
ex votos algunas figuri tas de animales apl icadas como 

ado rno a otros objetos, tales como el caball ito de bronce 
número 5.915, de tipo grie o arcaico, sobre un plinto pro · 
visto de un espigón para clavarlo en un bastón de mando 

o insign ia mi litar ; el número 9.947, que es otro caballo 
aplicado a un broche de cinturón procedente de San! 

Eufemia, y el número 2.690, en forma de conejo, para 
formar una fíbula. 
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Restos de arquüectura turdetaua.- Los .Museos espa-· 
íioles guardan escasos restos de arqu itectura ibérica. El 
::-1 acional, de Madrid, conserva w1 capitel procedente del 
"Cortijo d el Ahorcado" (Baeza), igual a uno que en pe­
queño tamai1o hay dibujado en el vaso cretense de Hagia­
T ría da; otro hallado en Elche, con grandes volutas, y uno 
jónico que procede del Cerro de los Santos, y hay, ade­
más, una pilastra estriada en el de Gerona y fragmentos 
en el de Sevilla. Ello pone de relieve el interés que tiene 
el número 715 de este Museo, procedente de la "Torre 
de las Vírgenes" (Baena) y estudiado por D. Juan Cabré 
AguiJó, para confrontar su arte con el de los broches de 

cinturón ibéricos (30). 

Muro Sur. 

Es una ménsula angular de piedra ca liza, cuya parte 
superior conserva un trozo de friso decorado con roleos a 
bisel y debajo una cenefa ibero-romana de ovarios y fle­
chas y ba jo ambos está la ménsula, n cuyo frente hay 
una trenza labrada a bisel sobre un modi llón de lóbulos 
análoga al decorado de la pilastra hispánica de Peal de 
Becerro. La inscripción número 51, de Caiu.s Saraguten­
sis, tiene el epígrafe esculpido sobre un trozo de cornisa 
ibéri ca con moldura igual que las de los vasos de Pozo­

blanco. 

Epoca de las colonizaciones (serie cartaginesa).-Re­
fle j o del paso por Córdoba de la invasión cartaginesa es 
un corto número de adornos indumenta rios recogidos en 

....... ....yutln~e rl r.o . ln 1\T.Arl.~T'\I"'' l ;e rl Pl r~minn Viein ciP Almo-
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dóvar. Son en su mayoría cuentas vítreas de collar, fund i­
das en pasta verde o azul, con o sin incrustaciones de 
puntos o lacticinios de líneas blancas; sus formas son ci­
líndricas, de pasta verde y cordón blanco, o esféricas, ver­
des o azu ladas que, en muchos casos, son agallonadas (nú­
meros 6.664 al 6.871). Halláronse aquí también algunas 
ba rat ijas, braza letes de vidrio azul entorch~dos con hilos 
blancos y dorados (núms. 3.218, 3.219, 2.696, 7.074, 7.075), 
y suelen acompañar al ajuar de estos sepulcros alguna 
vasijas de vidrio azul, como la número 6.300, igual qu 
las que halló el Sr. Vives en Ibiza (31), de forma tronco­
cónica con bordes salientes. De indudable procedencia pú­
nico-egipcia es el lote de piezas de collar hall ado en Al­
calá del Río, compuesto de un anillo signatario (núme · 

~ · ro 5.875) de hueso en forma oval, con una parte aplanad~ 
en que está grabaqo en hueco el nombre del comerciante: 
"T-set-men-cheper"; un "respond iente" (núm. 5.876) el 
pasta vítrea azul con la cara de la diosa Hator en relieve; 
una pequeña esfinge (núm. 5.877), perforada para ensar ­
tarla como cuenta de collar entre otros amuletos, y un 
camafeo en sa rdónice blanca veteada en siena, en que el 
grabador intentó tallar algún relieve, pero que por r -
tura de la piedra desistió del trabajo y utilizó la pieza 
como cabuchón de adorno de alguna alhaja. Por su pro­
cedencia egipcia incluimos también en esta vitrina tres 
trozos de tela de lino (núm. 805), pertenecientes al ven­
daje de una momia de la IX dil1astía tebana, estudiada 
anatómicamente por los Catedráticos de la ·Facultad de 
Med icina de Mad rid en 1886. 

De cerámica hay dos bel las lámparas púnicas en fo r ­
ma de cabeza humana (núms. 706 y 3.508); otra (núme­
·ro 324) con depósito es férico y alto pie, muy tosca, pero 

Vilri n:. X. 
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igua l que otra cartaginesa de Ibiza (32), y un hermoso vasa 
antropomorfo lnÚm. 10.819) gaditano, modelando la ca· 
beza de la diosa Asta rté, cuya diadema representa un pla· 
tillo adornado con Rores y hojas de laurel (lámina VII). 

De la época de la colonización griega conserva este 
M useo la impronta de un sello de alfarero obtenida en el -; 
borde de una ánfo ra, cuyo epigrafe duplicado di ce : Dio· 
phantou, To,. Bo,.[ka.tiou], que Hiibner traduce (33) : "De 
Diofantes en el mes de Bukatio", y un pebetero de barro 
wcido modelado en fo rma de cabeza de Atenea (núme· 
ro 1 0.819), igual gue otro hallado en las excavaciones de 

Emporion . 
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Cultura hispano-romana (205 a. de JC. al 414 d. de JC :) 

Pocos días después de haber derrotado e.n Córdoba 
Escipión el Af ricano al general cartagi11és Magón (año 
W-a.-de-Y, se inicia en Cádiz la evacuación del ejército 
de Asd rúbal y termina con ello la dominación púnica en 
España . Roma es ya dueña absoluta del territorio, pero 
no del espí ritu, pues el ejército de Aníbal era en su mayo­
ría español. Turdetania es denominada ~~~~~ 
y Córdoba es su capita l, bajo la autoridad suprema del 
Senado romano. Los Pretores, sus representan tes, hacen 
presa en las riquezas del país, y al régimen de pactos amis­
tosos soportado bajo Aníbal sigue la dura le.~: m<r:rtial 
de las legiones, cuyas depredaciones, a ust~vara s (Ca­
tón y Galba) provocan la sublevación de heroicos cabeci­
llas, como Indívil ' Mandonio (año 208 a. de C. ); la de 
Culchas y Lixinio, en Carmona (año 197); la de los vecinos 
de Il iturgis, pasados a cuchillo por Elbio Blasión (año 197) ; 
la de Munda (año 180). sofocada por Lucio Postumio AJbi­
no, y la que el Cónsul Flaminio acaba con la mu erte del 
jefe ibero Corribi lo, a quien Tito Li vio llama "el famoso" 
por las derrotas que infl igió a las legiones. 

Pacificada la Bética, surgen las guerras de Numancia . 
largas y heroicas, por lo que Roma manda a sus mejores 
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P reto res, como :Marco Claudia Marcelo, que después de 

pactar con los n;;;;:;;;;;-tin; se reti ra a descansar a Córdo­

ba el a ño-1§2_a. de C. Nuestra ciudad toma parte en las 

guer ra ele Viriato y Sertorio, por ser asiento de las le­

giones de Q uinto Cecil ia Metelo, y siendo P reto r el ava ro 

Qui nto Cassio Longino, los pom peyanos Calpurnio Sal­

viano y T ito Annio Scápula atentan contra su vida y, unién­

dose a Marco Claudia Iarcelo, ponen en fuga a Longino, 

que al embarcarse en Málaga muere ahogado en el mar 

con todas b s' riquezas que robara. Scápula y Salviano 

q t; cdan en Córdoba como representantes de Pompeyo, así 

co mo el ibero Paciecus lo era de J ul io César. L1 gran 

vi ctoria de Munda (45 a. de JC) da .el triun fo a Césa r, 

q ue tom a a Córdoba, donde Scápula, encerrado en su pa · 

lacio, se s ui cida apoteósicamente en un banquete, después 

ele ordena r el incendio de la casa con todas sus riquezas; 

su cadáver se unió a los de los 20.000 pompeyanos a quie­

nes Césa r t ributó solemnes fu nerales. Pocos días después 

de la de rrota de Munda Cneo Pompeyo huye hacia la es­

cuadra de su alm irante Varrón, pero. es alcanzado y muer 

to por el j efe de la escuadra cesariana, Cayo Didio, que 

obtien e la victoria naval que seguramente conmemora "la 

proa rostrata" que se halla en el patio de entrada de este 

lVJuseo. 
Lo que fué la Colon·ia Patricia de Claudia Marcelo 

podemos verlo representado en la Seccióll de A·rquitec-
Sala ,. Patio r. lura. Los restos de esta ciudad yacen sumidos bajo la Cór­

doba actual. La Colonia Patricia que fundara este Cónsul 

con fami lias nobles hispano-romanas enj,§2..a. de C. des­

apa reció completamente, y sólo excavaciones tardías de­

vuelven a la vida actual algunos mármoles de sus monu­
m c:.nL o,::, t!ll l HJI.U::t Vi.:YU~IT\J~ yuL u\;;:.pH .. \..t-..uvu ¡\.., .., o-v uV., ! 
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los ára bes. Al entrar los romanos por primera vez e11 la 
ciudad, a las órdenes del Cónsul Cayo Lucio Marco,. en 
206 a. de C., establecieron un campamento para dos le­
giones en ocho hectáreas d;lerreno situadas junto a la 

colina donde estaba edificada la ciudad ibera (!'illm;....!le 
Santa Ana), circunvalado por fosos y cruzado por dos ca­
lles con salida a cuatro puertas, cuyo cruce era el Foro. 

La llegada de M. Claudia Marcelo en~ C. t rans­
formó el primitivo campamento de Lucio Marco en una 
ciudad de muros de cantería y en ella proyectó construí r 
palacios y templos al modo romano, según la Colonia 
merecía. Mas su breve consulado le impide realizarlo es ta 

vez; no obstante, su obra está ya en manha y dieciséis 
años más tarde regresa a Córdoba para luchar como Cues­
tor en las guerras ci viles, y debió ser entonces cuando 
dedicó su mayor acti vidad al embellecimiento de la ciu· 
dad, que le hizo merecer el título de Cord-nba Morceli 
acdif iciu.m, qu e le fué dado por S trabón. 

Durante estos años debió proyectar construir el Pa·· 
lacio del Pretor en el sitio donde hoy está situado el 
Ayun tami ento. Bajo este edific io se halló la muralla de 

la urbe romana y, adosados a ella, gran número de capi­
teles colosales, basas y columnas que reproducen los ti pos 
arqui tectónicos vitrubianos del siglo__I. En el patio de en­
trada de este Museo (lámina VII b) se hallan expuestos 

en el centro y pórtico dos soberbios capiteles con sus basas 
respectivas (núms. 18 y 1.095), cuyas dimensiones, según 

el canon romano, suponen una columna de 8,50 m. y unos 
15 m. de altura el edificio a que pertenecieron. 

A la derecha de la puerta de entrada hay otro colosal 
si ll~r de cornisa de mármol blanco, perteneciente a un 
edificio de fachada curva (núm. 10.063), decorado con 

Pal io l. 
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rosetas y modillones, que podría identificarse como la 
Curia o Senado cordobés, por haber sido hallados sus res­
tos cerca del actual "Colegio de la Asunción", donde que­
dan bajo tierra sus columnas y cimientos de imponente 
a rquitectura. Dentro de la sala destinada a Arquitectura 
Romana pueden admi rarse infin idad de fragmentos de­
corativos de mármol, que recogen en sus dibujos todos 
los más bellos elementos de los estilos clásicos, sobre todo 
los agrupados ju.nto al pa tio IV, que pertenecen a las ru i­
nas de las termas descubiertas en la calle de .Cruz Con­
de (núms. 10 a116), a cinco metros de pro fu ndidad del ni ­
vel actnal. De estos colosa les edifi cios aún hay más restos 
esparcidos por plazas y jardines de Córdoba: basas, capi­
teles y columnas estriadas, que atestiguan la importancia 
artística de sus palacios y sus templos. 

S ección de Epigrafía N0/1/0IIa.- En los lados úti les de 
este patio hay -tambi én instalados pedestales de estatuas 
imper iales y altares dedi cados a personaj es y divinidades, 
con numerosas inscripciones, de que, dada la brevedad 
de esta GuíA, sólo anotaremos los más interesantes. En 1877 
se halló en un estribo tajamar del puente sobre el Gua­
dalquivi r el pedestal número 37, que conmemora la erec­
ción de una estatua ~cuest re al Triunviro Cayo Annio Lé­
pido, costeado por su mad re, Quintia Galla, hija de Pom­
peyo, que dice asÍ: l K R OKOREM 1 MEMORIAE 1 C. ANNl. C. P . 1 

LEPIDI. 1 MARCELl 1 TRJUNV I RI 1 KAPITALIS 1 ORDO 1 SPLEN­

D.IDIS D!AE 1 CORDUBENSIUIJ 1 COúONJAE 1 STNl'UAM 1 EQUES­

T REM 1 PON! DECREVIT- 1 QU !NTt A 1 P. F . G,\LLA 1 lúATER 1 

TIDNORE ACCEPTO 1 E>IPENSA1L R. El número 774 es otro 
pedestal de estatua dedicada por el Municipio de Córdoba 
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F(ilio) G,;L(eria) 1 }'AUSTINO !l. 

VIR. c(oloniae) P(atriciae). En obras de excavación de ci­
mientos en el palacio del Marqués de la Fuensanta del 

Valle se halló el ara número 793, que tiene la inscripción : 
AGRJPPAF. 1 PROC(Ónsul) AUG(usti) 1 lú(arcus) CASSlUS 1 

POLLIO 1 FRATRI PIISsmo, por tanto, dedicada por Marco 
Cassio Poll ion a su hermano Marco Cassio Agrippa, Pro­

~ de Augusto hacia el año 14 a. de JC. Cobijado por 
el pórtico está el basamento de una memoria con dos es­
tatuas, ya in e..x ist ntes, hallado en la ca lle de Julio Burell. 

ded icado por Decreto de los Decuriones a Cayo Didio 
Aponiano, (ic la tribu Sergia, tribuno militar de la IV Le­
gión Macedónica y Legado ,del Emperador V espasiano 

(69-70 de C.). Muy interesante, por recordar juegos 
escénicos públicos en honor del Aam inado de Lucio Junio 
Paulina, es el basamento de estatua doble número 39, en 

rl que se gastaron 400 sextercios. De altares y pequeñas 
aras con dedicatorias diversas hay cuatro ejemplares no­

tables : el dep. número 42, que es un "ara turicrema" con­
memorati va de un criobolio isíaco verificado el año 238 

después de C., en honor de Cibeles, a la sa lud del Impe­
rio, por P. Valerio Fortunato, siendo sacerdotisa Parcia 

Bassemia y sacerdote Aurelio Stéfano , durante el consu­
lado de Pio y Próculo. El número 43 es un curioso cipo 
fune rario dedicado al gramático griego Domitio Isqu ili­

no ,de ciento un años de edad, caso raro de lon,.evidad, así 
como también otro ded icado a un Méd ico oculista de Ve n­
lisponte (Puente Genil), Marco Fulvio !caro, medicus oc·u.­
larius. 

Entre los cipos descuella el dep. número S, en forma de 
ara dedicado a un Emperador cuyo nombre fué más tarde 
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decla rado in fame y raspado del epígrafe, pudiéndose qui­
zá refe rir a Cómmodo. 

lose"/ tnra rom.mw ( estatuaria).-Las estatuas erigidas 
en Córdoba en honor de dioses, héroes y emperadores 
han sido tan nu merosas que Jos fragmentos de ell as con­
servados atestiguan que hubo más de cincuenta en calles, 
plazas y templos. Sólo el fanati smo de las turbas en mo­
mentos de efervescencia polí tica o rel igiosa han podido 
saciar su furor en estas obras de arte. Ya se ha descrito 
la bell a e tatua incompleta de Jlfiuerva alada en el barrio 
del Matadero (pág. ll ), y en este salonci llo de la sala III 
hay recogida una modesta representación de estatuas im­
peria les: el busto desnudo del Emperador Cómmodo (nú­
mero 20), hallado en la calle de los :>.1anueles (lámina XI), 
cuya cabeza, de C.'<presión va ronil y pelo ensortijado, re­
cuerda al Cómmodo del Museo del Vaticano (35); el nú· 
mero 21 , cabeza de Druso el Joven, esculpida en mármol 
en ta.f!!año natural, con el pelo peinado en bucle a la 
moda de Augusto, nariz a uileña y boca de labios finos 
con expresión de mando. Fué hallada en Puente Genil y su 
tamaño no ll ega al busto, pues los retratos de esta época, 
como los de Agripa y Mecenas, solían tertninar en el cue­
llo, hasta que más ta rde los Flavios introdu jeron la moda 
del busto entero. 

Las emperatrices Livia y Faustina se hallan retrata­
das en las dos cabezas números 25 y 26 (lámina XIII), a 
juicio del Dr. Poulsen, mas su identidad no puede confir­
marse, por estar muy mutiladas. Ejemplar incompleto 
dé una estatua toraca.ta es el ní1mero 7.252. que se halló 
en Espejo, al pie del pedestal dedicado por "Ciaritas Ju­

J!"a ~· ar ~ mperad"or .tUcj"ancrro Stvcru, )' <..:U II~t::l\a ~ÚIU ¡\t 
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parte inferio r del cuerpo, con el paludame11111m, cuyas ti­
ra s de cuero rematan en flecos y medallones de bronce. 
Más antigua y v~rdaciero retrato es la cabeza número 31, 
efigie ancestral de anciano pei nado a la moda de Augusto, 
cuya cara arrugada y nervatura del cuello dan gran ex­
presión de identidad a su fi sonomía. También re t r~to se­
pu lcral es el busto número 9.045, que representa una 
d~ma velada, esculpida en piedra caliza para ser ado­
sada a una hornacina tumba! en Vent-isponte (Puente Ge­
nil) ; su mirada tiene expresión profunda y personal muy 
dura y luce un peinado a la moda del tiempo d,e Fauslina, 
tan querida de los españoles como revelan las estatuas de 
Itálica y Mérid a. 

Las divin idades menores tienen a<¡uí también su mo­
desta representación en el número 29, estatuita de Ver ­
tumnio, númen del cambio (ve-rte·re}, de las estaciones 
del año, etc.; viste túnica hasta la rodill a formando blu­
són y sobre el pecho osten ta un ramo de flores y fr u­
tos, pero le falta la cabeza y el brazo derecho, en el 
que tendría un cuqhillo ele podar ; el Museo ele Baclajoz 
tiene otro igual, pero completo. El número 5.416 es una 
náyade (38) o nin fa de fue nte, semiclesnucla y con una 
c0ncha ante el regazo que servía de pila para recoger 
el agua, tipo del que la Colección Giustiniani tiene una 
estatua como esta, pero completa. Nin fa de fuente es tam­
bién el número 7.170, representada tendida al margen de 
un arroyuelo, con un cántaro y un cocodrilo y la inscrip­
ción: T. FLAVIUS VICfOR COLLEG IUM ILLY CJ:llNlA RlORUM: PRA­

TI NOVl . 

De otra fuente romana descubierta en 11onti lla (Cor­
tijo de las Lámparas) es el grupo de estatuas incomple­
tas números 6.424 al 6.428, que representan un Baco ele 
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bronce, del que sólo queda el brazo, una estatuilla de fau-

no vaciando un odre esculpida en mármol blanco y la 

figuri ta d e pantera fundida en bronce que servia de grifo 

e sa ltador a dicha fuente. ' 

E l culto a Attis se revela en dos estatuillas, núme­

~ ~ "'-' ~ ---l:Q~·~·~4, que representan al pastor amado por 
' r ~en_ s.Ú actitud característica de "silenciario~~, con 

el cledo indice sobre los labios. De un gran alto relieve es 

l;~ cabeza número 782, hallada en Bornos, que representa 

a Proserp ina, la diosactel Hades, muy venerada o temida 

en la Bética., como lo prueba el relieve número~ de ~ ~ ~ l 
P ozoblanco; tiene expresión dura y sin rasgos individuales, 

como todas las divinidades del Ol impo (38). 

De arte más perfecto es la cabeza de sátiro núme­

ro :g__ (lámina. XII a), en tamaño natural , hallada en la 

ca ll e de San Pablo, cuya expresión recuerda la del sáti ro 

Marsia.s, de Mirón. Los escultores romanos suelen repre­

sentar jó venes a los sátiros, como copiados del de P ra.xi­

teles, y los helenisticos son viejos aca rici ados por Cupidos, 

como los de Aristeas y Papias. Otra divinidad principal del 

O limpo es el número 1.036, que representa al dios Apolo, 

del q ue sólo se conserva la pierna derecha, y a sus pies está 

la lira con caja de tortuga que Je simbol izan: este fragmen­

to fué hallado en la calle de Barroso (ant s de la P ierna). 

Muy buena muestra de escultura helenística es la ca­

beza númer o 10.467 (lámina X), que parece representar 

a tm fi lósofo (40), obra de arte exquisito, aunque mu­

ti lada en la nariz y frente; está cubierta con el gorro pi­
leohtS usado por los ancianos y recuerda el retrato de 

Aristóteles, del Museo de Viena, teniendo éste mayor va­

lo r, po r ser ejemplar único en España. 

De tipo semejante, pero menos artística, es la cabeza 
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número 3.223, hallada en Espejo, que representa a un hom­
bre barbado y con pileolus, o la número 9.050, de igua l 
procedencia, que representa la efigie de Augusto, togado 
como Ponlifcx Maxim.us y que halla su semejante en la 
estatua de este emperador conservada en el Museo de las 
Termas. 

Escu/tum hispano-romana (bajorrel ievcs) .-El arte ro­

mruw se recrea en llenar de escenas religiosas las super­
ficies planas de mármol de los monumentos arqui tectón i­
cos, tales como frisos de templos, altares, lápidas f une­
rarias o brocales sagrados de pozo. En este sa!Óncillo y en 
ri pórtico del patio de entrada se ~xponen dos ejemplares 
valiosos esculpidos en mármol blanco: uno (Dep. núme­
ro 22) es un brocal de pozo incom pleto (lámina VII I b ), 
en que se desarrolla la escena de la disputa entre Miner­
va y leptuno acerca del patronazgo rel igioso del Atiea, 
en la q~ios del mar, desnudo, apoyando el pie sobre 
una proa de na ve y empuñando el tr idente simból ico, ex­
tiende el brazo izquierdo hacia un olivo que le ofrece la 
diosa Minerva, simbolizada por el escudo y la égida, y t ras 
ella aparece Cécrops, imagen del Atica, simbolizada por 
un tritón. Es el mi smo asunto del frontón occidental de l 
Partenón, pero no imitando la obra de Fidias, sino la de 
un camafeo y medallón de Adriano, reproducido más tar­
de por Donatello en los discos del Palacio Médicis, de 
Florencia. Otro bajorrel ieve importante es el número 7.941, 
procedente de la aldea del Guijo, rega lado por D. J ost! 
Estévez Rod ríguez; representa a ~ y Proseruin.a (lá­
mina VIII a) en acto de iniciar en los miste rios eleu­
sinos a un neófito y debió pertenecer a un altar callejero 
dedicado a la diosa, probablemente céltica, Atecina (Pro-

Patio T, 
p6 rtico. 
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serpina), como otro existente en Mérida. En el saloncillo 

hay, adosado a la pared, una valiosa metopa en rel ieve 

cal izo, d e arte popular (núm. 789), que representa una 

escena de entrega de fru tos en la Anona (recaudación de 

con tr ibuciones) . Frente a él hay otro relieve (núm. 30) 

encajado en marco de madera tallada, que representa una 

estela sepulcral, en la que una joven yace tendida en su 

lecho en la postu ra de banquete fú nebre, tan usual en los 

sepu lci·os etruscos. También la escultura decorativa mural 

con temas vegetales tiene bella representación en el frag­

mento (nú m. 600), hallado en Espejo, esculpido con la 

movida escena de una sierpe cazando ranas, escond ida 

entre hoj as acuáticas y al margen dos pajaril los. Es de 

a rte de los A ntoninos, como el número 734 (lámina XV), 

q ue representa una paloma posada sobre una enorme flo r 

de seis pétalos ; en torno se enrosca, como en el anterio r, 

una serpiente acuática. 

Bustos' bá.qnicos.-Córdoba, tierra vinícola, debió ren­

dir f ervo roso culto a Baca, pues sus ricos vinos fu eron 

objeto d e activa exportación a Ita lia y las divinidades del 

vino adornaban como "hermes" los linderos de lo jar­

d ines d e sus villas. Nuestra colección tiene un bello ejem­

pla r (núm . 22) (lámina XII), que representa un fauno de 

m irada torva, exp resiva de ebria bestialidad, sombreada 

po r una co rona de pámpanos. Mús frío de expresión es el 

número 3.205, procedente de 'ueva Carteya, que repre­

senta una bacante análoga a la número 3.978, ele rizados 

cabe][os coronados de hied ra, ojos sin pupilas y revestida 

con la t ípica nébrida. El número 6.483 procede de Córdo­

ba, calle del Cardenal González; es un Sileno, di vi dad sel­
róL'I\..d LV I Vilc:tl..lh U\; 11 1\::t.t\d1 LÜII !l),::,t lV i:lU\.l::.l01 Oai"Oél r r-
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zosa y bigote ensorti jado. Solían también representarse 
en "hermes" a otras divinidades, como Príapo y Vertum­
no, propias del campo; pero, además, los hauía de gran­
des dioses, como el Hércules número 6.368, cubierto con 
la piel y cabeza del león de Nemea (43) y el Dionisos (lá­
mina XIV b). 

Aaaria .. - La reproducción en bronce de divinidades v;,,;.,, xrv. 
fué un recurso de los artistas romanos para obtener 
con poco trabajo grandes rendimientos. Cada casa les de-
dicaba un altar y por ello son abundantes en Jos museos. 
Solían ser gráci les figurillas, bastante bien modeladas, sal-
vo en detall es fisonómicos, y a veces reproduciendo mo-
delos célebres. El número 5.133, hallado en Villafranca, 
representa al dios Vulcano como herrero, desnudo de la 
tún ica en su costado derecho, para mayor soltura en su 
trabajo; le fa lta la pierna izquierda y el brazo derecho, en 
que empuñaría el marti llo o tenazas, y cubre su cabeza con 
el gorro fr igio. 

ÑM e, el dios de la guerra, tiene su imagen en el nú­
mero 6.962, representado en acti tud retadora, desenvai­
nando Ja;:spada y con el escudo colgado a la espalda; está 
mutilado en ambos pies y se descubrió al hacer e.-,¡cava­
ciones en el Patio de los Naranjos de la Mezquita Cate­
dral. 

En este mismo lugar se hallaron otros bronces nota­
bles, como los atributos del dios Apolo (núm. 6.927), o 
sean el laurel y la serpiente pitón eni1i1Tada en su tronco, 
y el número 6~, cabeza de un clavo de puerta que re­
presenta la cara de Júpiter Ammon, magnífica de molde 
y de vaciado. El número 7.489 es un aequipoHdi11s o 
(Ontrapeso de una sta/era o i;;;Janza, fundido en for ma 
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de jaba lí , con un anillo en el espinazo para colga rlo como 
contrapeso; iué hallado en Cabra por el Sacerdote don 
Antonia Peña, que lo donó al Musco. De Montilla ya he­
mos ci tado la figura de una pan tera hallada dentro de un 
p ilón de fuente en la "Casilla de las Lámparas", junta­
mente con el brazo de estatua de¿ Baca? (núm. 6:1_22), muy 
bien modelado 'Cn mano y dedos. El número 7.456, busto 
de bronce representando un esclavo frigio, debió ser por 
su uso una fíbula. Finalmente, pieza de in terés por su ra­
reza y buena técnica de fundición, es el colgante del pe­
tral· de un caballo, que dentro de un ani llo ci rcu lar tiene 
inscrita una figura de caballo en altorrelieve, del que da idea 
el grabado de la lámina VI. 

Fuera de la vih·ina se exponen algunos bronces de 
mayo r tamatio; tales son el número 6~7, procedente de 
Mingui llar (Baena), cuyas anillas tienen fo rma de serpien­
te~ enroscadas, los cla vos rematan en cabezas de jabalíes)' 
en la anilla corredera hay cabezas de {a unos y bacantes; y 

el peto de busto en bronce número 10.~, con los paños de 
la túnica perfectamente plegados, que se halló entre los sar­
cófagos de plomo aparecidos en la calle del Diario de 
Córdoba, número 14. 

Menos artísticas que las de barro, pero valiosas por 
su metal y rareza, son las lucernas de bronce, que por el 
número de sus luces se llaman monolyclwis, de un solo 
mechero (núm. 5.583, con asa de dos rama~ ; 7.182, con 
asa terminada en ;tello de cisne) y bilychuis, de dos me-. 
cheros, adornados con dibujos espirales (núm. 98) o con 
concha y medallón (núm. 6.832). Por su modo de esta r colo­
cadas se llaman "pensilcs", como en los números 6.718 
y 6.833, con uno o dos mecheros, pero con cadenas para 
r f\\g:~r np t)_nnr ·~ h~7--u:!.t~n:~, 1nf'.r.t:~ "i'.w.~'klÍ ,._~~igAt.~~ . .c\.1:. .\.u .1"0./'r 
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mosa lucerna cristiana número 4.082, que ostenta entre las 
ramas del asa una cruz patada, lacual se halló en la ribera 
del Guadalquivir, frente al Monasterio de los Mártires. 

Estas lucernas de bronce solían colocarse en altos can­
delabros adornados con figuras y follaje, de los cua les el 
número 10.197, regalo del Sr. Ramos Asensio, es un buen 
ejemplar, procedente de Baena. 

Orfebrería hispano-1'omana.-Córdoba fué siempre pa­
tria de buenos joyeros. Silio Itálico dice en De Bello 
Pwtico, libro III, " ... nec dews mtrifera.e cessabit Cord1-t­
ba terrae ... " La riqueza audfera contenida en los ríos 
Betis, Darro y Genil, ya en épocas prehistóricas favore­
ció la industria, sobre todo en la segunda Edad del 
Hierro, como lo prueban las maravillosas arracadas de 
hligrana de oro con figuras aladas procedentes de San­
tiago de la Espada (Jaén). El Museo Arqueológico N a­
cional conserva una "viria" céltica de oro rematada en 
dos hachitas bipennes hallada en nuestra región (Pozo­
blanco) y otros dos torquis de oro procedentes de Bélrnez. 
Hay, además, noticias de otros muchos hallazgos de alha­
jas que sal ieron de Córdoba a colecciones particulares, con 
detrimento de este Museo, que sólo conserva un corto nú­
mero de piezas, poco expresivas del gusto y estilo roma­
no en este difícil ar te. En calidad de depósito se conser­
l'a el "tesorillo", propiedad del Dr. Navarro (Dep. 38), 
compuesto de nueve piezas pertenecientes al aderezo de v;";"" XIV. 

una muj er. Son dos brazaletes de oro puro, con !OS g ra-
mos de peso, formados por un arete tubular recubierto 
po r un hilo enrollado en espiral y anudados sus e..'<tremos 
en forma extensible al diámetro del brazo; UJl "torqui s", 
de 21 gramos de oro, formado por dos hilos retorcidos 
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j ' en lazados ~' sus extremos; dos zarcillos, de cinco gra­
mos y medio de oro, en fo rma de S y adornados con cuen­

tas de vidrio ; un anillo en forma de cordón, que pesa 

cinco gramos, y la pieza más artística es un trozo de collar 

con un broche en forma de cabeza de perro dogo y cuatro 

cabuchones, en cuyos doseles se engastan piezas de vidrio 

y cristal de roca, alternando con otras cuentas discoideas, 

también de oro. Contiene, además, el " tesorillo" cuatro 

cuentas de collar de oro, fundidas en fo rma de tonelete, 

con aspas grabadas en hueco; media amatista entallada 

pa ra chatón de un anillo, cuyo grabado no puede apreciar­

se por rotura, y un botón de vidrio blanco azulado. Ha­

llóse todo ello en la excavación del sótano de la calle 

de Valdés Leal, número 4, y su arte es pobre y bárbaro, 

qu izá del siglo v bizantino, como las joyas de Honorio y 

Gala Placidia. 

El uso de los ani llos de oro estuvo en Roma reservado 

a los "equites", costumbre, como se sabe, pasada a los ibc­

ms, pues los Cónsules cobraban a los vencidos enormes 

cant idad es en anillos y alhajas de oro y plata. Solían ser 

''sigilares", con entalles grabados en cera, para sellar do­

cumentos, como el número 5.625, hallado en Porcuna, 

cuyo chatón tiene w1 ágata con una figurita de caballo; 

otros tenían forma de serpiente mordiéndose la cola, 

co mo el número 6.211, de oro con dos rubíes en los ojos, 

y se hicieron también en plata, hierro o cobre. Pero la 

más valiosa y bella pieza de la colección es el anillo de oro 

fino n úmero 7.089, procedente de To rredonjimeno (46), 

cuyo arete lleva cincelados en relieve sarmientos con ra­

cimos de uva y tiene como adorno en el chatón una arque­

ta hueca, decorada con arquillos bizantinos, cuyo interior 

ateso ra la reliquia de un huesecillo. 
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La argentería romana produj o en España obras artísti­
cas, como los tesoros de Otañe, Perotito, etc., en que so­
bresale la habi lidad en el repuj ado, con olvido del granu­
lado y esmalte. En el tesoro de Pozoblanco, las piezas re­
pujadas, como la bulla, los medallones, los dijes, etc., no 
~lcanzan la perfección lograda en la placa número 6.393, 
hallada en la urna cineraria número 6.392, juntamente 
con un peine de plata, cuyo paradero desconocemos; esta 
placa represen ta la cabeza-retrato en perfi l de un joven 
imberbe y peinado a la moda de los Claudias, y supone­
mos que su destino haya sido servir de tapa .a una cajita 
de tocador propiedad de la joven con ell a sepultada . 

Coropla.stia (moldes).- La costumbre de los Empera­
dores y tribunos de regalar al pueblo en determinadas fie -
tas del año ofi cial raciones de pan y vino, crrtstula el mul­

. st~m, que los panaderos cocían en for ma de tortas ador­
nadas con escenas alusivas a las fiestas , produjo gran can­
tidad de moldes de barro para sell arlas, modelados po r ce­
ramistas hábi les, moldes que son poco frecuentes en Es­
paña, pero mucho en la Galia, Germanía y zona del Da­
nuhio (47.). Su arte suele ser bueno, aunque infer ior 
al de las lucernas; pero les animan escenas Gompues­
tas con facil idad y gracia. Se hallaron estos moldes 
en las zanjas para construir una casa en la avenida de la 
Estación del Ferrocarril, donde existió una alfarería ro­

mana perteneciente a un ta l Pa11l11s, que firma varios de 
ellos, y los asuntos de sus relieves son unas veces mito ló­
gicos, como el número 2.715, la "teogamia" de Júpiter 
con Leda; el número 2.721 , con la escena de Triptolemo 
recibiendo las espigas de Ceres; el número 2.725, la t ri ad ~ 

Capitalina con Júpiter, Juno y Mi nerva ; lo números 2.726 

V itri na X IJ. 
carreta 1.7 . 
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y 2.730, con sendos triunfos de Baco; otros aluden a es­
cenas del cul to, como los números 2.7.22 y 2.723, con un 
acólito o Camilo y un guerrero sacrificante; abundaban 
las escenas circenses, como el número 2.720, con un auri­
ga vencedor en las ca rreras de carros o un gladiador in­
completo, y las escenas lúbricas, como los números 2.717, 
2.718 y 2.719, que manifiestan su carácter popular y gro­
sero. También solían representa r esce,f.i.s de' la vida ci­
vi 1 con motivo del convi te para las bodas, como en el nú­
mero 2.728, donde apa recen los esposos casándose ante un 
ed ículo, y otro, número 2.724, un navío con las velas des­
plegadas. Quizá para fundir en bronce hizo el alfarero 
Paulus un molde de llave en dos valvas de forma vulgar, 
con asa doble y larga tija (48). 

Aparte de este lote figura en la colección un busto de 
Minerva (núm. 7. 169), procedente de Porcuna, modelado 
en barro rojo hueco, cuya cabeza está cubi erta con la "ga­
lea", y sobre la "égida" del pecho tiene un meda llón con 
la cabeza de lviedpsa. 

En el Marrubial, barriada al Sur de Córdoba, si tuada 
en el viejo camino de Cástula, fue ron halladas por el se-

Viuin" xn . ñor Cabrera Pozuelo varias '(figulinas" terracotas que re·· 

presen tan bustos de mujer cuya característica es el tipo 
del peinado bajo con moño sujeto con un pei ne, "erina­
le" parecido a la peineta, andaluza actual, y de las que al­
gLmas llevan ofrendas de paloma o frutos. 

V i t n n:~ XV III. Lucernas ro numas.- La industria de modelar en barro 
estos modestos utensil ios caseros alcanzó en la época ro­
mana un grado y calidad artística tan notable que raro 
es el museo o colección particular que no guarde algunos 
que sean oellas ooras en~ ttn~: . .:5\lc ltll :~u u\.. Vu• •v J..tdn..V' 
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rojizo y forma de zona es férica, con fondo plano mar­
carlo con el nombre del alfarero. La tapa (discus) cón­
cava y con .orificio (foramen) para dar entrada al aire y el 
aceite y ado rnada con relieves de las más variadas escenas. 
Por el núm ero de sus luces pueden ser mo¡wlyclmis, bi­
lyc lmis y polimy:o:as, es decir, con uno, dos o varios me­
cheros, y sus formas, aunque suelen ser de cazoleta, adop­
tan a veces las de'tabeza humana (núms. 706 y 3.508), caji­
tas prismáticas (núm. 8.982), de zapato o de pie; bicor­
nes (núm. 2.878),· etc. Los medallones de esta colección se 
adornan unas veces con imágenes de dioses, cmno Hércu­
ies (núm. 10.640), Helios (núm. 6.885), Mercurio (nú­
mero 4.418), Apolo (núm. 3.622), Anubis (núm. 6.623), 
Medusa (núm. 6.623) o seres mitológicos, como cen tau­
ros (núm. 5.407), la pantera de Baco (núm. 6.2 12), una 
Victoria (n úm. 123) o el delfín de Venus. Son frecuen­
tes las escenas de cul to (núms. 3.475 y 6.071 ), de acó­
litos con páteras o la número 4.038, de bacantes con tir­
sos, y también las escenas circenses, como el número 2.876, 
de carreras de carros; la número 1.893, del comba le de 
bipenníferos; las números 2.877 y 6.613, de púgiles o gla­
diadores, y el número 5.894, con un mitmillón, y abundan 
también las escenas pornográfi cas (nú ms. 2.658, 1.048 
y 4.093). Son vulgarísimas las lucernas con medallón de 
concha dedicadas a Venus, que tienen en el fondo como 
marca una hoja de hied ra. 

Las de fecha anterior a Augusto suelen carecer de 
asas1 pero ya en época imperial avanzada tienen asas ani­
lladas, a veces cubiertas con la med ia luna de Diana, pal· 
metas o bustos. Las lucernas de dos mecheros (bil)'Chnis), 
como la número 2.878, de flo r central y mecheros con­
trapuestos, son menos frecuentes. Uay tambi én muchas 
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disco ideas, con asas ele cuerneci llo, como las números 4.384, 
0.285 y 6.284, y, por lo general, todas tienen la marca del 
alfarero, de las que en esta colección hay las fi rmas de 

V. 1 VA. 1 R. 1 + 1 1•. 1 OF. PI . RES., etc. 

V itr ina xvr. Cerámica füw.-Los vasos cerámicos de tipo más fino 
y elegante se denominan, por su técn ica y lugar de pro­
ducción, vasos d11 lleco, y son sin barniz y con relieves '•a 
la barbotina", en fo rma ele orcitas ovoides de barro claro 
muy poroso y adornos de hojas de laurel, puntas de cla­
vos, pencas de piñas, puntitos en relieve, rami llas, hojas, 
etcétera (núms. 3.040, 3.479, 6.258, 6.547, 6.224 y 6.583). 

La cerámica ca.mpa.nieuse es; por lo general, lisa y de 
barro rojo obscuro con barniz negro brillante, o va deco­
rada con adornos incisos. Procede en su mayoría de se­
pulcros de la necrópoli s romana del Camino Viejo de Al­
modóvar o de Mon h1rque y a este grupo pertenecen los 
vasos 6.249, 6.283, 6.282, 6.540, 6.537, 6.558, 3.480, 6.250, 
6 559, 4.342, etc. El núme ro 301 es un cáliz ítalo-griego 
pin tado en fondo negro con figuras roj as de sacerdotes 
con litus. 

La cerámica de tipo aretino tuvo en EspaJ'ia fábr icas en 
Sagunto, que dan mal nombre a las propiamente llamadas 
de te-rra sigilla ta; hubo también fáb ricas en Tarragona, 
como la de :Vf. Perennius Tigrane, y en Ge rona; mas aquí 
no se tuvo la suerte de hallar completos tales vasos, salvo el 
nú mero \0.757, de Monturque, con águilas y grullas. Su 
téCllica es de íabricación a molde con relieves geométricos 
o de figuras, cubriendo el ba rro con un barniz rojo bri­
ll ante de gran belleza. 

Son ejemplares más notables el número 6.997, f-irmado 
por AT:\J<L U, quiL.a uu H.1eJv, 11Uun .. 1v 6 .. ~os, ,.,~·· •·.u n •, 
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número 6.503, por l ' lTALIS ; número 5.777, po r ) JURRIS; 

número 6.996, por liAIAN, con el grafito griego inciso PHYR; 

número 6.894, con grafito FLOREKT INI; número 6.998, con 
la marca liACI<I; en el lote número 6.579 hay varios asien­
tos de páteras con la ma rca OF. SEMA : OF. PAK : OF. MU: 

OF. v¡v,,, y en otro Jote de ti estos (núm. 3.039) aparecen 
las marcas AV!. SCRI: POTUS : P. don : y c. M. Los vasos de 
Monturque tienen Jas fi rmas CANT I : PR IMI )' ALVETU. 



SALA IV 

Alfarería ¡·omtwa de tipo local.-De la modesta indus­
tria del barro se han recogido en esta sala variados ejem­
plares de vasij as, interesantes por sus formas. Entre los va­
sos destacan la tinaja (dolimn} número 130, de Almedini-
lla ; el pelluviu.m o barreño para aseo de los pies (núme­
ro 3.53J), sellado COn la marca SEXTO PUBLICIO CONSUL, y 
numerosas ánfo ras. De éstas, más voluminosal~S0S!QOllllJ.las,.;¡:u¡l;...--+ 

tro "d iotas" (núms. 523, 524, 521 y 52~ , procedentes de los 
alfares de Axali (Palma del Río), esféricas, de cuello corto 
y estrecho, con dos asas anulares y aguijón en su fondo, de 
las que una lleva en el asa ia marca QUIAF, como las infini-
tas amontonadas por inúti les al comercio de vinos y acei-
tes con España, halladas en Ostia (Roma) ; las elegantes 
ánforas de tipo republicano (~, (núms. 129, 10.588, @ 
y 6.302), ovoideas, y las de gálibo más fino e imperiales, 
del tipo saeria (~, tan fác iles de hallar en cual­
qu ier lugar de la población donde se excave. Abundan-
tísima también es la serie de ladrillos de diversos módulos 
y formas, desde la gran baldosa (núm. 329) al pequeño 
ladrillito (lalerculum) para pavimentos spicat11.m; los hay 
Iectangulares, "bipedales" y "sesquipedales", de dos pie 
o de pie y medio (núms. 9.142 y 325); triangulares (nú-
mero 3.027); cuadrados (núm. 9.142); rómbi cos (nú me-
ro 332); en forma de car tela (núm. 1.232); circulares o 

?._ ~ ( ')._o~ 
) ~ l u\ 
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semicirc ulares para fustes de columnas (núm. 1.333); en­
gati ll ados, con un lado más ancho y con tope angular (nú­
meros 8.041 y 801 ), y estampados con relieves de Victo­
rias, del fin es, conchas, tridentes, etc., formando cornisas 
y modillones muy ra ros en España (núm. 9.758), extraídos 
Je las ru inas de las Termas romanas halladas en la calle 
de Cruz Conde. De tejas planas (imbr·ices) hay numerosas 
piezas, alguna con ori fi cio central pa ra enchufe de tube­
ría de bajada de aguas pluviales. 

Musivaria.-El arte del mosaico, tan ín timamcme uni­
do al de la pintura y arqui tectura, es uno de los más be­
llos recursos creados por la Antigüedad para adornar los 
pavimentos de casas y palacios con dibujos permanentes 
que le han valido el calificativo de "pintura para la eter­
nidad", y sus grandes superficies cubiertas con tessellas, 
pieclrecitas cúbicas de vivos colo res, se presta tanto a la 
decoración puramente ornamental como a la represen­
tación de escenas de género o históricas. Su antigüedad se 
remonta a los tiempos de Assuero, Rey persa citado en el 
Libra de Esther, que dice que en su palacio tenía pa vi­
mentas de mármoles de colores ( optts sectile); Pl inio, más 
tarde, cita el nombre del griego Sossus, autor del "mosai­
co de las Palomas" y el de "La casa sin barrer", de Bér­
gamo, a rtífice que llegó a Italia para traba jar en pavi­
mentos "lithostratos", bien sectiles o alej andrinos, con 
baldosines de formas geométricas, o tesellatwm, con piezas 
cúb icas de mármoles y vidrios de colores que, por seguir 
el contorno del dibujo en líneas paralelas, se lla mó opus 
vcnnic!tlattvm. Tanto se prodigaron en toda clase de edi­
fi cios, que Séneca afirma que rara era la casa cordobesa 

.fllll' .w .tl l'ii.f..'ü' .mn.~ai.rJlj Jv J:.>ta .afirmación .~nate.<;r .cnm-
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probada por más de cincuenta ejemplares hallados en la 
ciudad. Sus asuntos solían estar ya preparados en los di­
bujos (emblema), que los talleres ambulantes repetían en 
las diversas poblaciones donde eran llamados a trabajar , 
y eran, por lo general, rel igiosos, como el de Baca, halla­
do en la calle de Fray Luis de Granada, propiedad de los 
Sres. de Cruz Conde (49 bis); el de Pegaso, hallado en la 
calle de Cruz Conde; el de Júpiter, en Casariche, etc. Los 
asuntos ci rcenses, tan vu lgarizados, tienen aquí su magní­
fica representación en el mosaico del A"riga vencedor (lá­
mina XVI), e.xpuesto en el zaguán de entrada del Museo; 
pero los hay además de temas agrícolas, con;o el llamado 
de "La Compañía", en la plaza de Queipo de Llano; el 
del Banco de España, con emblema de Las cuatro esta­
ciones, o el de las Aves y pa.vones, en el huerto del Con­
vento de Jesús Crucificado. La riqueza del colorido a 1-
canza gamas insospechadas en el ya citado de Baca, cuya 
cara, vista a distancia, pa rece una acuarela perfecta de color 
y expresión. Los mosaicos geométricos se adornan con te­
mas clásicos de tr ígonos, peltas (núm. 2.744), swásticas (nú ­
mero 1.052); postas, cables (núms. 4.004 y 420); nudos go,-­
dianos (núm. 2.577); imbricaciones (núm. 421); láureas, 
ajedrezados, cánta ros (núm. 2.588), etc., y ti enen represen­
tación en los fragmentos ya citados de este Museo (salas III 
y IX). Del opw; sectile hay ejemplo en el pavimento de 
una de las salas de las Termas de la calle de Cruz Con­
de, número 14 (núm. 9.035) y otros de la villa romana de 
Pedroches, excavada por el Sr. Romero de Torres en 1930 
y, por último, del tipo más modesto de opus signinu.m, 
constru ido con trozos de ladri llo y argamasa, hay algu­
nos procedentes del Cerro Muriano (núms. 3.073-3.075). 



SAL A V 

Edad Media (cultura visigoda. 414-711). 

El saqueo de Roma por las tropas de Alarico (410 des­
pués de JC.) marca un cambio de rumb'o en la decadente 
política del Imperio. Las milicias germanas defensoras 
del "limes" se toman en pueblos emigrantes armados, que 
reclaman tierras para proveer a su sustento. Honorio cede 
a Ataulfo, en 412, abastecimientos y parte de la Galia. 
a condición de que suprima a su rival Justino y devuelva 
a su hermana Placidia, que retenía prisione ra desde el 
saqueo de Roma. El bienio siguiente, 410·411, es una pla­
ga de asolamientos, epidemias, hambres y privación ele 
libertad, que los hispanos soportan mejor que las ta ima·· 
das rapiñas del fisco imperial. Hordas de suevos y alanos 
se ven arrolladas por los vándalos que, después de a rra­
sar la Bética, evacuan en Algeciras sus 80.000 soldados, 
acaudillados por Geiserico. Córdoba, fiel a los bizantinos. 
no se rinde a los visigodos hasta el reinado de Leovigi ldo, 
y su fidel idad fuerza a que Agila la combata por la ayuda 
que prestó a su rival Atanagi ldo y ante sus muros, frente 
a la basíl ica de San Acisclo, suf re su propia derrota y la 
muerte de su hijo (551). Años más tarde (583) conquista 
Leovígildo a Córdoba, persigu iendo a Hermcnegildo re­
fugiado en ella, y desde entonces Córdoba es visigoda 

1 
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hasta la conquista del reino por los árabes. Se ve, pues, 

q ue la cultu ra y las ar tes de la Bética son durante más de 

un siglo d es pués de la invasión visigoda prolongación de 

la cultura del Imperio bizantino y el arte bárbaro no llega 

2 dominar d efin itivamente nuestra ciudad, siendo, por el 

contrar io, con Mérida y Toledo, uno de los fo cos muy 

pa rticularmente representativos de la fase bizantina de la 

época. 

Los restos de arquitectura visigoda son por consi­

guien te escasos. Sabido es que los árabes, aunque respe­

tuo sos con los cristianos, destruyeron muchos templos, 

cuyos m a teriales ricos aprovecharon para constru ir los 

suyos, entre ellos la Mezqui ta de Abderrahman J ; esto 

lo demuestra la existencia en ella de un centenar de ca­

p iteles godos y romanos y el lote de varios capi teles de 

tipo cons tantiniano que hay en este Museo (núms. 654, 

755, 760, 3.091 , 5.903 y 10.621 ), iguales que los del Arco 

d e Bendiciones de dicha aljama, que bien pudieran ser de 

la Basílica ele San Vicente. De otras iglesias visigodas, 

cuyas ruinas estaban olvidadas, son los capi teles tallados 

a bisel (D ep. 7 y núm. 2.592), a los que hay que agre­

gar una ser ie más numerosa de orden corintio, con acan­

tos m uy ganchudos y salientes (núms. 6.925, 6.926, 777, 

10.678), hallados con basas y fustes sobre muros absid iale 

en el Pat io de los Naranjos. De este tipo son las columnas 

completas números 10.678 y 10.679, que para Córdoba 

t ien en un va lor sentimental por pertenecer a las ruinas de 

la Basílica de San Acisclo, la canisat alasra o iglesia de 

los pri sioneros de los árabes y úl ti mo refu gio de los de­

l en so res del Palacio Ducal. Este año, entre Vista Alegre 

y el Camino de Almodóvar, se !hallaron sus ru inas, con 
rf"-~t.n..~ dP m.t1 rn~ d.n.c: J.m:Jp_¡;: dP m~ rmnl f núm.t; 10 .79~ 
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y 10.794), una basa de piedra ca liza (núm. 10.706), un sal ­
mer de ventana geminada (núm. 10.711), dos canecillns de 
talla a bisel (núms. 10.705 y 10.674) y un trozo de placa 
decorativa mural de caliza con festón de tallos curvi lí ­
neos centrados por hojas triangulares (núm. 10.672). 

A unos 25 metros de estos mu ros se halló la necrópo­
lis de la basí lica, en la que se recogió el sarcófago núme­
ro 7.589 y un fragmento de lápida con la inscripción ACIS­

CLUS, nombre de uno de sus monjes. 
Al const ruir los artilleros durante la pasada guerra una 

batería antiaérea en el camino de Almodóvar, al SO. de la 
ciudad, descubri eron una cámara subterránea revestida 
de baldosas de mármoles de colores, en cuyo interior es­
taban las basas y fustes números 7.209 al 7.211 , per tene ­
cientes a una iglesia visigoda o mozárabe, que pudo s.:c 
la de San Félix. A otra iglesia más rica y artística perte­
necen tres piezas de mármol, las números 727, 393 y 2.636, 
las dos últimas impostas muy interesantes por su típica de­
coración de cí rculos centrados por cruces y crismones (SO), 
análogas al dintel de la Conventual de Mérida, de que la se­
gunda es la parte extrema y saliente de la imposta, con su 
quicio o gorronera bajo un frontón con dos conchas, y la 
primera, que aw1que fa lta de este detalle completa los del 
anterior y el trozo de una pilastra prismática cuadrada 
\núm. 727). decorada con dobles semicírculos tangenlts y 
cruces, que fueron borradas por los árabes. La fech1 de 
la construcción de estas iglesias puede colocarse entre el 
remado de Recaredo, que según el Biclarense edifi c!i ha­

cia el año 590 nuevas iglesias en Cócdoba, y el de Egica., 
baJo cuyo reinado, Teodofredo, padre ele Don Rodrigo, 
reedificó su palacio y costeó nuevas iglesias, como la de 
.San Vicente y otras dedicadas a mártires, por lo que en 



80 

.>us monedas figu ran w1a palma de martir io y la leyenda 
P l US. 

Elementos arquitectónicos importantes son los arcos 
geminados, como el número 10.096, análogo al que en már­
mol conserva el Museo de Mérida, hallado en excavación 
del sótano para la casa del Sr. Pérez Barquero en "Las 
Tendillas", y el arco de herradura número 7.090, con pal­
metas en los ángulos y sogueados en el trasdós, procedente 
de N neva Carteya. 

""'~~." Xxu Orfebrería visigoda.-La riqueza de las iglesias godas 
Queda demostrada en parte con los hallazgos múltiples de 
alhajas y tesoros ofrecidos como exvotos por Príncipes 
Y magnates; la ignorancia rústica ha destruido algunos, 
mas quedan ot ros célebres, como el de Guarrazar (Tole­
do), de coronas reales votiv.as, y éste de Torredon jimeno. 
Sus piezas, lamentablemente desmenuzadas, se vendieron 
en muy diversos sitios y diseminadas se hallan ent re los 
Museos de Madrid, Barcelona y Córdoba y qui?.á alguna 
pieza en el extranjero. Fueron enterrados en una vasija 
de cobre por el sacristán de una iglesia goda dedicada a 
Santa Justa l''Rufina en la aldea de Torredonj imeno, pró-
0\.Íma a Martas, donde estas santas recibieron gran vene­
ración. Son piezas de oro fino y otras de oro de ley muy 
ba ja, adornadas con boceles de almand inas, perlas, pe­
drer ía de ópalos o simples vidrios, tan usuales en la or­
febrer ía visigoda. Sus dedicatorias dan sólo el nombre de 
Trut ila como oferente, y varios trocitos llevan gr~bados 
los nombres de Santa Justa y anta Rufina . La pieza 
ún ica completa es la cruz (Dep. 29/ 1), repu jada en sus dos 
ca ras con dibu jos bizantinos, alguna cabecita de ave y col­
gantes el e perlas como las que tienen las piezas del Te-

1 

.. 
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soro de Guarraz¡1 r. Abundan las crucccitas alveoladas 
de "clamasteria" y pomas de cristal de roca del colga­
dero, así como otras bolas de vidrio de color verde o 
azul turquesa (52). Las fíbu las, tan ricas en otros ha­
llazgos, ti enen pobre representación en este Aiuseo, que 
sólo ha logrado algunas como las del grupo bizantino d-: Vi trina XX. 

bronce números 6.748 al 6. 751, de Nueva Carteya, Y los 
números 7.200, 7.201 y 7.329, de otras procedencias. Sus 
decorados están fundi dos en relieve y sólo al unas, como 
los números 6.748 y 6.750, tienen incrustación de pla ta u 
oro imitando el nielado. En forma de cruz está fundida 
la número 6.752, que sirvió de broche pectoral, pues tie-
ne en su parte pos!erior unos ani lli tos para coserla al te-
jido o cinturón, y muy rara es la crismera de bronce (nú-
mero 6.753) que fué hallada en el sarcófago número 6.738, 
con huellas aún de aceite en su interior. 

Vidrios.-La colección, aunque escasa, tiene un valio­
so ejemplar en el plato de vidrio (Dep. núm. 25/6) graba­
do con decoración floral, •hallado en un sepulcro de la 
Basílica de Espiel, muy semejan!e al de la patena de vi­
drio de Elche del Museo Arqueológico Nacional y a los 
catines de la Necrópolis de Castilticrra. 

Epigrafía visigoda.-La escritura epigráfica visigoda 
de Córdoba es predominantemente capital, con aproxima­
ción a las formas cuadradas impedales, pero con altera ­
ciones de importancia en los tipos de letra, sobre todo en 
las A, de travesaño angular, como puede verse en la ins­
cripción número 847, procedente de Almodóvar, que dice : 
~ SA!\"CTUS ~ 1 FAMULLUS DEl 1 VIXIT ANKOS LXX RECES­

SJT 1 lN PACE SUD DIE 1 Vll IDUS FEDRU, tipo de A que no 
aparece en epigrafía hasta el siglo VI y a<JUÍ perdura hasta 

6 

nln V 
tste . 
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el año 612, que es la fecha que le asigna el P. Fila (53); la 

F es una cruz con ti !de curvo en el ángulo superior; las D, 

casi triangulares o como P; la L recuerda una cru z con el 

palo horizontal muy bajo y de este tipo de letra hay otras 

lápidas en Montoro y Arjona. En enterramientos de la 

Basíli ca de Alcaracejos se hallaron las sigu ientes · inscrip­

ciones lapidarias: N úmero 5.996, que dice: ,¡. UGNERJcus 1 

FAMULYS XPI 1 I' I XIT ANNOS PLVS 1 M X RECES IN P. SVB. 1 

DIE VI , ID. APRILES 1 ERA DCLHI (8 abril 615), y donde la L 

tiene forma de A echa; la De p. núm. 25/ 1, que dice : 

~ ASP~Il F AMULUS 1 XPI . VIXIT ANN OS PLUS MINUS XXV 1 

RECESSIT IN P ACE SliD V,ÑÑ MCS 1 ERA DCLXX (3 mayo 632), 

y cuya A ti ene la tendencia manuscrita que se repite en la 

láp ida de Columba, mujer de Rogato, de cuya parte prin­

cipal no hicieron entrega los donantes, así como tarnpocv 

de la de E ustadia, virgen, de la que poseemos la pa rte 

posterior y que, en su integridad, leyó así el P. F ita: 

IIc EVSTADIA VI RGO 1 ET FAM:ULA Xl'l VIX!T 1 I N HOC l\IVNDO 

CO 1 SERVATO CARNIS SUE 1 PUDORE ANNUS PLUS MtNIJS 

X(XX) SEX L E 1 TAS CANDENS LrM INA (CELI PASSAV IT 1 I N 

HOC TUMULO) SUB DIE 1 XI I<AL(EN jDAS DECEN 1 BRES ERA 

DCLXXX VII 1 CURRENTE. El Dep. nÚm. 40 es una lápida 

opistográfica, dedicada en w1a de sus caras a ACA NT JA y la 

otra a CALAl>fARIUS, fechada en 21 de febrero de 596 (SS). 

Estas lápidas suelen ser cuadradas, pero hay una en for­

ma de estela circular, hallada en las "Canteras" de N ue­

va Carteya, con el epitafio número 5.695, dedicado a 

IIc ABEL ... RECESSIT IN PACE Sl'll DIE XV I<L JA( NUARIAS j 

(605 de la era visigoda (56). 

B aldosas est<>mpadas.-La cerámica estampada aplica­

Jla .a .la ..A.r~itect.tu:a .se halla instalada p rovisionalmente v 
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sin restauración en el muro Norte de la sala 1 V. Por su 
interés destacan la baldosa número 5.961, que reproduce 
casi todos los detalles de la baldosa príncipe de Salvatie­
rra del Tormes, decorada con un cántaro central, en el 
que beben dos pavos reales afrontados, y debajo dos cri s­
mones; la número 7.000, procedente de un sepulcro de Ac­
cinipo (Ronda la Vieja), que ostenta la inscripción BUA­

CART VIVA CU}[ TUIS, que encuadra un crismón con alfa 
)' omega situado dentro de una hornacina de concha, muy 
repetida en piezas de otros Museos (57); singular por su 
inscripción y dibujo es la baldosa número 2.900, proce­
dente de la Aldea del Hoyo, que en líneas cordonadas en 
relieve representa un jinete re frenado por su posti llón, con 
la inscripción EDIFICATA estampada en negativo; muy bella 
es la baldosa número 3.970, con cuatro grandes hojas aco­
Iazonadas en las esquinas y en el centro dos palomas con­
trapuestas, también de Aldea del Hoyo ; el número 423 
tiene un crismón central y debajo la inscripción FEL! X 

ASELLA (Puente Genil) (58); el número 422, con inscrip­
ción CILAUC! dudosa, tiene el monograma de Cristo entre 
peltas y racimos de uva, y de dibujo .poco corriente, aun­
que muy clásico, es el número 5.908, de Ronda, que tien~ 
en el centro un nudo gordiano. 

Los ejemplares citados puede~ hasta ahora conside­
rarse como de tr0dición bizantina, pero abundan los del 
tipo vulgar visigótico de la estrella exapétala inscrita en 
círculos, bien sola, como en la numerosa serie del Cerro 
del Beleño, en Espejo (núms. 7.265 al 7.271), o bien com­
binados con otros, como el número 6.013, del Cort ij o de 
Torremocha, en serie cuadriculada, o el del "Cor tijo de 
las Tablas" (núm. 5.744), con rueda de fuego inscrita en 
la estrella de Salomón, y ésta, a su vez, en un círculo qu e 
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imita una láurea . Ruedas de fuego tienen también el nú­

mero 831 , con ramos y hojas acora zonadas, y el 3.301, en 
qne a lternan ruedas dobles con círculos y cuadrados. En 

los fragmentos abundan motivos raros, como peltas, bu­

llones, estrellas, eses, entorchados, dentículos, etc. 

A lfrorería 'lti.si.gótica y mozárabe.-El contenido de esta 

v itrin a es. en su mayo ría, procedente de hal lazgos casua­

les ocurridos en "La Aljarilla" y en Nueva Carteya que, 

por lo general, son de tipo romano, como las án foras nú­

meros 5.820 y 5.821. La más interesante de "La Aljar illa" 

es la número 5.892, cuya panza discoidea, poco frecuente, 

está decorada con líneas paralelas curvas en color rojo. 

on, por lo general , de barro muy mal cocido, pues al 

mojarlo se deshace como tierra seca, y creemos que se hi­

cieron as í po r su carácter ritual funerario, al carecer de 

piezas cocidas al horno en las canteras donde se hallaron. 

Los números 6.746 y 6.783 al 6.794 proceden de sepulcros 

v isigodos de N ueva Ca rteya. Son jarros ovoides de gollete 

estrecho y una so la asa; estaban colocados junto a la ca­
beza del difunto y son de ba rros mejor modelados y bien 
cocidos. En excavaciones del Patio de los Na ranjos, de 

ia Mezquita, se ha llaron las vasijas números 6.906 al6.918, 

de ba rro rojo arcilloso y bril lante y cuyas fonnas son las 

usua les de botijas, cuencos y un curioso cántaro con pi­

torro pa ra beber. 
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Sección Hispano-Musulmana (28 de abril de 711 
al 6 de enero de 1236.) 

La invasión mahome/ana.-El problema dinást ico plan ­
teado por la muerte de Witiza, que deja hijos menores, 
se resuelve por la elección como Rey de España recaída 
en el Duque de la Bética, Don Rodrigo. Este tuvo que so­
meter a los príncipes Achi la y Sisberto, que intenta n re­
cuperar el trono de su padre con la ayuda del Conde 
Don Julián, Gobernador en Ceuta, que acosado por M usa­
ben-Nusair, pacta con los berberiscos y los trae· corno auxi­
lia res en un desembarco de 400 hombres hecho en 709, 
en Algeciras. Viendo campo libre a la incursión, ordena 
en 711 a su liberto Táric-ben-Ziyad se apodere de Gibral­
tar, Ca rteya y Algeciras y se dirige a Córdoba, de fend ida 
por Bencio, sobrino del Rey que se hallaba asediando n 

• • Pamplona sublevada. Ante el peligro, Rodrigo va en bus­
ca de Táric, a qu ien alcanza a orillas del Guadalete, donde 
la traición de Don Oppas, Don Jul ián y los hi jos de W i­
tiza le hacen sufrir una derrota que marca el fi n del rei no 
visigodo y el comienzo de la dominación musulmana. En­
vidioso Musa de los triunfos de Táric, desembarca en 7t2 
con fuerte ejército de yemen itas, se apodera de Sevilla, 
Mérida, Toledo y Talavera, persiguiendo a Don Rod rigo 
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que, refugiado en Segoyuela, es derrotado y muerto en 
3 de septiembre de 71 3. Córdoba pasa a ser la capital del 
mundo musulmán de Occidente y en ella se repite la pa­
rodia legitimista de Atau lfo con Gala Placidia, casándose 
Abdelaziz-ben-Muza con Egilona, muj er de Don Rodrigo. 
Los vein ticuatro Emires dependientes de Damasco, desde 
Muza a Yusuf-el-Fehri, se deshacen en luchas intestinas 
durante cua renta y cuatro años, y los caisies, capitaneados 
por Somail, derrotan Gi 746 a los kelbíes en Xecunda, a dos 
ki lómetros ele Córdoba, y nbmbran Emir a Yusuf-el-Fehri. 

El emirato i.ndependiente.-Mas surge la matanza de 
los Omeyas sirios en Damasco por Abul-Abbas el Sangui­
nario y la fuga al Africa de Abderrahmen I ben-Moha­
wia que, en abundo de tribu en tr ibu, logra mediante su 
siervo Bécler arribar a España y pactar con los ycmeníes 
contra omail y Yusuf. Desembarca en Almuñécar (Cas­
tillo de Torrox), donde se instala, pacta con omai l y, al 
fi n, es nombrado en Archidona Emir Omeya el 755 y, 
guiado por su turbante blanco como estandarte, se apo­
dera ele Córdoba el 14 de mayo del 755, donde se procla­
ma Imán independiente de Damasco, después de derrotar 
a Yusuf-el-Fehrí en la Almosara (Llanos de Vi llarrubia, 
Córdoba). La influencia cultural musulmana sobre Espa­
ña en este período de afianzamiento es casi nula: guerras, 
e..x propiaciones, botines y venganzas son las únicas pre­
ocupaciones de los Emires, que han de afrontar la reac­
ción cristiana de Pelayo, Iñigo Arista, Teodomiro y hasta 
Carlos Marte!, que en 732, en Poitiers, corta el paso de los 
árabes a Francia. Las luchas de raza y sociales y la guerra 
sorda de mozárabes y muladíes, siem pre levanti scos, no 
permiten el progreso hasta que una mano dura, la de 
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Abderrahmen I ben-Mohawia, se hace cargo del poder. 

Los aristócratas, jefes mi litares, que viven en ricas "almu­

nias" como reyezuelos, y la clase media, vencida en las 

ciudades, resu ltan los mejores auxiliares de la cultura. 

Apaciguado el reino, Abderrahmen I se preocupa de 

las necesidades del culto y compra en un millón de dinares 

!a Basílica de San Vicente, que servía de oratorio a árabes 

)' cristianos. En dos años (786-787) desmonta la Basílica 

y construye la Mezquita, el santuario más bello de l I s­

lam, de planta árabe, pero ' de elementos aislados clási­

cos o visigodos. De ella tiene este Museo algunas pie­

zas valiosas, como las celosías númems 3.468 y 488, pre­

ciosas combinaciones geométricas de barrotes formand o 

exágonos, estrellas y semicíreulos. También debe perte­

necer a este monumento el capitel número 755, aprove­

chado para la Casa de los Bañuelos, y los números 309, 
694, 754, 950, 5.903 y 19.624, iguales que los del Arco 

de Bendiciones. Aunque de época mudéja r, per tenecen a 

la Mezquita los alicatados nétmeros 597 al 600, sacados 

en trozos por En rique II de la Capilla de Trastamara para 

enterramiento de Alfonso XI y Fernando IV. 

Patio U , 
muro Sur. 
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Del esplendor de Córdoba durante el periodo islámico 
pocos edificios quedan en pie. Los palacios, de igual modo 
que las mezq uitas, han sufrido la dest rucción fanát ica de 
las masas revolucionarias. Del Alcázar Rral (hoy Palacio 
Episcopal) (59) sólo quedan los muros torreados de su 
fachada, sin los pasadizos que le comunicaban con la 
Aljama, demolidos por el Obispo Mardones en 1622; de 
su muro de Occidente es el arco número 997, pertene­
ciente a una arq uería lobulada sobrepuesta a una portada 
que debió ser la llamada Bab-as-Soda o Puerta del Baño, 
del que ya describiremos los objetos que le pertenecen. Del 
Alcázar es también el capitel número 3.469 (lámina XIX), 
ele orden compuesto, ricamente decorado por Safar para 
les aposentos de Alhaken, como indica su inscripción. 
Frente a la fachada occidental del Alcázar estuvieron Jos 
baños ca lifales (hoy Campo de los Mártires), en los que 
la Comisión de Monumentos hizo excavaciones en 1902. 
extrayendo los dos salmeres de un arco pintados con di­
hu jos Borales (núms. 857 y 858), y con ci macios de már­
mol. De estos baños son también las claraboyas de ba rro 
y mármol (núms. 947 al 967), la placa de mánnol con pal­
metas (núm. 1.051), el fragmento de pila (núm. 996) y 

gran número de tuberías de agua para el baño y f ragmen­
\os de vajilla. 

Sala V[, 
pórtico . 
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Aún pueden verse en Córdoba otros baños en la calle 
de Céspedes, en la de Carlos Rubio y en la del Cardenal 
González, propiedad del Sr. Pérez Barquero. 

E l poema aljamiado El Hadiz del bmio de Za·rieb es 
una evocación novelada de la vida cordobesa del siglo x, 
y por crónicas musulmanas se conocen los nombres de 
pa lacios hoy en ruinas, como los el e Álmanzor, en la Ju­
dería; de Mugueits, en la Huerta del Alcázar; el de Ar­
Riza fa, creado por Abderrahmen I en el Cañita de Bazán; 
el de An-Naura, construido por Annasi r en la Huerta del 
R ey, donde hospedaron a los Reyes cristianos; el de Ká­
mil, el Zahir, el Florido,. construido por Mohamed I ; el 
del Persa, poetizado por Aben-Zaidún y Walada, el Csar 
del " Prado Florido", donde se ama ron Almotamid y Ro­
maiquía. 

Del palacio de i1l adinat-Aa-Za!tra. (60), sus mismas 
ruin ¡,~ atestiguan hoy que no es fantasía lo que narra n lo' 
cronistas árabes; ia realidad ~u pera la bell eza de las des­
cripciones. Fué un palacio serrallo de deleites e intrigas, 
con sa lones ele lujo nunca superado en belleza , ja rdines re­
frescados por fuentes y acueductos, población cortesana de 
lujosas an11as y libreas, mujeres seleccionadas por su gra­
<: ia y beldad entre las más hermosas prisioneras cristia­
nas y poetas, músicos y soldados que dieron vida a aquel 
pa raíso de An-Nasir y sus sucesores. L1 Comisión dL 
Excavaciones, que dirigen D. Félix Hemándcz y D. Rafael 
Castejón, ha recogido en el Museo allí establecido millares 
de objetos que permitirán reconstituir en parte tan ma­
ravillosa obra de los Califas. El de Córdoba sólo guarda al­
gunos de los que si rvieron pa ra localizar en "Córdoba la 
Vieja" la situación de lv[edina-Az-Zahra y otros recogi­
dos por los frailes de San Jerónimo, entre los que desta-
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can las piezas sigu ientes : número 500 (lámina XVII). Figu­
r~ de ciervo fund ida en bronce nielado que perteneció a 
la fuente del Patio del Cervato, del monasterio de San J e­
rónimo, pero que debe ser una de las doce que Abderrah­
mán III puso en la fuente que le regaló el Emperador de 
Bizancio Constantino VII Porfirogénito; el númcr 487 (Já_ 

mina XVIII), que es un tablero de mármol para zócalo, con 
relieve del "árbol de la vida", de cuyo mismo tipo se halló 
otro fragmen to igual en las excavaciones de dicho palacio 
c2l ifal; número 462, salmer decorativo de un arco de herra­
dura con rel ieves de ataurique en sus tres ca ras; el núme­
ro 3.274, medio tablero decorativo que estuvo en una de 
las alcobas de An-Nasi r, del que queda aún otro trozo 
en las ruinas; el número 517, pila de una fuente de jardín 
con inscripción alusiva quizá a Almanzor: " .. . soy mora­
da y asi lo del agua ; aposento soy de señorío; no conven­
go más <jue a magnates y al varón cargado de gloria ... " 

Los capiteles números 444 y 492 son magníftcos, aun­
que muti lados, y muy bell as también las basas núme­
ros 466 y 470 ; el trozo de albanega de puerta, de m¡írmol 
blanco (núm. 458), de construcción alhaquen iana, es be­
l[ísima. Pertenecientes a arcos del mismo palacio son las 
dovelas (núm. 445), en ataurique de talla a bisel ; el dintel 
taraceado (núm. 460) y numerosos trozos de placas mu­
rales decorativas expuestas en el muro Sur del patio vi­
sitado. 

Del palacio de Alamiri3•a, regalado como presente 
de bodas del Califa Hixem JI a su primer Ministro, 
Mohammed-Abu-Amir (Almanzor), conserva este M u seo 
un corto número de reliquias, que dan muy pobre idea 
de su esplendor. Son mánnoles mutilados que acred itan 
un arte de belleza extraordinaria y sin los cua les parece· 

aJ a VJ , 
pórtico. 

Vitrina mesa 
ní1 me.ro X'XIIl. 
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ría un sueño su ex istencia real y las narraciones de los 

croni stas Almakari y Ben Pasqual. Hoy sólo existen en 

aquella finca los cimientos muy bajos de sus muros y una 

g ran alberca, testigo de fantásticas fiestas acuáticas. Las 

piezas de más interés de este conjunto son el núme­

ro 9.323, vo lu ta de un capitel con cabecitas de león y pá­

jaros, cuyos ojos fueron perlas clavadas con pernos de 

plata, como las pilastras de Mcd ina-Az-Zabra , que corro­

boran las descripciones de los cronistas. Muy artíst ico es 

el tablero incompleto, número 2.455, con dibuj os de ramos 

y flo res ; el fragmento de pila número 10.064, con dos ca­

bezas afrentadas de leones e inscripción ; el número 2.458, 

jamba de un a.l/wmi de mármol blanco, con cuadrados cen­

t rados por florecillas. Y también t rozos de basas de rica 

labra (núm . 2.457) y otros de tableros (como los núme­

ros 3.275 a l 3.278), que revelan el arte florido y exquisito 

de Alam iriya. 

E n b ronce hay un tazón de tocador (jabonera) o al­

mud g rabado con flores y la inscripción: "Il mulka li Al­

lah" (el Imperio pa ra Dios), lema .del Califato, que ha­

llaron junto a la gran alberca, al levantar la pila (núme­

ro 6.418). Los fragmen tos de placas murales decorativas 

con a tau riques de este palacio son pocos, pero notables por 

sus dibu jos (nums. 3.275-3.2i8). 
D el pa lacio de M ediJw-Az-Zahira , la ciudad miste­

riosa (62) creada por Almanzor en 978, se vienen reco­

giendo objetos y datos para fi jar su situación en ·la "Ala­

m eda del O bispo" (núms. 5.022 al 5.028 y 5.082); en el 

"Cañita de Mada Ruiz" (núm. 4.644); en el "Cortijo del 

Alca ide" (núm s. 5.632 al· 5.634); en la " Huerta de Va­

Hada res" (núm. 5.437), y aún se duda si estuvo en la 
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margen izquierda del Guadalquivir, opuesta a Medina-Az· 
Zaina. 

Pilas. - Fueron igualmente numerosas las "almunias" 
o palacios con huertos de recreo cuyos jard ines e ran re­

frescados por acueductos que captaban sus aguas en la 
sierra y eran distribuidas por fuentes y pilas media nte 

figu ras de leones de bronce o piedra entre boscajes de 
mirtos y columnatas de mármol. 

Entre estas pilas, la más interesante es la número 6.418 
(lá mina XX) , de mármol blanco, labrada en forma de 

artesa y hallada en Alamiriya. Sus cuatro' ca ras están de­
coradas con rel ieves que representan pencas de acantos, 
con caulículos y cabecitas de leones alternando con otras 

de cabras (63). De allí es también la pila núme ro 9.387, 
regalada po r D. Manuel Gómez ~1oreno, más graciosa y 

suave de relieve que la an terior, con leones completos en 
las esquinas, cabecitas de cabras y otros adornos de tip•> 

visigótico que recuerdan motivos decorativos de San ;;:­
vador de Montelios y Mérida. El número 457 es un frag­
mento del frente de una pi la de jardín en forma cúbic;; , 

decorada con arcos de herradu ra rell enos de atauríqucs, 
muy parecida a otra del Museo Arqueológico Nacíon;:; l 
procedente de Medina-Az-Zahra. El número 402 es otro 

fragmento de pila con decorado de círculos tangentes ani ­
llados entre si y rellenos de flores, con el borde acl o m a.dú 

de ,hojas. Igual que la de Medina-Az-Zah ra, hoy en la 

Meder a de Beni-Yusef de Marrakesh es el número 6.707, 
hallada en Jos jardines de la Casa de los Caballeros de 

Santiago, con leones saltando y mord iendo en el cuello a 
otras figuras de ciervos y gacelas. 

Patio llp 
pónico. 
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Capiteles.-Verdaderamenle rica y variada es la co­

lección de cap iteles, que abarca desde la época del Emi­

rato hasta el período almohade. El grupo de "tipo vi­

s igótico" comprende los capiteles números 398 y 499, de 

orden corintio, trazado geométrico· en los ábacos con las 

lineas auxi lia res para la saca de puntos, ábacos estriados 

con ·líneas oblicuas, volutas y caulículos acaracolaclos muy 

p lanos, con ta llos anillados sostenidos por vástagos en­

torchados (núm. 397) y cuyos florones suelen tener con­

chas o ramillas contrapuestas, y en él incluimos dos ejem­

pla res (núms. 769-770), cuyas características son las cua­

tro hoj as de esquina, casi palmetas, sobre las que se di­

bu jan las · vo lutas muy anchas, pero de menor sal ien­

te que los ángulos del ábaco, cuyos caulículos son simples 

zarcillos r izados independientes de las volutas y donde 

los cuatro acan tos bajos son muy amplios y en forma el ·~ 

palmas. Al grupo del Emirato corresponde otra serie de 

capi teles co rintios de tipo clásico (núms. 409, 411 , 41'2, 

450 y 834) de la Mezquita de Abu-Otman (Convento de 

San ta Clara) ; el del alminar de San Juan (núm. 3.998), 

cuyas formas siguen con ligeras variantes los capitek-s 

números 45 1, 742 y 692, con hojas de acanto en vez de 

florón centra l, y el número 695, que tiene cruces flordell­

sadas en vez de volutas y caulículos punteados con gr:í­
fil as. 

Del s ig lo x hay otro "grupo califal corintio" (núme­

ros 448, 717, 765 y 2.890), que se caracteriza por el relleno 

del espacio del equ ino con finas hojas de acanto estiliza­

das que les da apariencia de capiteles compuestos con 

t res series de acantos en el cestillo. Los califales de or­

den compuesto, que suelen llamarse "de avispero" po r su 

menuda estili zación del acanto a trépano, tienen ábacos 
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con o sin i·nscripción, equinos variadísimos de ovas y fle­
chas o ramillas, emperlados que a veces (núm. 771) se 
convierten en almenillas, y los números 447 y 890, que 
aun cuando llevan equino, no tienen emperlado. Los cau­
lículos del cestillo, que como es natural desaparecen, 
vuelven a reaparecer en forma de ramillas en el núme­
ro 788, como ocurrió en los de orden compuesto del 
emi rato (núm. 339). De este grupo tienen inscripción el 
número 3.469 (lámina XIX), fechado en el 353 Hég. par:t 
el palacio de Alhaken y firmado por Safar (64), y los nú­
meros 444, 452 y 767. 

El capitel califal esculpido sólo en las lí)leas genera les 
de acanto, ábacos y equinos y llamado "de pencas" es, en 
realidad, de ta lla inacabada, como demuestran los núme­
ros 755 y IQ092, pertenecientes a rincones que dejaron 
un tercio de capitel sin retallar y recuerdan el tipo de 
muchos visigodos, geométricamente más perfectos. E n e te 
grupo pueden incluirse los números 763, 775, 792 y 2.634, 
todos de procedencia desconocida. Y de época almohade 
se conservan el número 5.090, hallado en San Pedro Al ­
cántara, y el número 10.670, de extraordinaria al tura y 
raros acantos. 

Esta abundancia de capiteles se e.'<plica por las exi­
gencias constructivas de los palacios árabes, que no ne­
cesi taban pilastras gruesas para soportar bóvedas pesa­
das, sino gráciles columnas, que sólo sostenían armadu ras 
de madera y tejas de barro. 

Las basas no siguen, en general, modelos vis igodos 
de escocia casi plana o formas simples geométricas bi­
znntinas cúbicas (Quintanilla) o tronco-cónicas (San Pe­
dro de Nave), sino las formas clásicas ática y jónica, con 
dos bocelones separados por liste-les de una escocia inte r-
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media y un pl in to cúbico de sección muy baja. Sólo la 

basa número 9 .274, hallada en Olivos Borrachos, y las 

números 786 y 2.891 , se apartan del tipo jónica, copiando 

modelos de San Juan de Baños, con escocias muy planas 

inversas, cua rto de bocel y plinto. En las de tipo ático, 

qu e son predominantes, los boceles suelen ser trenzas •J 

f uní culos (núms. 454, 780, 759, 3.300 y 9.274) ; en otras, 

JOS boceles son entorchados (núms. 3.635, 3.640) y las 

escocias, por su disposición medial, suelen ser muy ade­

cuadas para intercalar inscripciones (núm. 3.635) de Ab­

derrahman III (912-961 ) y el número 519 : "La bendición 

de Alah, único, para su dueño Mohamed- Ben- ara" ; en 

el trozo número 785: " ... obra de ... ". Los plintos suelen 

estar decorados por combinaciones de arquillos, frutas, 

hojuelas contrapuestas o círculos tan entes en cadenas 

cen trados por j azmines. 

Quicia,leras.- on, en general, de fo rma pri smática rec­
tangular, con un e.:üremo labrado en forma de medallón 

de. un solo lóbulo (núms. 518, 4.083 y 2.791) o con dos 

lóbulos (nú m. 726) y todas tie"nen su "gorronera" refo r­

zada con hierro, en la que gira la puerta. La de más in­

terés, por la inscripción cúfica "L1 Felicidad", repetida 

quince veces, es la número 518 ; se halló en el demolido 

Convento de los Mártires de la Rivera. Con dos lóbulos 

trabados por una chambrana que imita madera, sólo se 

conserva la número 726 y muy interesante y artística es 

la número 5.939, cuya imposta está decorada con entre­

lazos de tallos formando palmeta . 

De a r te a lmohade es la número 5.984, labrada en una 

basa de columna sirviendo de imposta y ca pi tel. 
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Epigrafía m·11sulmmw.-EI Occidente islámico, por 
contraste con Oriente, resulta escaso de lápidas epigrá­
ncas; algunas ciudades de Africa, como Túnez, Kairo uan 
3· Fez, las conservan por tradicional respeto religioso; 
pero en España la islamofobia medieval y más tarde la 
depuración religiosa destruyó infinidad de documentos epi­
grafi cos, quedando sanas sólo algunas lápidas y raros f rag­
mcntos. El esmero del pueblo musulmán en perpetuar 
nombres y fechas de sus construcciones hubiera salvad e 
innumerables lagunas de las crónicas y resuelto muchos 
;mónimos de ltistoria y biografí a. 

Córdoba, la capital del Cal ifato, debió tene~las en abun ­
danci a, pero hoy sólo hay treinta en este Musco y va rias 
más desarraigadas en colecciones e,xtrañas. Amador de los 
Ríos, Vives y últim amente Levi Proven~a l las han publi­
cado y de sus comentarios y traducciones nos va lemos para 
dar a conocer : 

Ntlmera 501.-Lápida de mármol blanco, sin proceden­
cia conocida, con siete líneas de texto en caracteres cú­
ficos : 

(" .. La construcción se terminó] a fin es de sa lar del 
año 329 (3 diciembre 940). El comienzo de los trabajos 
de esta canalización, a partir de su punto de origen, tuvo 
lugar en sawwal del año 328 (10 jul io a 7 agosto del 940). 
El conjunto de esta empresa fué ~j ecutado bajo la direc­
ción de su liberto, wizir y prefecto Abd Allah, hij o de 
Berl r." (Levi Proven~al.) 

Conmemora la construcción de un acueducto por Abde­
rrahman III, quizá el de Med ina-Az·Zaihra, pues el que 
surtía de aguas a la Mezquita lo mandó hacer Alhakem 1 L 

Número 502.-Lápida conmemorati va de otra obra de 
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interés públ ico cuyo destino se ignora, pues su texto sólo 
dice: " ... y se terminó .. . " 

Número 503.-0 tro fragmento de lápida con tres lí­

neas de texto, conmemorativa de tma construcción califal 

de Abderrahman III, dirigida por su' secretario Bedr, 
· año 333. 

" ... en el año 333 (944 d. de JC) , por los cuidados de 

dirección de su liberto, wizir y prefecto Abd-AIIah-ben­
Bed r .. . " (Levi Proven~al. ) 

Número 504.-Lápida de mármol con diez líneas de 
te.xto en caracteres cúficos que conmemora obras para un 

minarete, mandadas realizar por una sai.)•ida o dama de 
la co rte de Al-Hakan II, madre de un Príncipe que era 

hermano del Príncipe heredero AI-Mugira. Se halló en la 
cal le Roelas: 

"¡ Sólo hay poder y fuerza en Allah el lvlagnífico! !Ja 
ordenado la señora Mustak, madre del hermano del [Prín­

cipe r ei nante ] Al-Mugira (la construcción] de este mina­
rete y de la galería contigua y la restauración de las casas 

laterales de esta Mezquita . Se tenninó con la ay uda de 
Allah bajo la dirección de Gafar, hijo de Abderrahman 

su ofi cial, en el mes de Ramadán del año ... y trescien­
tos." (Levi Proven,al.) 

Número 514.-Lápida sepulcral de Sukra-al-Balaliya, 
concubina de Alhakam II, madre de Hixem, primer hijo 

de este monarca, que murió muy joven, antes de que 
A urora le diese el otro Hixem que heredó el trono. 
Dice así: 

" ... [He aquí ] la tumba de Sukra-ai-Balatiya ... madre 
del hij o de AI-Hakam, Emir de los Creyentes. 1 Que All ruh 
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tenga piedad de todos ellos ! Ella murió el jueves .. " (Levi 
Proven91l. ) 

Abundan los epitafios de persona jes desconocidos, 
como el número 509, de Nasr, muerto en el año 432 (3 1 
octubre del 1040) , grabado inciso en pizarra y con una 
estrella de Salomón en el reverso. El Dep. 9/ 54 es de otro 
desconocido octogenario, en cuya lápida consta en ins­
cripción vertical el nombre del albañil Ahmad, que la fir­
ma en 436 de la Hégira (10 agosto 1044). Magnifica, por 
su primorosa caligrafía, es la estela 510 (lámina X.X1) del 
Principe almohade Abu-Yahya-Bekr, residente en Córdo­
b?. y miembro del Majzcn de aquella época, ·y el .'l'agua.­

lid (lámina XXI) o estela que está en el centro del pórt i­
co (núm. 512), cuyo texto, distribuido por sus cua tro 
costados en forma arquitectónica, recuerda que es del e­
pu lcro del Príncipe de Jaén Abul-Hassan-ben-AI-Mocz, 
fallecido en 1236 d. de JC. 

Las últimas ingresadas, son el número 10.789, del se­
pulcro de una joven liberta de Jalicl-al-Tugibi, fallecida 
el miércoles de Ad-Z uhr del año 446, con escritura ahnoha­
de, y el número 10.817, insc rita en un ábaco de un edificio 
mandado construir por Alhakem II, que traducida dice : 

" ... y regoci jo continuado para el Jalifa de Allah el 
Imán Almostansir Billah, siervo de Allah ... " 

Cerámica hispano-mitSulma.:a.- Clasi ficamos esta nu- Vit ri na X XX I. 

merosa serie de vasijas en grupos, por razón de épocas y 
de la técnica empleada en su fabricación. Constituyen el 
primero la de mayor perfección, llamada "cerámica califal", 
del tipo de Medina-Az-\Zahra, de cuyas ruinas el Museo 
ca rece de ejemplares. Son vasijas de barro rojo claro, baña-
das en engobe bizantino de óxido de estaño blanco, en el que 

,_ 
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se pintan flores, inscripciones o dibujos geométricos de · 
perfi l negro manganeso y fondos verdes que, finalmente, 
se impermeabilizan con un baño de vidriado transpa ren te 
de sulfuro de plomo (galena). Es la cerámica ti pica de 
Medina-Az-Zahra, y también de Elvi ra, Ocil is y Bobastro. 
Dr este tipo se hallaron en la Arruzafilla los platos núme­
ros 6.509 y 6.510, con inscripción "Il Mulka li Alah", lema 
califa!; el número 6.513, tibor reconstruido, decorado con 
trenzas y hojas, y el número 6.5 15, orcita con decoraciones 
acorazonadas. De otras procedencias cali fa les son los nú­
meros 7.01 1, tazón con trenzados y hojas muy borrosas; 
la olla número 6.719; el número 6.855, taza con dibuj os 
acorazonados ; los números 10.077 y 10.078, platos con 
fondo blanco con inscripción negra cursiva o con pavos rea­
les, como el número 10.082; el número 9.556, tibor con mo­
tivos acorazonados en negro y azul sobre fondo blanco, y 

el número 2.819, botijo blanco de cuello verde y panza con 
senlicírcu1os cruzados. Pero, además, conserva en depósito 
el Museo varias ca jas con fragmentos de cerámica califal 
de muy diversas procedencias. 

Cerámica vidriada y estampada .. - Muy rara, por no 
ser usual en Córdoba, sólo se guarda de ella el núme­
ro 9.289, trozo de pila de barro rojo vidriado en baño 
de ga lena y estampada con sector de inscripciones que 
repiten la frase "I l Mulka Ji Alah", que creeríamos gra­
nadina si no tuviese el lema cordobés, y el número 8.095, 
que es un trozo de jarro estampado, vidriado en blanco, 
con lacerías y estrellas en relieve. 

Cerámica. vidriada eu melado siu eugohe.- Es muy co­
,·rori.•In.t:' :r .:::.ct:~ u~ .(nr.ma,(; .. winalec: .. wn: ...e l Jiarro biberón. como 
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los números 3. 151, 3.262, 3.769. 9.189 y 9. 190, ele tamañO$ 
diferentes; los platos con decorado floral negro, como el 
número 10.080, que origina una abundantísima cerámica 
,·idriada mudéjar que subsiste hasta el siglo xv ; los pis­
teros (núms. 6.518, 7.022 y 9.993); fuentes de mucho ion­
do (núms. 5.650 y 5.651), y las ol las con dos asas muy 
próximas y dibujo en mancl1as negras (núms. 7.016 Y 
10.076). 

Cercímica pi,.tada (65).- Se produce sobre barros po- Vittina xx t. , 
rosos amarillentos, forma dibuj os en blanco crema sin 
engobe y suele tener forma de oinoc/wes (núms. 2.647 
y 9.848) con inscripciones; de oinochocs con circulas y 
ramillas (núms. 2.648, 6.900 y 7.491); de botellas esféri-
cas de cuello alto, cilíndrico, con o sin asa (núms. 6.020 y 
6.974), adornadas con losanges punteados, cadenas de cí rcu-
los centrados con flo res e inscripciones ; de jarras altas 
treboladas (núms. 2.818 y 3.851), pintadas con losanges, 
círculos, etc., y en el vertedero una cara humana estil i-
zada ; de ollas con dos asas (núms. 6.709 y 2.808), con es-
casas líneas de decorado geomét rico; de jarros de ba rro 
negro pintados con grupos de tres rayas blancas o de ba-
rro blanco pintado con rayas negras (núms. 307, 6.2 19, 
6.223, 9.541 y 10.473), que estilizan la palabra profi láctica 
"Aiah", dibujada a veces como mano de Fátima bend i-
ciendo, y también de aríbalos blancos con las tres rayas 
en negro (núms. 222, 7.166 y 8.967). 

Candiles (fate.m) .- Es muy rica y variada la serie de 
randi les con o sin baño vidriado. Modelos de ti po antiguo 
son los de formas visigótic¡¡s números 553 y 7.230, ha­
llados en la Rasílica de San Acisclo. Hay un segundo gru -

Vitdna XXX, 
ba jo. 
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po vulgarísimo, en forma de chapín, de cuerpo es férico, 
gollete abocinado y largo mechero con asa circular (nú­
meros 310, 648, 3.158, etc.), frecuente en Medina Az­
ZaJhra. De esta misma fo rma, pero con adornos vidriados 
de inscripciones, moteados y otros dibujos, son Jos núme­
meros 532, 6.856, 9.537, etc., muahos con asa de palma­
toria fabri cados en la Fuensantilla. Poco frecuente es el 
candil ele bronce con cuerpo cilíndrico, tapa plana, lar­
ga piquera y asa anular, que da origen a un tipo de 
barro vid riado, cuya tapa tiene relieves estampados con 
figuras de llaves, cántaros, flores, arcos de herradu ra y 
letreri llos (núms. 526, 327, 527, 3.273 y 3.608), quizá mo­
zárabes, pues reproducen uno de bronce mozárabe del Mu­
seo Arqueológico . acional. Hay también candiles de pla­
tillo, ot ros de candileja, con alto pie y asa, sostenido so­
bre un plato; los de fo rma de velón, con cuatro meche· 
ros (núm. 6.758), ·Y el de tronco de cono sobre pla ti llo 
(números 9.782 y 9.297). 

Bt·ocales de pozo (láminas XXII y XXIII).-Aún es 
f recuente hallar en Jos patios de las viejas casas de Cór­
doba, bajo los emparrados, algún brocal de pozo recubierto 
de cal que oculta el auténtico árabe o mudéjar. En la calle '{ 
del Cardenal González se halló roto el número~ que 1' 
por su inscripción debe ser el más antiguo del Museo; 
pieza de barro rojo recocho, cilíndrica, con moldura en la · 
base, dibujado en esmalte verde con rectángulos que en­
cierran hojas y motivos cordiformes separados por ban-
das ve rticales de hojas contrapuestas y que junto al bor-
de tiene la inscripción cúfica "Il Yamín" (La Felici-
dad) (66). Algo más complelo y de época posterior es el 

1l1.Íl!R'l'ó' _3m (11!- ,~d1'i'ú' •'úlW. .fsmw .r.i\íru\ü.'dl .íllm.c;\ru\9.íl 
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en la base, pero que en la boca se hace octogonal, el cua 1 )( 
tiene dibujos rectangulares de esmalte verde con ramas 
Aoreadas en eses separadas por puntos y la inscripción 
del lema cordobés en letra carmática. Se halló cerca del 
dernúdo Con vento de la Vi~de la tradición re-
cuerda un pozo llamado "de las Vírgenes", allí ahogadas 
por no entregarse a los musulmanes. El Dep. núm. ~ )<. 
es de ba rro rojo, cilínd rico, con dibu jos cordiformes ho­
rizonta les y en el centro la inscripción "Il Mull111 ." Pero 
el más artístico y completo es el número.22§.. octogonal )( 
y vidriado por completo en verde, con las siguientes zonas 
rn relieve: una de trenza en el borde; ba jo ,na, otra de 
cabezas de clavo; luego una faja de arquerías lobuladas 
bajo la cual hay un gran cuadrado que tiene inscrito un 
círculo cuadriculado de lacerías y estrellas de ocho puntas, 
rn cuyos ángulos hay fi gu ras de pájaros, grifos y perros 
de tradición persa ; luego otra zona de losanges y, en su 
parte infe rior, una especie de pórtico de dos grandes arcos 
angrelados. Es de época almohade (siglo xll) como los del 
Museo de Argel estudiados por Mr. Delphy (67), proce-
den tes quizá de tall eres cordobeses. 

Orfebreria.-La piatería califal tiene modesta repre- "''''"'\.XXXI, 
sentación en el "tesorillo" de Olivos Borrachos, adq ui -
rido en 1924. Consta de una redoma de plata para perf u-
mes u otro uso de tocador, deco rada con arcos de herrad u-
ra, lises, cordones ondulados y otros adornos (núm. 3.772); 
dos piezas ele broches cincelados con atauriq ues (nú me-
ros 3.774 y 3.775), y un lote de monedas de plata de los rei-
mdos de Abderraman III al de Hixen II (años 941 al 
1002). Su interés ar tí st i c~ es grande, a causa de la escasez 
de tales piezas califales en España (68). 
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De época más reciente son las dos grandes hebi llas 

(núms. 7.188 y 7.189), de plata fundida, con larga aguj a, 

anillas y placa triangular decorada con profusión de ador­

nos de fl ores, cordones, clavos y palmetas. El teso rillo de 

"La agrada Familia" aportó algunas piezas más, repu­
j adas. 

B•·onces lrispano-árabes.-Ya ha sido descrita en la pit­

g ina 66 la cazoleta (núm. 4.521) de Alam iriya y El Cier­

vo (núm. 500) de Medina Az-Zahra. Entre ambas vitrinas 

está e..--cpuesto el dep. núm. 66, que es una pi la de fuente 

semiesféri ca fundida en bronce, con lóbulos agallonados, 

que se halló en la calle de Cruz Conde y es depósito de 

D. Pedro Criado. En la vitrina XX:XI fignra una artística 

y;,,; na XXXI. asa de ca ldero (núm. 10.193), grabada con trenzados y en­

trelazas de hojas contrapuestas de tipo cali fa l, cuyas pla­

cas d e enganche están caladas con arcos de herradura (69), 

que donó al Museo D. Antonio Ramos Asensio, de Bacna. 

E l número 7.413 es un jarrita de bronce hallado en Al­

colea d el Río, cuya forma general imita la figura de un 

pájar o, cuya cabeza es la boca del jarro, con ojos calados, 

largo cuello anillado y cuerpo estriado en curvas oblicuas 

que im itan el plumaje, con típi ca asa en forma de S y 

rematada en un botón esfér ico. Otro vaso en forma de re­

do mi ta con figura igual que la de plata número 3.772 es el 

número 7.413, hallado cerca de Med ina Az-Zahra, gra­

bada con la inscripción "II Mulka" y cadena de círculos 

que conti enen figuras de ci ervos y fl ores (70). Valioso es 

también el ejemplar de candi l de bronce número 4.108, 

hallado en Rabanales, cuyo tipo tiene análogos en los Mu­

seos el e G ranada y Arqueológico Nacional, con la cola 

característica del pavo real, pero sin inscripción. Entre 

., 
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otras piezas interesantes merece atención el número 4.568, 
cuño para monedas; la chapita circular número 9.509, con 
inscripción cúfica para identificar a la esclava número 46 
de Hixen II ; tres dedales de guarnicionero firmados por 
Salar (núms. 9.182, 8.034 y 563), y el ya citado cuchillo 
amuleto número 2.645, con larga inscripción de oraciones 
mágicas, empleado como talismán. 

En hierro hay abundantes ejemplares de objetos vul ­
gares, como cerrojos, tijeras, clavos y tres acicates pa ra 
caballo (núms. 5.991, 9.379 y 8.036). 

Eborarw .. -De los trabajos en marfil que u1icieron fa- v;,,;,.. xxx. 
mosos a los talleres de Medina Az-Zahara y Cuenca s~ 

carece aquí de ejempla res auténticos y sólo e.'<iste en el 
Museo el vaciado en escayola (núm. 7.052) reproducción 
de la arqueta de anta Domingo de ilos, const ruida 
en 1026 por Aben-Zeyan en Córdoba y cuyos costados y 
tapa tiene'' ta lladas escenas de oaza y procesiones de an i-
males, como grifos, gacelas, leones, luchas de arque ros, 
etcétera, y el número 7.051, también vaciado en yeso, de 
la arqueta llamada de las Bienaventu ranzas, rega lo de 
San Fernando a la Colegiata de San Isidoro de León, cuya 
parte posterior está recubierta de plaq ui tas árabes de mar-
fil. Pero entre ambas se expone una curiosa seri e de hue-
sos ci líndricos, grabados con ca ras humanas y otros di-
bujo~, que quizá fueron usados como alfil eteros (núme-
ros 2.757, 7.101 y 8.994). ~ 



SALA VII 

Cultura mozárabe. 

Al cumplirse en 1950·51 el undécimo cen.tenario del 
espontáneo sacrifi cio de los mártires mozárabes cordobe­
ses Aurea y Artemia, Flora y Maria, Perfecto y Eulo­

gio, etc. , organizó este Museo la nueva Sala VII mozá­
rabe como ofrenda y para memoria de su santa rebeldía y 
para intentar en lo sucesivo ir apartando de la cultu ra mu­

sulmana lo que pueda separarse como mozá rabe. La erie, 
aunque poco numerosa, tiéne piezas muy notables. 

Bronces.-.Tnclu ímos entre ellos la pieza capital de la 
mozarabía anda luza, o sea la campana del Abad Sam­
son (núm. 430), célebre autor del Apologético, cuya ins­

cripción dice: ¡.}! OFFERT HOC MVNUS SAMSON AUBATIS I N 00-

.\·IU.M SAK!;l'I SfWJ\ STIA.NJ MAR'IIRIS CEIRJSTl ERA DCCCCLXIII, 

Dice el cronista Ambrosio de Morales en sus Schol·ia i11 
Libmm primmn Divi E1dogii. que siendo niño la vió sacar 
de un pozo en la aldea de Trassierra, en el Condado de 
Espiel. Muy rara, por escasez, es la crismera de bronce 

número .. . , hallada dentro del sarcófago de mármol núme­
ro .. . , de Nueva Ca rteya, junto a una basí lica vi sigoda re­
construida en época mozárabe y destruida en el siglo x. 
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Del Monasterio de Jos M:ínircs de la Ribera , a cuyo pie se 

recogió, en las m•írgenes del río Guadalquivir, procede la 
lámpara de bronce número 4.082, cuya asa ostiene entr~ 

sus ramas una cruz visigoda. Hay 1 además, ol'ras piezas 
menudas, como un ani llo de niña, otro Hosculatori011 (nú· 

mero 11 .276) y un brochecito de oro con perlas (Dep. 25/8). 
proceden te de la basí lica de Alcaracejos. 

Epigrafía.- Como aúténticas reliqu ias de monj es y qui­
zá de mártires conservamos varios epitafios del siglo x, 
ta les como el número 416, hallado en la calle de los Dea­
nes, que dice a si: [ ~] IK NOMINE n(omi)x(1) (noster) 1 

IR(esu) (Ch)R(isti) 1 OBIIT NE~O'E FAMU LA 1 DEl M(a)R IA 

EXPLETI l 1a(esu) (annis) 1 'rRIGINTA ouo 1 WGRABIT Aq HOC 
(saeculo) 1 SEPTIMO DE(cimo) 1 DIE KON>IS IV LIAS.-NÚme­
rO 417: O tra lápida de un presbítero del Monasterio Ley u­

len se de Alcaracejos : [ ~j E! OC TUMULO RE. .. 1 CINERES 
VTDELICET.. . 1 PRESBITERI CVIVS VITA 1 0h)ONESTISSIMAE 
F\'11'... 1 (h)miiNIBUS COTIDIE... 1 RECESSIT QVIESCJ. .. ~ 

XLVII!l VI FES ... 1 ERA T LX 1'!111 O. B. E. (año !019).-Nú­
mero 418 : ~ OBIIT FA1IVLVS 1 DEl CISCLVS 1 SUB IHE lli 1 

K(a)L(en)D(a)s APR(i)L(i )S 1 ERA T. M. A. (año 967).- El nÚ­

mero 7.219 es una lápida en tres trozos, cuyo epitafio dice : 
... (vu)LNF.RI l QL' l~CJPt \IENERABILI ISTI 1 EST CERNJ'.KS HOC 
SARCOFAGUM PAVIMENTO DERlCTU 1 RO ANTEPOSTO l'LEI QUIES­

CF.NTE IN IPSO 1 QUI ECCLECCI? FVIT NITEMO Q\IE &\CERDOS 1 

ET FLORIDA ETATE ODIIT All lTOQVE SENILI 1 SVB N'OBJES CE~­
TENA ET TERNI QVINQUIES ERA 1 (pos)TULATA MEREATUR PEI<­

FRUI SEMPER MiEN (año 877). Procede de las ruinas de un 
supuesto monasterio m.ozárabe en terrenos de la Fábrica 
de P roductos Esmaltados, de donde también es la ! ~pida 

.. 
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opistógra fa visigoda de Calama rius y Aca ntia , fechadas en 
el 21 de febrero del 596. 

1uy incompleta, pero interesante, es la número 419. 
que en tres líneas dice : hl.\ltT I ~US HOC CLARE T ECTUS ... 1 

x(r i)STTCOLVS E1' CHR IShLI'J'E UNCTUS ... 1 REI'lSUSQV(¡ PEl"l'US .. 

epitafio rimado en ctus dedicado a un sacerdote llamado 

Martín, fun dador quizit de una basílica o monasterio y 

cuya procedencia es desconocida. El número 8.964 es otra 
lápida, decorada con orla de trenza, y cuyo texto es el si­

guiente: ~ DOM INICUS TECTUM ... 1 SACERDO'J'J FUNCTUS HO­

NO RE DEO j SERVlENS ANNl S H(O)C IN AU LA MOD1C1S 1 SJCQUE 

)IIGRAB IT E SECULO SUBITO 1 C011:MENDtl LECTOR HlJNC PRE­

CIOUS D(omin)o. 1 KAL END,IS AI'RILIS ERA M. T. L. (11 50). 
Procede dellvfarrubial (Cuartel de Alfo;1so XII ). 

Cerámica mozárabe.-Es probable que muchos de los 
ceramistas del siglo x fuesen cristianos; este ofic io exige 
vivi r en los arrabales, para aprovechar sus arci ll a , y en 
ellos precisamente vivían los cristianos; por eso nada de 

pa rticular tiene que muchos mozárabes trabajasen en este 
oficio y dejasen señal de su religión, por ejemplo, en los 
platos núm.cros 5.635, 5.642, 5.645 y 5.646, que con técnica 

árabe, tienen, sin embaro-o, dibujadas cruces, de igual modo 
que los árabes dejaban esti lizado con tres líneas el nombre 
de Allah. De esta clase de cerámica son la mayoda de los 

platos reunidos en esta vitrina, procedentes de las e.'Ccava­
ciones hechas en el año 1935 en los monasterios mozá rabes 
de "La lcaid ía" y "Los Villa res", o sean los de Tábanos 

y Leyulense, donde se hal ló un lote considerable de tiestos, 
platos en su mayoría, vidriados en color melado y pin ta­
dos sin engobe con dibujos de manganeso ; hay, además, 
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tazones y escudillas de vidriado blanco estañi fe ro con di­

bujos geométr icos de Paterna . 

Q ui siéramos que la modesta pobreza con que esta sala 

recoge hoy tan venerables reliquias de aquella juventud 

marti1·izada se torne algún día en verdadera arca sa¡¡cfa 

martyrmn, cual la de San Eulogio, en Oviedo, que Córdo­

ba reclama como suya. 



SALA VIII 

ARTE MUDEJAR (siglos XJU-XVl) 

En el arte mudéjar, el real izado por artistas musul­

manes ya sometidos por la Reconqui sta .a la Corona de 

Castilla, predomina el gusto andaluz al que fue ron tan 

aficionados los Reyes de la Casa ue Trastamara. En 1236 

San Fernando se apodera de Córdoba y la reparte en ­

tre la Iglesia, el Real Patrimonio y sus adalid es, ocu­

pando palacios y mezquitas, que se tornan en casas so­

lariegas, iglesias y conventos. La suntuosidad de los pa­

lacios califales, de cantería y mármoles, contrasta con 

la pobreza arquitectónica del material mudéjar de tapial, 

ladrillo y yeso. Se hacen grandes casas de dos pisos y va ­

rios patios porticados o con galerías techadas con alfarjes 

sostenidos por arcadas de medio punto o peraltadas, apo­

yadas en columnas de antiguos capiteles, árabes y clási­

cos. E l pobre mu ro de tapial se cubre en puertas y venta ­

nas con yeserías granadinas floreadas de ataurique; los pa­

vimentos y zócalos se hacen de cerámica al icatada y en 

muchas salas las yeserías llegan hasta la techumb re abo­

vedada con mocárabes, cubierta con planos alfarjes o a r­

tesonada con faldones de vigas policromadas. La fragili­

dad de los materiales no hizo, sin embargo, desparecer 

tantos palacios mudéjares como el acarreo de los nuevos 
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estilos adaptados a la moda renacentista; pero los con­
ventos, fa ltos de recursos, se defendieron mejo r y aún 
tenemos el de Santa Marta, que conserva yes~rfas y un 
bello brocal de pozo (núm. 596); el de las Due1ias, fun­
dado en 1370 por Egas V enegas en la casa que el Rey 
San Fernando regaló a su padre y cuya decoración de 
yese rí as moriscas (núms. 566 al 600) se tra jo al Museo 
cuando fué demolido en 1869; el de Santa Clara, que fun­
dó en 1303 el Arcediano Miguel Díaz comprando al In­
fante Don Luis el palacio de la Reina Doña Juana, que 
antes fué mezquita de Abu-Otman, cuyo alminar se con­
serva, aunque se perdió la fachada, a que pertenecieron los 
capiteles números 412 y 834; los canecillos números 813 
y 714 y el trozo de pila de fuente número 402. De los pa­
lacios (72) se conservó bien ,hasta 1917, aunque privado 
de sus capiteles úrabes, hoy en el Museo Arqueológico 
Nacional, el del Agu iJa o del Gran Capitán, pero en 1926 
se derribó su patio principal, del que procede el arco angre­
lado número 4. 523 y una fuentecilla de azulejos (Dep. nú­
mero 28). Mejor suerte tuvo el palacio de los Páez de Cas­
ti ll ejo, donde pronto se instalará este Museo que, aunque 
refo rmado en su fachada, conserva detalles mudéjares que 
serán debidamente restaurados y de cuyo alfarj e conserva 
el Museo algunos trozos. De casas particu lares aún en pie 
hay en el Museo al icatados de la de los Caballeros de San­
ti ago (nú ms. 4.053-4.505) y también de otras no identifica­
das, como la número 4 de la plaza de la Paj a, dos arcos de 
yese r ía de estilo gótico-mudéjar (núm. 7.291). Las porta­
das ele esta época suelen estar talladas en pied ra y adin­
teladas, con o sin engatillado como única decoración; pero 
en los in teriores hubo puertas y alh amíes de piedra lo­
~~L"' .. t"-'\.ro; J" \JL-. 1...~\;ru' .l\1"1,. "-"'1 .n{,Tf'..."'\"\1' S\J'l~ ~~ ¡n MSl 'l 
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nú mero 4 de la ca11e Empedrada del barrio de los Mori s­
cos, en Santa Marina (73), y las ventanas números 738 
al 740, de procedencia desconocida. 

Elementos esencia les del arte mudéjar iueron las te ­
chumbres, bien de nlfarjrs, como los fragmentos númc­
ro5 9.319 y 9.320 de la Casa de Jerónimo Páez; el nú­

mero 2.578 de la Casa de las Campanas; el número 2.628 
de la madrisa de la Sinagoga, con inscripciones talladas, 

o de artesón con faldones de lazo pintados y tallados, como 
el número 8.065 de la Colección Ramirez de Arellano y el 

caneci llo número 6.481, ambos granadinos. Igualmente 
características de este estilo fueron las "azulejerías" pa,·a 

recubrir zóco.los de plantas bajas afectables po r la hume­
dad, en sus tres tipos de "alicatados", como los números 597 

al 600 de la Capilla de Villa viciosa ; de "cuerda seca", 
muy raros, como los números 1.108 y 8.071 , o "de cuenca 
o arista", como los números 607-612, y muchos otros de la 

Casa de Expósi tos. La azulej ería esmaltada y en relieve 
t;ene aquí lucida representación en una colección de azu­
lejos heráldicos (núms. 9.419 al 9.421 y dep. 71, núme­
ros 1 al 16); pero, en cambio, la cerámica de "refl ejo do­

rado" es escasa y de ti po granadino o malagueño, como los 
números 601, 602 y 772, procedentes del Monasterio de 

San Jerónimo. Sob re todas descuella la preciosa colección 
de la capilla del Hospital del Cardenal (dep. 30/1-54), con 

cincuenta y cuatro piezas pintadas con escenas de cetre-
ría, juglarescas, de bebedores, músicos, etc. (74), ejempla-
res únicos en España. La vajilla de loza vidriada conser-

va pocas piezas enteras y es procedente en su mayorí a de 

P:atio 11, 
pórtico. 

las exca vac.iones en los monasterios mozárabes, pero fa- Vibrinn XXVI. 

bricadas en Paterna (núms. 5.640 y 5.638 al 5.677), Ma-
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nises (núms. 7.517, 7.518, 6.085, 7.078 y 7.288) y otras 

ollerías cordobesas del Barrio de San Cayetano. 

Alfarería m·1uléjar.-Las grandes piezas de barro co­

cido t ienen su máxima representación en los brocales de 

pozo, generalmente cilíndricos y abocinados por abajo, 

como el número 5.584, de Triana, estampado con piñas 

y leones, y otros siete más con dibujos geométricos y se­

llos estampados que se exponen en los cuatro ángu los del 

patio II. Muy original es la chimenea número 9.796, con 

salida de humos en for ma de arquillos y remates de ador­

nos ya perdidos; la pila de barro cocido número 7.190 y 

gran · cantidad de atanores, canjilones, domajos, etc. De 

e> ta industria son los maceteros números 525 y 10.685, 

decorados con inscripciones árabes, arquería, flores, etc., 

cuyo destino fué servir de pie a las tinaj as. Una maceta 

pensil v idriada y con reli eve estampado de letrerillos ára­
bes es el número 9.289, hallado en zanjas e.xcavadas en la 

casa de J erónimo Páez. 

Pero lo más selecto de la alfarería mudéjar es el arte 

· de sus t inajas, de forma elegante, como ánforas, con asas 

vertica les de aletas y bocas altas, anchas y aboci nadas, re­

cugadas de adornos estampados e incisos que dibuj an leo-
. nes, ciervos, piñas, fl ores, rombos, letrerillos y alafias, tales 

como los numeres 839, 840, 2.892, 6.338 y 9.795, a más 

de un gran número de fragmentos con muestras intere­

santes de sus dibujos, muchas veces adornados con e -

maltes de colores verdes, rojos o grises. 



SALA IX 

Arte gó tico. 

Arq,.itectl<ra.-Ofrece en Andalucía el arte gótico la 
criginalidad casi constante de su mezcla con el mudéjar, 
siendo góticas las fachadas y mudéjares los interiores, 
como puede verse en las fachadas del Convento de anta 
Marta, en la Casa de Expósitos y en la iglesia del Monas­
terio de San Jerónimo. Alguna vez se mezclan ambos es­
ti los en la fachada misma, cual en la Casa del Ind iano o 

· de los Ceas, y .de este tipo es el ventanal (núm. 3.470) pro­
cedente de la casa número 2 de la plaza de las Bulas, muy 
semejante a la decoración que ostenta la Casa del Indiano 
en su balcón principal, ejemplares ún icos en Córdoba . 
Aquél consta de dos arquitos lobulados que se apoyan en 
un parteluz, sobre los que se abre un óculo de cuat ro ló­
bulos y deja los espacios intermedios calados con huecos 
lanceolados y rellenos de cardinas ; ventanal que no se ha 
instalado debidamente por su mal estado de conservación. 
De otras procedencias son los capiteles números 621 y 622, 
con las lises y sirenas heráldicas de los Quirinos y los Po ­
rras y el también blasonado número 697. 

La escult1<ra gótica atesora aquí un precioso grupo que 
representa La Anunciación (núms. 436 y 437 y lámi­
na XXV), que puede fecharse hacia el año 1459 por 

Sala V. 
m u.ro" :::;ur. 
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suponer sea obra del entallado r que labró la antigua si­

llería d el coro de la Catedral, Guillermo Alemán, autor 

ta mbién del relieve de la "Imposición de la casulla a San 

l lclefonso" (núm. 699), aunque también pudo ser hecho 

por el escultor Egas Koeman, de Colonia, que en Gua­

dalupe talló el sepulcro del Obispo Ilksca$. 

E n a mbas esculturas la expresión de las caras tiene la 

gracia e ingenua sencillez de los primitivos: los ojos abul­

t·ados, la boca pequeña lineal, la nariz respingona, los ca­

bellos muy rizosos y el ropaje ampuloso, de pliegues rígi­

dos, con cie rta acti tud hierática y reverente. Debió estar 

policromada y en los ropajes se observa algo del relieve 

que tuvieron sus bordados. Proceden ambas de la E mlÍ­

ta de la Encarnación, que existió en la Cuesta del Bailía, 

torpemente derruida en 1866, pues embell cía grandemen­

te este lin do rincón de la ciudad. 

También pertenece a este periodo, aunque sea de esti­

lo más a rcaico, la estatua de San Bartolomé (núm. 773) , 

que sin duda procede de alguno de los numerosos hospi­

tal es co rdobeses de esta advocación. Es de alabast ro po­
lic romado y de lín eas rígidas y duras, pero tiene la sim­

plicidad ingenua de las figuras del gótico de transición. 

tan raras en nuestra ciudad , y en el libro que lleva en la 

mano d erecha y en la hebilla· de la co rrea ~1ay evidentes 

detalles góticos. En alabastro, también policromado y de 

escuela inglesa, hay dos relieves (núms. 436 y 437), que 

representa.n " la Resurrección de Jesús" y "la Circunci­

sión", procedentes del retablo que tuvo la capilla del Hos­

pi ta l de la Sangre y análogos a los de la iglesia de San 

N icolás, de A vilés (capi lla de los Alas) y a otros de Car­

tagena y Fer ro! estudiados po r Mr. H ildburg (75) y a otro 
de Leq uei tio , obra de Juan García Erial, fechada en 1510. 
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Hay, por último, algunas piezas góticas ch.: menor impor­
tancia, como cerámica, bronces y hierros; pero entre ellas 
debe destacarse un capitel de esq uina gótico, con una ca­
beza coronada alusiva a un rey medieval, regalado por el 
Sr. Carbonen ; varias piezas de bronce pa ra arreos de ca­
ballo, que se exponen en la vi trina XX ; el pie de un viril de 
plata (vitrina) ; una espada del siglo X IV, y un a colección 
~ ig ilográfica, en su mayoría vaciados en yeso, con los se­
llos de esta ci udad. Regalado por el señor Marqués de Vi­
llaverdc hay una bombarda (núm. 760), ejemplar rarísimo 
de artillería medieval , instalado en cureña moderna que 
reproduce el tipo de las de su época. 

EDAD MODERNA 

El Renoci.mienlo y el Bo.rroco.- La organi zación inte­
rior de los Muse~s Arqueológicos tiene fundacionalmente 
establecido que su contenido debe limitarse a los ob jetos 
de interés puramente arqueológico hasta el año 1500 ; pero, 
no obstante, también la ley considera antiguos aquellos que 
tengan más de cien años de fecha, y por esto se con servan 
en nuestras colecciones gran número de piezas que, bien por 
donativos o po r su ingreso anterior a la promulgación d 
estas leyes, pasan de esos límites. Hay, pues, siempre en 
ellos ob jetos de arquitectura, escultura , cerámicaJ carpin­
tería, tapicería , mobiliario, vidriería, etc., etc., que dan 
más grata variedad a su contenido, completándolo y p r­
mi tiendo relacionar las culturas antiguas con las moder­
nas, y así ocurre que este Museo posee portadas barro­
cas de columnas salomónicas, como b número 9.301, p ro­
cedente del Convento de Santa Ana, de Lucena ; otra 
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mudéjar engatillada, como la de la calle de San Felipe, 

que perteneció al Sr. López de la Manzanera; alguna' 

valiosas obras escu ltóricas, como la núm ero 624, gru­

po de la "Virgen y el Niño", que perteneció al Conven­

to de la Victoria, de Córdoba, atribuida a Alonso Cano 

o a su discípulo Pedro de Mora; otra de igual repre­

sen tación , renacenti sta (núm. 625), de mármol blanco y 

escuela sevillana, procedente de Hornachuelas, y, ade­

más, un "San Juan Bautista" (núm. 10.016) del siglo XVII , 

en p ied ra caliza y de procedencia ignorada ; en alabastro, 

dos pequeños cuadritos renacentistas de dudoso interés 

(núms. 5.905 y 5.906), que representan "El Nacimiento". 

"Jesús" y HEl Bautistau; en barro/ las val iosas maquetas 
originales del escultor Miguel Verdiguier que sirvieron de 

modelos para ta llar los relieves de los púlpitos de la Ca ­

tedra l de Córdoba (núms. 629 y 630) ; las del gran escultor 

Pedro Duque Cornejo, au tor de la sillería del coro de la 

Cated ral y la original para el relieve tallado en el testero 

de la sillería del coro, que representa la "Ascensión del 
Señor". 

E n azulejería moderna hay muy abundante colección de 

olambrillas renacentis tas que proceden de la Casa de Ex­

pósitos, fabricadas por el procedimiento de cuenca o aris­

ta en taller sevi llano, y otras de igual escuela pin tadas por 1 

J uan de las Casas en el año 1650 para las Salas Capitu la­

res de este Ayuntamiento. De la famosa fábrica de Al­

cora son los azul ej os números 7.004 al 7.006, pintados a 

plwna quizá por Miguel de Saliva, hacia el año 1730, pie­

zas notables con escenas pastoriles, tan del gusto de los 

Barbones; las porcelanas de Meissen (Sajonia) y Sevres 

(vitri na XXVII); lozas doradas de la fábrica inglesa de 
Worces ter (vitrina XXIII) ; vidrios de La G"ranfa thú-
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mero 8.082); lozas de Tala vera, como la colección de al­

bareJos de la vitrina XXV, y armas, muebles, tallas de re­

tablos, aldabones, jarrones y 1110rteros de bronce, herre­

ría y cuchillería, marfiles, aban icos, etc., etc. 

EL MONETARIO 

El uso de la moneda como elemento de in tercambio co­

mercial es relativamente remoto, pues sólo alcanza al si­

glo vr antes de Cristo. Los pueblos primitivos no la cono­

cie ron, pero ya usaron en sus transacciones mercan t iles 

algunos productos típicos de su riqueza, considerados co­

múnmente como patrón;. así, por ejemplo, el toro o la 

oveja ("pecunia"), en Roma ; la tortuga, en Egina; algúu 

objeto de adorno, como una cuenta de collar de conch a 

de ncaori" o de ''cyprea maneta"~ un asador, un óbolo, en 
Grecia; un cuchillo, en China, etc., etc. Entrado ya el s i ­

glo vr a. de JC. se comienzan a usar los metales oro, pla­

ta, cobre, electrón y vellón, bien en for ma de objetos ela­

borados o de lingotes sellados por entidades comerciales; 

así surgen ya en Lidia y Jonia los primeros banqueros 

Phanes y Fidón, de la Corte de Egina, cuyo Rey, Creso, 

se hizo famoso por sus riquezas fabulosa s. En Roma se 

imitan las monedas griegas del tipo de Cumas, en forma 

de lingote rectangu lar, selladas co;, un toro {a es sig·¡w­

tmn), de una libra de peso, que poco a poco, en época 

inwerial, se va reduciendo hasta media onza (as semúm­

cial}, del cual proceden los sistemas monetarios mo­

dernos. 

Nuestro Museo posee una modesta colección de 5.120 
monedas, de las que 34 son de oro, 2.375 de plata, 260 d e 

SaJa LV , 
vitriua XX. 
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vell ón y las demás de cobre ; carece de ejemplares de ti ­

pos primitivos y su serie más antigua es la correspon­

di ente a la 'Colonización griega, con una dracma de la 

isla de Chipre, hallada en las minas de plala de Posa­

das (núm. 1.187) y otra dudosa con un cangrejo y la cabeza 

de Venus Agrigenta o Panormo (núm. 9.16.5). La serie car­
taginesa tiene tres dicalcos de Cartagonilva (núms. l.l76, 

1.1 77 ·y 1.6.08). De la serie bético-fenicia hay un ejemplar de 

p lata de Belo (núm. 2.261), un semis de Abdera (núme­

ro 1.197), y de Gades w1 as (núm. 2.244) y un semis (núme­

ro 1.163) . i\>Iás abundantes son las monedas de la serie his­

pánica autónoma; de ella es ra ro ejemplar el número \.604, 

no registrada por Vives ; su anverso liene la fi gura yacente 

de un león mirando a un astro y en el reverso un Hércules. 

La serie tarraconense del jinete cuenla con cuatro 

ej emplares de Arecoradas (Agreda), dos denarios y tres 

ases de Arsaos (Segunto), un denario de Baswnes (nú­

mero 5.430), olro de JJolscan (Huesca, núm. 4.718) ; de 
Cárbula. (Almodóvar) hay un as, hallado en Fuenrcal ; de 

Ca-rmo, dos ases hispano-romanos autónomos (núms. l.l93 

y 3.1 95) ; Cástu.to tiene veintitrés ases de la serie de la es­

finge y uno hispano-romano consular (núm. 2.25 1). De 

Ce!sa (Velilla) es el as número 5.160 y de Contrebacon 
(Contrebia) el denario número 4.720. En el grupo latino­

au.tónomo de ·la Bética, Córd11.ba tiene un cu.adraus de 

Pompeyo y un semis (núms.' 1.199 y 1.200). De Doma11ius 
(Domeño), en la Tarraconense, el denario número 5.387 y 

o t ro de Duriaso (Tarazana) (núm. 5.429). La serie ibé­

rica autónoma de Ampurias cuenta con un as de Empo­
rion (núm. 2.240) ; tres denarios de llgonc (ceca 90 de Vi­
ve ) cnn lnc:: m'1mPm~ 4 71 q 4 7?:J ~" ~ ~~1.~ · h·M. ~ '+P o::: rl P 
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Jri ppo y un cuadrante de !lerda. (núm. 4.575). En la serie 
autónoma republicana de la Bética, M alaca. tiene un as (Iiú­

mero 1.162); otro Nebrissa (núm. 1.144); cinco ases Obul­
co, de los que el número 2.218 es variante que no figu­
ra en Vives; sus doce semises son del tipo de Apolo 
en el anverso y reverso con toro y med ia luna. O•·ippo 
(Dos Herman as) tiene dos ases del tipo de cabeza de Baco 
y racimo en el anverso y en el reverso toro y med ia 1uua . 
De Ossct, ,hay un semis (núm. 3.246); de Sacili (Alcorru­
cén), los ases números 3.599 y 1.175. DeSccaisa ( as), en la 
Tarraconense, son los cuatro semises número~ 2.249, :>.983, 
4.287 y 7.196 y el as número 4.284. De Ulia (Femán N ú­
ñez) son cinco típicos ases con Victoria y palma y en el 
reverso el nombre de la ciudad, dentro de una ca rtela he­
cha con sarmientos. De la ceca de Unticesce11 (Ampurias) 
es el as número 2.245, del tipo del Pega o. Colonia Pa­
tricia (Córdoba) posee de este grupo veinticua tro sem.i ses 
con el tipo de láurea y símbolos sacerdotales pertenecien­
tes al reinado de Augusto, o sea de época romana imperi al 
autónoma: Carteia y Calogunis están representadas por 
los ases números 5.025 y 5.422: J-ulia Traduc /a. (Algeci­
ras), por cinco ases y tres semi ses; E merita A1<gusta, por 
tres ases del tipo de Ca rissi us; Sagu.nto, con un as de Ti­
berio y proa de nave, y Tr>rraco, con el semis número 4.341, 
del tipo del toro en el anverso y reverso con palmera. Muy 
raro es un ejemplar de Valerio Terenciano, acuñado en 
lllpula 1-1 a los. 

Serie hispano-romana republicana.- Ofrecc la colec­
ción variados tipos de denarios, procedentes en su ma­
yoría del tesoro celtíbero-romano de Pozoblanco. En ella 
h"y ocho denarios de las primeras acuñaciones de la me­
trópoli , con cabeza galead" de Roma y los di óscuros; de 
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ellos, el número 5.382 es moneda incusa; hay, además, 
cin co ases semiunciales, un triente (núm. 4.780) y un 
se..""< tante (núm. 3.251) y tres onzas. Bastante variada y 
abundante es la serie republicana consular, represen­
tada por las siguientes familias: Ab1wia, seis denarios; 
A estia., tres; Afra.-nia, dos ; Antonia., dos; App11.leia, dos; 
Attilia, uno; Baebia, seis; Calp"mia, diez ; Cal·idia y 
Caes·ia, uno; Ca.risia, tres; Cassia, cuatro; Claudia, 
ocho; Cornelia, dos; C"riatia., tres; Ct~piemria, dos; De­
cimia y Didia, uno ; Domitia, dos; Aemilia, cinco; Fa­
bia, tres; Faunia, dos; Flam.vnia, cinco; Fonteia, dos; F1<­
ria, cuatro; f1t.1 1:ia, cinco; hth"a, doce ; Licin,i~~ dos; Lud­
lia, dos; Jltiaenia, uno; Ma·ia,.ia, uno ; Marcia, tres; Oppei­
ma., dos; Papiria, cinco; Pinaria, tres; Plm,tia, uno ; Po­
b!itia., dos; Porcia, diez; Postmnia., uno; Pu/chrria, dos : 
Renia, dos ; Roscia, seis; Sabiuia., dos ; Sau.ffeia, tres: 
Scribo~tia, uno; Sempronia, uno : Sergia, uno; Vargt~nteia, 

uno ; Vetu:r-ia, uno; Vibia-Pnnsa, cuatro, y treinta y seis 
denarios dudosos. 

De la época del Triunvira.to hay dos de J úlio César, 
una de Se..""<to Pompeyo y cuatro de Marco Antonio. 

La serie imperial es bastante numerosa, tanto en dena­
rios como en bronces : De Octavio Augusto (27 a. de C.-
14 d. de C.) hay doce denarios, treinta y tres ases, dieci­
siete semi ses, un quad rans y un sextans; de Tiberio 
(1 4-37), cuatro denarios, siete ases y seis semises; a e Clau­
dio (41-54), cuatro denarios y sesenta y un ases y semi­
ses; de Nerón (54-68), tres ases y cinco semises; de Tito 
(79-81), un semis; de Vespasiano (79-81), diez denarios y 
cinco ases; de Domiciano (81-96), ocho denarios, un as 
y s iete semi ses; de Traj ano (98-117), quince denarios, tres 

ases y s iete semises; de Adriano (117-138), doce denarios, 
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once ases y diez semises ; de Antonino Pío (138- 161), t res 
denarios, siete ases y un semis; de Lucio V ero (161-169), 
un semis; de Faustina (138-140), dos denarios y cinco 
ases; de Marco Aurelio (161-180), tres ases y un semis; ele 
Juliano (161-180), un dena rio y un semis; de Cómmoclo 
(167-192), dos denarios ; de Albino Clodio (193), un se­
mis ; de Septimio evero (193-211), seis denarios; de Ota­
cilia Severa, un denario y un as; de Macrino (217-218), 
un semis; de Heliogába lo (218-277), un denario y un se­
mis; de Julia Ma1nea, madre de Alejandro Seve ro (235), 
dos cuadran tes; de Maximiano Hercúleo (235-238), ocho 
semises; de Gord iano (238), un denario y veinticinco se­
mises; de Marco Julio Filippo (244-245), un denario y un 
semis ; de Volusiano (258), dos denarios y ocho semises; de 
Galieno (260-268), diecisiete pequeños bronces ; de Salo­
nina (268), un denario, tres ases, cuatro semi ses; de Vic­
torino (268), tres semises ; de Claudia II el Gótico (268-
270), un áureo y siete ases ; de Probo (276-282), un as y 
cinco semises; de Numeriano (284), dos pequeños bronces; 
de Diocleciano (284-305), cinco semi ses ; de Maximiano 
Hercúleo (286-305), ocho semiscs ; de Constancia (293-
306), dos ases y quince sextantes ; de Majencia (306-312), 
dos ases y cinco semises; de Constantino el Grande (306-
337), tres denarios, tre inta semises y sesenta y tres se:'<­
tantes; de Licinio (307-324), Emperador de O riente, un 
semis ; de Crispo Flavio Julio (316), un denario y un se­
mis ; de Magnentius (350-353), de Occidente, tres semi­
ses ; de Decentius (351-353), dos cuadrantes; de Gracia no 
(367-383), un denario y veinticinco semises; de T eodosio 
el Grande (378-395), de Oriente, cincuenta y cuatro pe­
queños bronces ; de Arcadio, Emperador de Oriente, doce 
semi ses y dos sextercios; de Honorio (295-423), un áureo 
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y oqho sen11ses. De la serie bizantina hay un triente de 

o ro de J ust iniano (537-565), y de la visigoda, un triente de 
S uintila . 

La se ri e hispano-árabe contiene un abundante nume­

ra ri o de di1·hemes desde los primeros Emires dependien­

tes de Damasco, Omar II ben Abdelazi s (año 699 de JC). 

D e este Cali fa hay dos dirhemes ; de Abdel-Mel ik, cinco ; 

d e A l-Walid I, cincuenta y dos dirhemes acuñados en 

\ ;yassit (Damasco), o sea de las monedas que trajeron Jos 

mismos conquistadores de Musa-ben-Nosair en 710. De 

Sule imán-ben-Abdelméli k (emiratos de Abdelaziz, Ayub. y 
A I-H o r r) , di eciocho dirhemes ; del Cali fa Omar II ben-Ab­

delaziz (720 de JC.), acuñados en Damasco, ocho dirhemes; 

dr Yezid II de Damasco (723-724), emiratos de Abdelmelik, 

Balechs-ben-Baxir e Hixen-ben-Abdelmelik, cuarenta y seis 

di rhemes. E l emirato independiente se inicia con Abde­

r ra hm en I ben-Moawia (755 al 788 d. de JC), del que hay 

d iecis iete dirh emes ; sus ·monedas siguen el mismo tipo que 

las de l Cali fato de Damasco; de su sucesor, H ixem I, 
sólo hay dos, y de su sucesor Al-Hakem I (796-821 d. C.) 
d iecinueve d irhemes; de Abderrahmen II ben-Al-Ha­

kem (821-852) hay veinti cinco dirhemes; de MQham­

mad I (852-886), trece dirhemes, y de sus hij os Almond zir 

y Abda llah, ú ltimos E mi res independientes, sólo cinco 

dirhem es. 

El Cali fa to Omeyah independiente comienza en 29 de 

enero de 929 d e C., cuando Abderrahman-an-Nasir, el 

tercer gran Cali fa de este nombre, mandó que se supri­

miese en las invocaciones religiosas el nombre del Cali ­

fa de Or ien te, sustituyéndolo por el suyo propio. Su nu-
•n".A-w.·lV.. -...v ..nl .-rnJ,.y ... "hu'l\.l\.n.nV. .· ""'J~ .. : .. n'u• ] ' ltt"t· u1,:,.1h •. 1'1'~ \...o- u\. 
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los ;u"ios 912 a1961, acuñados en AI-Andal us y en Mcdina­
Az-Zahra cada año. 

De AI-Hakem II AI-Moslansir (96 1-976) hay vein ti­
tres dirhemes, en su mayoría acuñados en li•Iedina-Az 
Zahra, así como los de Hixem II AI-Mouwayad (976-
1008), de los que existen setenta y un dirhemes de ;uíos 
)' cecas muy repelidos. De la segunda vez que reina este 
monarca hay nueve ejempla res del año 1009; en cambio, 
no los hay de los Ami ríes. De Abul-Hazam-Chawar, de 
Córdoba, y de Abui-AI-Walid hay tres dirhemes; de ' u­
leyman (1009), cinco ejemplares. Termina. el Ca lifato y 

empiezan los Taifas (1024-11 14), acuñando medios y oc­
tavos de dirhemes, como los Zeiries granadinos, los Banu 
Birzel, de Carmona; los Hammudies, de Málaga ; los Be­
críes, de Huelva y Niebla, y Beni Hud, de Zaragoza, de 
los que hay un ejemplar de cada uno. La dinastí a Almo­
rávide (996- 1146) tiene abundantes cuartos de dirheme, 
acuñados en forma cuadrada, de Alí-ben-Yusuf, y de la 
Almohade hay seis dinares de oro acuñados por Yusuf­
ben-Texufín , Alí-ben-Yusuf e Ishác-ben-Alí (años 1107 
al 1140). 

La serie hispano-cristiana no es tan numerosa; care­
cemos de los curiosos ejemplares arabizantes de Alfon­
so VIII ; en cambio, una de ve llón de Alfonso VI, acu­
ñada hacia 1109 en Toledo (núm. 4.749). De Sancho I V 
(1284-1295) hay catorce piezas de vellón ; de Al fon­
S0 XI (1312-1350), seis más de vellón; de Pedro I el 
Cruel (1350-1369), doce monedas de cuarlo de real, de 
vellón, y dos meajas de cobre; de Enrique TI (1369-
1379), dieciséis dineros . en vellón acuñados en Sego­
vi a, salvo el número 1.615, en Toledo, y, además, veinti­
siete meajas acuñadas en Toledo, Segovia y Cuenca; de 
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Juan I (1379-1390), veinte piezas de vellón acuñadas 

en Segovia y Burgos, y dos meajas de cobre con casti­

llos y leones; Enrique III (1396-1406) tiene monedas M 
plata llamadas blmtcas (núm.s. 3.589, 3.590 y 3.592 y, ade­

más, siete rea les de plata, nueve dineros de vellón y cuatro 

meaj as; de Juan II (1406-1454) hay catorce blancas del 

"Agnus Dei"; quince piezas de vellón, también con el "Ag­

nus Dei"; cinco meajas de cobre acuñadas en Sego­

via y Toledo; de Enrique IV (1454-1474) hay cuatro 

bla~tcas de plata, dos de vellón, con el busto del Rey de 

frente, y cinco de cobre. El Infante Don Alfonso, pre­

tendien te a l trono durante este reinado, acuñó moneda, 

d e la que poseemos una val iosa media dobla de oro. Los 

demás Es tados cristianos tienen también aquí represen­

tación; así, el grupo catalán tiene monedas de Pedro III, 

medio " d iner croat" (1290) de plata, un "diner de tern", 

de Barcelona, y un "mitj croat" (núm. 3.5 14). La serie 

aragonesa cuenta con dos florines de Juan I (1370-1390), 

dos "diners" de plata de Fernando II de Mallorca y Va­

len cia y otro medio "diner" de plata de Alfonso V de 

Valencia y M allorca. De Navarra, dos blancas de plata 

de F ernando V e Isabel, monarcas que anexionaron este 

r eino a la Corona de Castilla. De los Reyes Católicos hay 
or.ho blancas con el reverso REX ET REGI NA CASTEL. LEG., 

tres con la leyenda REX ET REG INA CAST. ET LEG. y una con 

NOMEN DOMINI BENEDI CTUS 5 11'. De CObre, veintidós COn 

casti llos y leones en el anverso y las F y la Y coronadas 

en el reverso. De Carlos I y Doña Juana, un rea( de a 

cuatro de plata (núm. 1.646), de la ceca de Méjico. De Feli­
pe II, d os reales de a ocho (duro), de Barcelona ; me­

dio duro , un real y tres medios reales acuñados en el 
.L"'"tl u• ~1."'"..r..r.:ry -: .DTt:: .l""Ct l f.J~ ..L'l'l.J u. .u c.;)-..l lo.JCJ ut JlllH(I. ut. .~..1.fi.f'.r, 
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otro acuñado en Barcelona en 1612; medio rea l de plata 
cuatro de plata (núm. 1.646), de la ceca de Méjico. De Feli ­

pe IV (1621-1665), sólo una de plata y noventa de cobre 
acuñadas en Madrid, Granada, Cuenca, etc. Carlos U 
(1665-1700) sólo está representado por un "croat'' ba rcelo­

nés de 1675. Los Borbones, sobre todo Felipe V, tienen bue­
na serie de plata en la primera época de su reinado (1700-
1724), de la que haY. doce reales sencillos de plata del Pre­

tendiente Carlos III de Austria (1712), dos rea les senci llos 
de plata, y de Luis I (1724), un real; de la segunda época 
(1724-1746), un duro o real de a ocho de 1740 y quince rea­

les sencillos. Fernando VI (1746-1759), un duro de a ocho 
de 1758 y diez reales sencillos, más cuatro de cobre. Car­
los III (1759-1788), tres duros de 1784, 1765, 1769, cinco 

reales de a cuatro y cinco reales sencillos. De Carlos I\' 
(1788-1808), una medalla de plata de su proclamación 

en 1789 y tres reales de a ocho (duros) de 1792, 1796 
y 1797; de cobre, catorce. Fernando VII (1808-1833), tre 

duros de 1809 y 1819 y medio duro de 1821, un real 
de 1808 y otro de Baleares en 1823, más un centenar de 

cobre. José Bonaparte (1808-1813), un duro de plata y 
dos medios duros. Isabel II (1833-1868), una medalla de 

plata de su proclamación de 1843 en Sevilla, do de 40 
céntimos de escudo en plata, dos de SO cénti mos de es­

cudo en plata, seis de un real de plata sencillo, cuarenta 
y nueve de cobre. Del numerario de los demás monarcas e 
interregnos de la primera y segunda repúblicas, hasta la 
actualidad, existen nutridas series, más o menos com­
pletas, así como de otras valiosas series de naciones ex­

tran jeras que sería prolijo detallar. Hay también una pe­
queña colección de medallas conmemorativas de bronce y 
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plata de escaso interés, y una serie buena de plata de Car­
los III. 

Todos estos objetos hallarán la debida instalación en 
las salas de la nueva casa de Jerónimo Páez, a los que se 

unirán los que la generosidad y los futuros hallazgos 

vayan acrecentando a esta colección, que aspira a ser una 

de las más variadas e interesan tes para el estudio de la Ci­
v ilización y la Historia de España. 
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